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Programa de la Unidad Popular 
Aprobado por los partidos : comunista, socialista, radical y social-demócrata, el 

movimiento de acción popular unificado (MAPU), y la acción popular independiente (API), 
el 17 de diciembre de 1969 en Santiago de Chile. 

Los partidos y movimientos que integran el Comité Coordinador de la Unidad Popular, 
sin perjuicio de mantener cada cual su propia filosofía y sus propios perfiles políticos, 
coinciden plenamente en la caracterización de la realidad nacional expuesta a continuación 
y en las proposiciones programáticas que serán la base de nuestra acción común y que 
entregamos a consideración del pueblo. 

Chile vive una crisis profunda que se manifiesta en el estancamiento económico y social, 
en la pobreza generalizada y en las postergaciones de todo orden que sufren los obreros, 
campesinos y demás capas explotadas, así como en las crecientes dificultades que enfrentan 



empleados, profesionales, empresarios pequeños y medianos y en las mínimas 
oportunidades de que disponen la mujer y la juventud. 

Los problemas en Chile se pueden resolver. Nuestro país cuenta con grandes riquezas 
como el cobre y otros minerales, un gran potencial hidroeléctrico, vastas extensiones de 
bosques, un largo litoral rico en especies marinas, una superficie agrícola más que 
suficiente, etc.; cuenta, además, con la voluntad de trabajo y progreso de los chilenos, junto 
con su capacidad técnica y profesional. ¿Qué es entonces lo qué ha fallado? 

Lo que ha fracasado en Chile es un sistema que no corresponde a las necesidades de 
nuestro tiempo. Chile es un país capitalista, dependiente del imperialismo, dominado por 
sectores de la burguesía estructuralmente ligados al capital extranjero, que no pueden 
resolver los problemas fundamentales del país, los que se derivan precisamente de sus 
privilegios de clase a los que jamás renunciarán voluntariamente. 

Más aún, como consecuencia misma del desarrollo del capitalismo mundial, la entrega 
de la burguesía monopolista nacional al imperialismo aumenta progresivamente, se acentúa 
cada vez más en su dependencia su papel de socio menor del capital extranjero. 

Para la gran mayoría, en cambio, vender a diario su esfuerzo, su inteligencia. Decidir por 
los demás es lo que hacen todos los días. 

Para la gran mayoría, en cambio, vender a diario su esfuerzo, su inteligencia y su trabajo 
es un pésimo negocio, y decidir sobre su propio destino es un derecho del cual, en gran 
medida, aún están privados. 

En Chile las recetas reformistas y desarrollistas que impulsó la Alianza para el Progreso 
e hizo suyas el gobierno de Frei no han logrado alterar nada importante. En lo fundamental 
ha sido un nuevo gobierno de la burguesía al servicio del capitalismo nacional y extranjero, 
cuyos débiles intentos de cambio social naufragaron sin pena ni gloria entre el 
estancamiento económico, la carestía y la represión violenta contra el pueblo. Con esto se 
ha demostrado, una vez más, que el reformismo es incapaz de resolver los problemas del 
pueblo. 

El desarrollo del capitalismo monopolista niega la ampliación de la democracia y 
exacerba la violencia antipopular. 

El aumento del nivel de lucha del pueblo, a medida que fracasa el reformismo, endurece 
la posición de los sectores más reaccionarios de las clases dominantes que, en último 
término, no tienen otro recurso que la fuerza. 

Las formas brutales de la violencia del Estado actual, tales como las acciones del Grupo 
Móvil, el apaleo de campesinos y estudiantes, las matanzas de pobladores y mineros, son 
inseparables de otras no menos brutales que afectan a todos los chilenos. 

Porque violencia es que junto a quienes poseen viviendas de lujo, una parte importante 
de la población habite en viviendas insalubres y otros no dispongan siquiera de un sitio; 
violencia es que mientras algunos botan la comida, otros no tengan cómo alimentarse. 

La explotación imperialista de las economías atrasadas se efectúa de muchas maneras: a 
través de las inversiones en la minería (cobre, hierro, etc.), y en la actividad industrial, 
bancaria y comercial mediante el control tecnológico que nos obliga a pagar altísimas 
sumas en equipos, licencias y patentes, de los préstamos norteamericanos en condiciones 
usurarias que nos imponen gastar en Estados Unidos y con la obligación adicional de 
transportar en barcos norteamericanos los productos comprados, etc. 



Para muestra un solo dato. Desde 1952 hasta hoy, los norteamericanos invirtieron en 
América latina 7 mil 473 millones de dólares y se llevaron 16 mil millones de dólares. 

De Chile el imperialismo ha arrancado cuantiosos recursos equivalentes al doble del 
capital instalado en nuestro país, formado a lo largo de toda su historia. 

Los monopolios norteamericanos, con la complicidad de los gobiernos burgueses, han 
logrado apoderarse de casi todo nuestro cobre, hierro y salitre. 

Controlan el comercio exterior y dictan la política económica por intermedio del Fondo 
Monetario Internacional y otros organismos. Dominan importantes ramas industriales y de 
servicios; gozan de estatutos de privilegio, mientras imponen la devaluación monetaria, la 
reducción de salarios y sueldos y distorsionan la actividad agrícola por la vía de los 
excedentes agropecuarios. 

Intervienen también en la educación, la cultura y los medios de comunicación. 
Valiéndose de convenios militares y políticos tratan de penetrar las FF.AA. 

Las clases dominantes, cómplices de esta situación e incapaces de valerse por ellas 
mismas, han intensificado en los últimos diez años el endeudamiento de Chile con el 
extranjero. Dijeron que los préstamos y compromisos con los banqueros internacionales 
podrían producir un mayor desarrollo económico. Pero lo único que lograron es que hoy día 
Chile tenga el récord de ser uno de los países más endeudados de la tierra en proporción a 
sus habitantes. 

En Chile se gobierna y se legisla a favor de unos pocos, de los grandes capitalistas y sus 
secuaces, de las compañías que dominan nuestra economía, de los latifundistas cuyo poder 
permanece casi intacto. 

A los dueños del capital les interesa ganar siempre más dinero y no satisfacer las 
necesidades del pueblo chileno. Si producir e importar automóviles de alto precio, por 
ejemplo, es un buen negocio se desvían hacia ese rubro valiosos recursos de nuestra 
economía, sin tener en cuenta que sólo un porcentaje ínfimo de chilenos están en 
condiciones de adquirirlos y que hay necesidades mucho más urgentes que atender; desde 
luego, en este mismo rubro, la de mejorar la locomoción colectiva, dotar de maquinaria a la 
agricultura, etc. 

El grupo de empresarios que controla la economía, la prensa y otros medios de 
comunicación; el sistema público, y que amenaza al Estado cuando éste insinúa intervenir o 
se niega a favorecerlos, les cuesta muy caro a todos los chilenos. 

Para que ellos se dignen seguir trabajando, pues sólo ellos pueden darse el lujo de poder 
trabajar o no, es preciso: 

—No darles toda clase de ayuda. Los grandes empresarios estrujan al Estado bajo la 
amenaza que no habrá inversión privada si las ayudas y garantías que piden no se les 
otorgan; 

—No permitirles producir lo que ellos quieran con el dinero de todos los chilenos, en 
lugar de elaborar lo que necesita la gran mayoría del país; 

—No dejarlos llevarse las ganancias que obtienen a sus cuentas bancarias en el 
extranjero, 

—No dejarlos despedir obreros si éstos piden mejores salarios; 

—No permitirles manipular la distribución de alimentos, acapararlos para provocar 
escasez y de esta manera subir los precios a fin de continuar enriqueciéndose a costa del 



pueblo. Mientras tanto, buena parte de los que efectivamente producen experimentan una 
difícil situación: 

—Medio millón de familias carecen de viviendas y otras tantas o más viven en pésimas 
condiciones en cuanto a alcantarillado, agua potable, luz, salubridad. 

—Las necesidades de la población en materia de educación y salud son 
insuficientemente atendidas. 

—Más de la mitad de los trabajadores chilenos reciben remuneraciones insuficientes 
para cubrir sus necesidades vitales mínimas. La desocupación y el trabajo inestable se sufre 
en cada familia. Para innumerables jóvenes la posibilidad de empleo se presenta muy difícil 
e incierta. 

El capital imperialista y un grupo de privilegiados que no pasa del 10 % de la población, 
acaparan la mitad de la renta nacional. Esto significa que de cada cien escudos que los 
chilenos producen, 50 van a parar a los bolsillos de 10 oligarcas y los otros 50 deben 
repartirse entre 90 chilenos, del pueblo y de la clase media. 

El alza del costo de la vida es un infierno en los hogares del pueblo y, en especial, para la 
dueña de casa. En los últimos 10 años, según datos oficiales, el costo de la vida ha subido 
casi en un mil por ciento. 

Esto significa que todos los días se les roba una parte de su salario o de su sueldo a los 
chilenos que viven de su trabajo. Igual como les ocurre a los jubilados y pensionados, al 
trabajador independiente, al artesano, al pequeño productor, cuyas exiguas rentas son 
recortadas a diario por la inflación. 

Alessandri y Frei aseguraron que pondrían término a la inflación. Los resultados están a 
la vista. Los hechos demuestran que la inflación en Chile obedece a causas de fondo 
relacionadas con la estructura capitalista de nuestra sociedad y no con las alzas de 
remuneraciones corno han pretendido hacer creer los sucesivos gobiernos para justificar la 
mantención del sistema y recortar los ingresos de los trabajadores. El gran capitalista, en 
cambio, se defiende de la inflación y más aún se beneficia con ella. Sus propiedades y 
capitales se valorizan, sus contratas de construcción con el Fisco se reajustan, y los precios 
de sus productos suben llevando siempre la delantera a las alzas de remuneraciones. 

Un alto número de chilenos están mal alimentados. Según estadísticas oficiales, el 50 % 
de los menores de 15 años de edad están desnutridos. La desnutrición afecta su crecimiento 
y limita su capacidad de aprender, de instruirse. 

Esto demuestra que la economía en general y el sistema agrícola en particular, son 
incapaces de alimentar a los chilenos, pese a que Chile podría sustentar ahora mismo una 
población de 30 millones de personas, el triple de la población actual. 

Por el contrario, debemos importar cada año centenares de miles de dólares en alimentos 
de origen agropecuario. 

El latifundio es el gran culpable de los problemas alimentarios de todos los chilenos y 
responsable de la situación de atraso y miseria que caracteriza al campo chileno. Los índices 
de mortalidad infantil y adulta, de analfabetismo, de falta de viviendas, de insalubridad son, 
en las zonas rurales, marcadamente superiores a las de las ciudades. Estos problemas no los 
ha resuelto la insuficiente Reforma Agraria del gobierno demócratacristiano. 

Sólo la lucha del campesinado con el apoyo de todo el pueblo puede resolverlos. El 
actual desarrollo de sus combates por la tierra y la liquidación del latifundio abre nuevas 
perspectivas al movimiento popular chileno. 



El crecimiento de nuestra economía es mínimo. En los últimos lustros hemos crecido, en 
promedio, apenas a razón de un 2 % anual por persona; y desde 1967 no hemos crecido, 
más bien hemos retrocedido, según las cifras del propio Gobierno (ODEPLAN). Esto quiere 
decir que en 1966 cada chileno tenía una mayor cantidad de bienes de la que tiene hoy. Ello 
explica que la mayoría esté disconforme y busque una alternativa para nuestro país. 

La única alternativa verdaderamente popular y, por lo tanto, la tarea fundamental que el 
Gobierno del Pueblo tiene ante sí, es terminar con el dominio de los imperialistas, de los 
monopolios, de la oligarquía terrateniente e iniciar la construcción del socialismo en Chile. 

LA UNIDAD Y LA ACCIÓN DEL PUEBLO ORGANIZADO 
El crecimiento de las fuerzas trabajadoras en cuanto a su número, su organización, su 

lucha y la conciencia de su poder, refuerzan y propagan la voluntad de cambios profundos, 
la crítica del orden establecido y el choque con sus estructuras. En nuestro país son más de 
tres millones; de trabajadores, cuyas fuerzas productivas y su enorme capacidad 
constructiva, no podrán sin embargo liberarse dentro del actual sistema que sólo puede 
explotarles y someterles. 

Estas fuerzas, junto a todo el pueblo, movilizando a todos aquellos que no están 
comprometidos con el poder de los intereses reaccionarios, nacionales y extranjeros, o 
sea, mediante la acción unitaria y combativa de la inmensa mayoría de los chilenos, podrán 
romper las actuales estructura y avanzar en la tarea de su liberación. 

Los imperialistas y las clases dominantes del país combatirán la unidad popular y 
tratarán de engañar una vez más al pueblo. Dirán que la libertad está en peligro, que la 
violencia se adueñará del país, etc. Pero las masas populares creen cada vez menos en estas 
mentiras. Diariamente crece su movilización social que hoy se ve reforzada y alentada por 
la unificación de las fuerzas de izquierda. 

Para estimular y orientar la movilización del pueblo de Chile hacia la conquista del 
poder, constituiremos por todas partes los Comités de la Unidad Popular, articulados en 
cada fábrica, fundo, población, oficina o escuela por los militantes de los movimientos y de 
los partidos de izquierda e integrados por esa multitud de chilenos que se definen por 
cambios fundamentales. 

Los Comités de Unidad Popular no sólo serán organismos electorales. 

Serán intérpretes y combatientes de las reivindicaciones inmediatas de las masas y, sobre 
todo, se prepararán para ejercer el Poder Popular. 

Así, pues, este nuevo poder que Chile necesita debe empezar a gestarse desde ya, 
dondequiera que el pueblo se organice para luchar por sus problemas específicos y 
dondequiera que se desarrolle la conciencia de la necesidad de ejercerlo. 

Este sistema de trabajo común será un método permanente y dinámico de desarrollo del 
Programa, una escuela activa para las masas y una forma concreta de profundizar el 
contenido político de la Unidad Popular en todos sus niveles. 

En un momento dado de la campaña los contenidos esenciales de este Programa, 
enriquecidos por la discusión y el aporte del pueblo y una serie de medidas inmediatas de 
gobierno, serán señaladas en un Acta del pueblo que se constituirá para el nuevo Gobierno 
Popular y el Frente que lo sustenta, en un mandato irrenunciable. 

Apoyar al candidato de la Unidad Popular no significa, por tanto, sólo votar por un 
hombre, sino también pronunciarse en favor del reemplazo urgente de la actual sociedad 
que se asienta en el dominio de los grandes capitalistas nacionales y extranjeros. 



EL PROGRAMA 
El Poder Popular 

Las transformaciones revolucionarias que el país necesita sólo podrán realizarse si el 
pueblo chileno toma en sus manos el poder y lo ejerce real y efectivamente. 

El pueblo de Chile ha conquistado, a través de un largo proceso de lucha, determinadas 
libertades y garantías democráticas, por cuya continuidad debe mantenerse en actitud de 
alerta y combatir sin tregua. Pero el poder mismo le es ajeno. 

Las fuerzas populares y revolucionarias no se han unido para luchar por la simple 
Sustitución de un Presidente de la República por otro, ni para reemplazar a un partido por 
otros en el Gobierno, sino para llevar a cabo los cambios de fondo que la situación nacional 
exige sobre la base del traspaso del poder, de los antiguos grupos dominantes a los 
trabajadores al campesinado y sectores progresistas de las capas medias de la ciudad del 
campo. 

El triunfo popular abrirá paso así al régimen político más democrático de la historia del 
país. 

En materia de estructura política el Gobierno Popular tiene la doble tarea de: 

—Preservar, hacer más efectivos y profundos los derechos democráticos las conquistas 
de los trabajadores; y 

—Transformar las actuales instituciones para instaurar un nuevo Estado donde los 
trabajadores y el pueblo tengan el real ejercicio del poder. 

La profundización de la democracia y las conquistas de los trabajadores 
El Gobierno Popular garantizará el ejercicio de los derechos democráticos y respetará las 

garantías individuales y sociales de todo el pueblo. La libertad de conciencia, de palabra, de 
prensa y de reunión, la inviolabilidad del domicilio y los derechos de sindicalización y de 
organización regirán efectivamente sin las cortapisas con que los limitan actualmente las 
clases dominantes. 

Para que esto sea efectivo, las organizaciones sindicales y sociales de los obreros, 
empleados, campesinos, pobladores, dueñas de casa, estudiantes, profesionales, 
intelectuales, artesanos, pequeños y medianos empresarios y demás sectores de trabajadores 
serán llamadas a intervenir en el rango que les corresponda en las decisiones de los órganos 
de poder. Por ejemplo en las instituciones de previsión y de seguridad social, 
estableceremos la administración por sus propios imponentes, asegurando a ellos la elección 
democrática y en votación secreta de sus consejos directivos. Respecto de las empresas del 
sector público, sus consejos directivos y sus comités de producción deben contar con 
mandatarios directos de sus obreros y empleados. 

En los organismos habitacionales correspondientes a su jurisdicción y nivel, las Juntas de 
Vecinos y demás organizaciones de pobladores dispondrán de mecanismos para fiscalizar 
sus operaciones e intervenir en múltiples aspectos de su funcionamiento. Pero no se trata 
únicamente de estos ejemplos, sino de una nueva concepción en que el pueblo adquiere una 
intervención real y eficaz en los organismos del Estado. 

Asimismo, el Gobierno Popular garantizará el derecho de los trabajadores al empleo y a 
la huelga y de todo el pueblo a la educación y a la cultura, con pleno respeto de todas las 
ideas y de las creencias religiosas, garantizando el ejercicio de su culto. 



Se extenderán todos los derechos y garantías democráticas entregando a las 
organizaciones sociales los medios reales para ejercerlos y creando los mecanismos que les 
permitan actuar en los diferentes niveles del aparato del Estado. 

El Gobierno Popular asentará esencialmente su fuerza y su autoridad en el apoyo que le 
brinde el pueblo organizado. Esta es nuestra concepción de gobierno fuerte, opuesta por 
tanto a la que acuñan la oligarquía y el imperialismo que identifican la autoridad con la 
coerción ejercida contra el pueblo. 

El Gobierno Popular será pluripartidista. Estará integrado por todos los partidos, 
movimientos y corrientes revolucionarias. Será así un ejecutivo verdaderamente 
democrático, representativo y cohesionado. 

El Gobierno Popular respetará los derechos de la oposición que se ejerza dentro de los 
marcos legales. 

El Gobierno Popular iniciará de inmediato una real descentralización administrativa, 
conjugada con una planificación democrática y eficiente que elimine el centralismo 
burocrático y lo reemplace por la coordinación de todos los organismos estatales. 

Se modernizará la estructura de las municipalidades reconociéndoles la autoridad que les 
corresponde de acuerdo a los planes de coordinación de todo el Estado. Se tenderá a 
transformarlas en los órganos locales de la nueva organización política, dotándolas de 
financiamiento y atribuciones adecuadas, a fin de que puedan atender, en interacción con las 
Juntas de Vecinos y coordinadas entre sí, los problemas de interés local de sus comunas y 
de sus habitantes. Deben entrar en funciones con este mismo propósito las Asambleas 
Provinciales. 

La policía debe ser reorganizada a fin de que no pueda volver a emplearse como 
organismo de represión contra el pueblo y cumpla, en cambio, con el objeto de defender a la 
población de las acciones antisociales. Se humanizará el procedimiento policial de manera 
de garantizar efectivamente el pleno respeto a la dignidad y a la integridad física del ser 
humano. El régimen carcelario, que constituye una de las peores lacras del actual sistema, 
debe ser transformado de raíz, con vista a la regeneración y recuperación de los que hayan 
delinquido. 

UN NUEVO ORDEN INSTITUCIONAL : EL ESTADO POPULAR 
La organización política 
A través de un proceso de democratización en todos los niveles y de una movilización 

organizada de las masas se construirá desde la base la nueva estructura del poder. 
Una nueva Constitución Política institucionalizará la incorporación masiva pueblo al 

poder estatal. 
Se creará una organización única del Estado estructurada a nivel nacional, regional y 

local que tendrá a la Asamblea del Pueblo como órgano superior de poder. 
La Asamblea del Pueblo será la Cámara Unica que expresará nacionalmente la soberanía 

popular. En ella confluirán y se manifestarán las diversas corrientes de opinión. 
Este sistema permitirá suprimir de raíz los vicios de que han adolecido en Chile tanto el 

presidencialismo dictatorial, como el parlamentarismo corrompido. 
Normas específicas determinarán y coordinarán las atribuciones y responsabilidades del 

Presidente de la República, ministros, Asamblea del Pueblo, organismos regionales y 



locales de poder y partidos políticos con el fin, de asegurar la operatividad legislativa, la 
eficiencia del gobierno y, sobre todo, el respeto a la voluntad mayoritaria. 

A fin de establecer la debida armonía entre los poderes que emanan de la voluntad 
popular y de que ésta pueda expresarse de un modo coherente, todas las elecciones se 
efectuarán en un proceso conjunto dentro de un mismo lapso de tiempo. 

La generación de todo organismo de representación popular deberá realizarse por 
sufragio universal, secreto y directo de los hombres y mujeres mayores de 18 años, civiles y 
militares, alfabetos y analfabetos. 

Los integrantes de la Asamblea del Pueblo y de todo organismo de representación 
popular estarán sujetos al control de los electores, mediante mecanismos de consulta que 
podrán revocar sus mandatos. 

Se establecerá un riguroso sistema de incompatibilidades que conduzca al término del 
mandato o de la privación de su cargo cuando un diputado o un funcionario de altas 
responsabilidades se desempeñe como gestor de intereses privados. 

Los instrumentos de la política económica y social del Estado constituirán un sistema 
nacional de planificación, tendrán carácter ejecutivo y su misión será dirigir, coordinar y 
racionalizar la acción del Estado. Los planes con los que opere deberán ser aprobados por la 
Asamblea del Pueblo. Los organismos de los trabajadores tendrán una intervención 
fundamental en el sistema de planificación. 

Los organismos regionales y locales de poder del Estado Popular ejercerán autoridad en 
el radio geográfico que les corresponda y tendrán facultades económicas, políticas y 
sociales. Podrán, además, entregar iniciativas y ejercer la crítica a los organismos 
superiores. 

Sin embargo, el ejercicio de las facultades de los organismos regionales y locales deberá 
ajustarse a los marcos fijados por las leyes nacionales y por los planes generales de 
desarrollo económico y social. 

En cada uno de los niveles del Estado Popular se integrarán las organizaciones sociales 
con atribuciones específicas. A ellas les corresponderá compartir responsabilidades y 
desarrollar iniciativas en sus respectivos radios de acción, así como el examen y solución de 
los problemas de su competencia. Estas atribuciones no implicarán limitación alguna a la 
plena independencia y autonomía de las organizaciones. 

Desde el día mismo, que asuma el mando, el Gobierno Popular abrirá canales a fin de 
que se exprese la influencia de los trabajadores y del pueblo, por intermedio de las 
organizaciones sociales, en la adopción de decisiones y en la fiscalización del 
funcionamiento de la administración estatal. 

Estos serán pasos decisivos para la liquidación del centralismo burocrático que 
caracteriza al sistema de administración actual. 

La organización de la justicia 

La organización y administración de la justicia debe estar basada en el principio de la 
autonomía, consagrada constitucionalmente y en una real independencia económica. 

Concebimos la existencia de un Tribunal Supremo, cuyos componentes sean designados 
por la Asamblea del Pueblo sin otra limitación que la que emane de la natural idoneidad de 
sus miembros. Este tribunal generará libremente los poderes internos, unipersonales o 
colegiados, del sistema judicial. 



Entendemos que la nueva organización y administración de justicia devendrá en auxilio 
de las clases mayoritarias. Además será expedita y menos onerosa. 

Para el Gobierno Popular una nueva concepción de la magistratura reemplazará a la 
actual, individualista y burguesa. 

La Defensa Nacional 
El Estado Popular prestará atención preferente a la preservación de la soberanía nacional, 

lo que concibe como un deber de todo el pueblo. 
El Estado Popular mantendrá una actitud alerta frente a las amenazas a la integridad 

territorial y a la independencia del país alentadas por el imperialismo y por sectores 
oligárquicos que se entronizan en países vecinos y que junto con reprimir a sus pueblos 
alientan afanes expansionistas y revanchistas. 

Definirá una concepción moderna, patriótica y popular de la soberanía del país basada en 
los siguientes criterios: 

—Afianzamiento del carácter nacional de todas las ramas de las Fuerzas Armadas. En 
este sentido rechazo de cualquier empleo de ellas para reprimir el pueblo o participar en 
acciones que interesen a potencias extrañas. 

—Formación técnica y abierta a todos los aportes de la ciencia militar moderna, y 
conforme a las conveniencias de Chile, de la independencia nacional, de la paz y de la 
amistad entre los pueblos. 

—Integración y aporte de las Fuerzas Armadas en diversos aspectos de la vida social. El 
Estado Popular se preocupará de posibilitar la contribución de las Fuerzas Armadas al 
desarrollo económico del país sin perjuicio de su labor esencialmente de defensa de la 
soberanía. 

Sobre estas bases, es necesario asegurar a las Fuerzas Armadas los medios materiales y 
técnicos y un justo y democrático sistema de remuneraciones, promociones y jubilaciones 
que garanticen a oficiales, suboficiales, clases y tropas la seguridad económica durante su 
permanencia en las filas y en las condiciones de retiro y la posibilidad efectiva para todos 
de ascender atendiendo sólo a sus condiciones personales. 

 
Programa de la Unidad Popular 

Las primeras 40 medidas del gobierno popular 
1. SUPRESIÓN DE LOS SUELDOS FABULOSOS 
Limitaremos los altos sueldos de los funcionarios de confianza. Terminaremos con la 
acumulación de cargos y sueldos. (Consejerías, Directorios, Representaciones). 
Terminaremos con los gestores administrativos y traficantes políticos. 
2. ¿MAS ASESORES? ¡NO! 
Todo funcionario pertenecerá al escalafón común y ninguno estará al margen de las 
obligaciones del Estatuto Administrativo. En Chile no habrá más asesores. 

3. HONESTIDAD ADMINISTRATIVA 
Terminaremos con los favoritismos y los saltos de grados en la Administración Pública. 
Habrá inamovilidad funcionaria. Nadie será perseguido por sus ideas políticas o religiosas; 



se atenderá a la eficiencia, la honradez y el buen trato con el público de los funcionarios de 
Gobierno. 

4. NO MAS VIAJES FASTUOSOS AL EXTRANJERO 
Suprimiremos los viajes al extranjero de los funcionarios del régimen: salvo aquellos 
indispensables para los intereses del Estado. 
5. NO MAS AUTOS FISCALES EN DIVERSIONES 
Los automóviles fiscales no podrán usarse bajo ningún pretexto con fines particulares. Los 
vehículos que queden disponibles se utilizarán para fines de servicio público, como 
transporte de escolares, traslados de enfermos de las poblaciones o vigilancia policial. 
6. EL FISCO NO FABRICARA NUEVOS RICOS 
Estableceremos un control riguroso de las rentas y patrimonios de los altos funcionarios 
públicos. E1 gobierno dejará de ser una fábrica de nuevos ricos. 

7. JUBILACIONES JUSTAS NO MILLONARIAS 
Terminaremos con las jubilaciones millonarias, sean parlamentarias o de cualquier sector 
público o privado, y utilizaremos esos recursos en mejorar las pensiones más bajas. 
8. DESCANSO JUSTO Y OPORTUNO 
Daremos derecho a jubilación a todas las personas mayores de 60 años, que no han podido 
jubilar debido a que no se les han hecho imposiciones. 

9. PREVISIÓN PARA TODOS 
Incorporaremos al sistema provisional a los pequeños y medianos comerciantes, industriales 
y agricultores, trabajadores independientes, artesanos, pescadores, pequeños mineros, 
pirquineros y dueñas de casa. 

10. PAGO INMEDIATO Y TOTAL A LOS JUBILADOS Y PENSIONADOS 
Pagaremos de una sola vez los reajustes del personal en retiro de las Fuerzas Armadas, y 
haremos justicia en el pago de pensionados y montepiadas del Servicio de Seguro Social. 
11. PROTECCIÓN A LA FAMILIA 
Crearemos el Ministerio de Protección a la Familia. 
12. IGUALDAD EN LAS ASIGNACIONES FAMILIARES 
Nivelaremos en forma igualitaria todas las asignaciones familiares. 
13. EL NIÑO NACE PARA SER FELIZ 
Daremos matrícula completamente gratuita, libros, cuadernos y útiles escolares sin costo, 
para todos los niños de la enseñanza básica. 

14. MEJOR ALIMENTACIÓN PARA EL NIÑO 
Daremos desayuno a todos los alumnos de la enseñanza básica y almuerzo a aquellos cuyos 
padres no se lo puedan proporcionar. 
15. LECHE PARA TODOS LOS NIÑOS DE CHILE 
Aseguraremos medio litro de leche diaria, como ración a todos los: niños de Chile. 
16. CONSULTORIO MATERNO-INFANTIL EN SU POBLACIÓN 
Instalaremos consultorios materno-infantiles en todas las poblaciones. 



17. VERDADERAS VACACIONES PARA TODOS LOS ESTUDIANTES 
Se invitará al Palacio Presidencial de Viña del Mar a los mejores alumnos de la enseñanza 
básica, seleccionados de todo el país. 
18. CONTROL DEL ALCOHOLISMO 
Combatiremos el alcoholismo no por los medios represivos, sino por una vida mejor y 
erradicaremos el clandestinaje. 

19. CASA, LUZ, AGUA POTABLE PARA TODOS 
Realizaremos un plan de emergencia para la construcción rápida de vivienda y 
garantizaremos el suministro de agua por manzana y luz eléctrica. 
20. NO MAS CUOTAS REAJUSTABLES CORVI 
Suprimiremos los reajustes de los dividendos y las deudas a la CORVI 
21. ARRIENDOS A PRECIOS FIJOS 
Fijaremos el 10 por ciento de la renta familiar como máximo para el pago del arriendo y 
dividendos. Supresión inmediata de los derechos de llave. 

22. SITIOS ERIAZOS ¡NO! POBLACIONES ¡SI! 
Destinaremos todos los sitios eriazos fiscales, semifiscales o municipales a la construcción. 

23. CONTRIBUCIONES SOLO A LAS MANSIONES 
Liberaremos del pago de contribuciones a la casa habitación hasta un máximo de 80 metros 
cuadrados donde vive permanentemente el propietario y no sea de lujo o de balneario. 
24. UNA REFORMA AGRARIA DE VERDAD 
Profundizaremos la Reforma Agraria, que beneficiará también a medianos y pequeños 
agricultores, minifundistas, medieros, empleados y afuerinos. Extenderemos el crédito 
agrario. Aseguraremos mercado para la totalidad de los productos agropecuarios. 
25. ASISTENCIA MEDICA Y SIN BUROCRACIA 
Eliminaremos todas las trabas burocráticas y administrativas que impiden o dificultan la 
atención médica de imponentes y cesantes. 

26. MEDICINA GRATUITA EN LOS HOSPITALES 
Suprimiremos el pago de todos los medicamentos y exámenes en los hospitales. 

27. NO MAS ESTAFA EN LOS PRECIOS DE LOS REMEDIOS 
Rebajaremos drásticamente los precios de los medicamentos, reduciendo los derechos e 
impuestos de internación de las materias primas. 
28. BECAS PARA ESTUDIANTES 
Estableceremos el derecho a becas en la enseñanza básica, media y universitaria de todos 
los buenos alumnos, en consideración al rendimiento y a los recursos económicos de sus 
familias. 
29. EDUCACIÓN FÍSICA 
Fomentaremos la educación física y crearemos campos deportivos en las escuelas y todas 
las poblaciones. Toda escuela y toda población tendrá su cancha. Organizaremos y 
fomentaremos el turismo popular. 



30. UNA NUEVA ECONOMÍA PARA PONER FIN A LA INFLACIÓN 
Aumentaremos la producción de artículos de consumo popular, controlaremos los precios y 
detendremos la inflación a través de la aplicación inmediata de la nueva economía. 
31. NO MAS AMARRAS CON EL FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 
Desahuciaremos los compromisos con el Fondo Monetario Internacional y terminaremos 
con las escandalosas devaluaciones del escudo. 

32. NO MAS IMPUESTOS A LOS ALIMENTOS 
Terminaremos con las alzas de los impuestos que afectan a los artículos de primera 
necesidad. 
33. FIN AL IMPUESTO DE LA COMPRAVENTA 
Suprimiremos el impuesto a la compraventa y lo reemplazaremos por otro sistema rnás 
justo y expedito. 

34. FIN A LA ESPECULACIÓN 
Sancionaremos drásticamente el delito económico. 

35. FIN A LA CARESTÍA 
Aseguraremos el derecho de trabajo a todos los chilenos e impediremos los despidos. 

36. TRABAJO PARA TODOS 
Crearemos de Inmediato nuevas fuentes de trabajo con los planes de obras públicas y 
viviendas, con la creación de nuevas industrias y con puesta en marcha de los proyectos de 
desarrollo. 

37. DISOLUCIÓN DEL GRUPO MÓVIL 
Garantizaremos el orden en los barrios y poblaciones y la seguridad de las personas. 
Carabineros e Investigaciones serán destinados a cumplir una función esencialmente 
policial contra la delincuencia común. Eliminaremos el Grupo Móvil y sus miembros 
reforzarán la vigilancia policial. 
38. FIN A LA JUSTICIA DE CLASE 
Crearemos un procedimiento legal rápido y gratuito con la cooperación de las Juntas de 
Vecinos, para conocer y resolver casos especiales, como pendencias, actos de matonaje, 
abandono del hogar y atentado contra la tranquilidad de la comunidad. 
39. CONSULTORIOS JUDICIALES EN SU POBLAClÓN 
Estableceremos consultorios judiciales en todas las poblaciones. 
40. CREACIÓN DEL INSTITUTO NACIONAL DEL ARTE Y LA CULTURA 
Crearemos el Instituto Nacional del Arte y la Cultura y Escuelas de formación artística en 
todas las comunas. 

 
Programa de la Unidad Popular 

Los 20 puntos básicos de la reforma agraria 
PRIMERO 



La Reforma Agraria y el Desarrollo Agropecuario no serán hechos aislados sino que 
integrados en el plan global de transformación de la economía capitalista en una economía al 
servicio del pueblo. Esto significa que la Reforma Agraria no sólo implicará la expropiación 
de todos los latifundios, la entrega de la tierra a los campesinos, darles la asistencia técnica y 
el crédito necesarios para que puedan producir lo que Chile requiere, sino también 
comprenderá la transformación de las relaciones comerciales e industriales para la venta y 
compra de los productos que los campesinos necesitan para vivir y producir. Todo este sector 
de comercialización e industrialización de la producción agropecuaria debe estar en manos 
del Estado o bien de cooperativas campesinas o cooperativas de consumidores. 

SEGUNDO 
Los beneficios de la Reforma Agraria se extenderán a los sectores de medianos y 

pequeños agricultores, minifundistas, empleados, medieros y afuerinos que hasta ahora han 
quedado al margen de ello. 

TERCERO 
Los campesinos a través de organizaciones sindicales, cooperativas y de pequeños 

agricultores reemplazarán a los representantes de los latifundistas en todos los organismos 
del Estado. El gobierno de la Unidad Popular se entenderá sólo con estos representantes 
campesinos porque ellos son los verdaderos representantes del 98 % de la población, que 
vive y depende de la agricultura. 

Al nivel del Ministerio de Agricultura y de Reforma Agraria como se llamará, bajo cuya 
responsabilidad directa se establecerá la dependencia de todos los organismos del Estado que 
trabajen el sector agrario, se constituirá un Consejo Nacional Campesino que asesorará al 
Ministro y a los altos funcionarios de los distintos organismos. Este Consejo se elegirá 
democráticamente por los organismos de base. 

Al mismo tiempo en cada una de las zonas agrícolas del país, se constituirán Consejos 
Campesinos Zonales en que participarán por igual los funcionarios responsables de las zonas 
y los representantes campesinos elegidos por la base. En estos Consejos campesinos de nivel 
nacional y zonal se adoptarán todas las medidas para la acción de la Reforma Agraria y del 
Desarrollo Agropecuario: expropiaciones, asignaciones de tierras, créditos, comercialización 
de la producción y de los insumos, etc. 

CUARTO 
La Reforma Agraria no operará más fundo por fundo sino que por zonas y en cada una de 

estas zonas se asegurará trabajo productivo, ya sea en la explotación directa de la tierra, en la 
industrialización y distribución los productos o en los servicios generales necesarios para la 
producción, a todos los campesinos de la zona. 

QUINTO 
A través de una nueva concepción jurídica se buscará la integración y colaboración en una 

acción unitaria de los distintos tipos de organizaciones de campesinos: de asalariados, de 
empleados, medieros. afuerinos, pequeños y medianos agricultores, etc. 

Esto implica la complementación de las tareas de los sindicatos, asentamientos, 
cooperativas campesinas, comunidades indígenas y otros tipos y formas de organización de 
los pequeños agricultores, como los comités de pequeños agricultores. 

El gobierno popular, por otra parte, terminará con la burla actual que significa el no pago 
del 2 % patronal establecido por la ley de sindicalización campesina a través de la cual los 



patrones están tratando hoy día de quebrar las organizaciones sindicales de los trabajadores 
campesinos. 

SEXTO 
Las regiones forestales se incorporarán a la Reforma Agraria. 

SEPTIMO 
Tendrán derecho a no ser expropiados sólo los pequeños y medianos agricultores, y 

derecho a reserva, sólo aquellos agricultores mayores que sean reconocidos por los 
campesinos por sus condiciones económicas y sociales favorables para el desarrollo de la 
producción agrícola y para el desarrollo de la comunidad campesina. En todo caso este 
derecho a reserva no será preferencial y podrá ser dado en otras tierras en caso de que sea 
necesario a fin de reestructurar las explotaciones campesinas. 

OCTAVO 
En los fundos expropiados se incluirá el capital de explotación a fin de que dichos fundos 

puedan disponer desde el comienzo del capital necesario para su trabajo. 

NOVENO 
La asistencia técnica al campesinado será gratuita y habrá planes especiales de crédito, 

asistencia técnica y capacitación para los grupos rnás postergados, especialmente las 
comunidades indígenas. 

DECIMO 
Cada campesino tendrá derecho a la propiedad familiar de su casa y el huerto. 

La producción se organizará de preferencia bajo el sistema cooperativo, aun cuando en 
casos especiales se contemplará la explotación y asignación individual de la tierra. 

UNDECIMO 
Se reorientará la producción a través del crédito, la asistencia técnica y la planificación 

regional y nacional hacia los productos de más alto valor, ya sea para la exportación o para el 
mercado interno. 

Se reservarán sólo a los pequeños agricultores y otros campesinos, los créditos para 
ciertos tipos de producciones intensivas, como cerdos y aves, que son los que pueden 
permitirles mejorar su ingreso y su situación económica y social. 

DUODÉCIMO 
En una primera etapa del Gobierno Popular se pondrá en operación a fondo la Ley de 

Reforma Agraria, aplicando todas aquellas facultades que el actual gobierno no ha querido o 
no ha sido capaz de aplicar, como asignación de tierras a cooperativas, defensa de los 
medieros y arrendatarios, reorganización de las áreas y sistemas de riego, etc. 

Las modificaciones a la actual ley de reforma agraria que son necesarias serán discutidas y 
aprobadas, antes de ser enviadas al Parlamento, por los Consejos Campesinos Nacionales y 
Regionales. 

DECIMOTERCERO 
El Estado garantizará la adquisición de toda la producción de los campesinos que no sea 

comercializada a los precios oficiales por los cauces normales y paulatinamente contratará 
con anticipación toda la producción agropecuaria planificada según las necesidades del País. 



El crédito de adelanto de producción a los pequeños campesinos se dará sólo en dinero y 
no en documentos, como actualmente sucede en la mayor parte de los casos, lo que significa 
una nueva explotación de los campesinos que no tienen quién les descuente los documentos 
sino en condiciones extraordinariamente gravosas para ellos. 

DECIMOCUARTO 
La agro-industria se localizará de preferencia en las zonas agrarias donde el actual 

problema de la desocupación o subocupación agrícola es mayor. 
DECIMOQUINTO 
El Estado nacionalizará todos los monopolios de distribución, elaboración e 

industrialización de la producción agropecuaria o de los insumos necesarios para ella. Estas 
empresas se manejarán directamente por el Estado., asesoradas por Consejos Campesinos, o 
se entregarán a cooperativas campesinas. 

DECIMOSEXTO 
Se establecerá un sistema nacional de previsión para todo el campesinado, cubriendo 

especialmente los pequeños agricultores actualmente marginados de la previsión. Del mismo 
modo, se asegurará la continuidad de la previsión de los asentados. 

DECIMOSEPTIMO 
Se impulsarán planes especiales para el mejoramiento y la construcción de la vivienda 

campesina, pues hasta ahora dicho sector ha estado, en todos los planes de viviendas, al 
margen de los programas habitacionales del mejoramiento habitacional. 

DECIMOCTAVO 
Se establecerán en los principales pueblos de las regiones agrícolas, casas del campesino, 

a fin de que los afuerinos en tránsito o los campesinos que tienen que hacer diligencias en los 
pueblos tengan dónde alojar y un punto de apoyo y de orientación en sus diligencias, 
especialmente con los servicios públicos, educación, salud, etc. 

DECIMONOVENO 
En materia educacional se desarrollará una política general a través de programas de 

alfabetización de adultos, publicación de libros, periódicos y programas radiales para 
campesinos, cursos de tecnología agropecuaria de acuerdo a los planes productivos de la 
región, etc. Al mismo tiempo se fomentará el teatro, el arte y otras actividades culturales que 
permitan el desarrollo de la personalidad de las comunidades de campesinos. 

VIGESIMO 
Se dará especial impulso a las políticas de protección de los recursos naturales, planes de 

forestación y otros y de mejor aprovechamiento de las áreas de riego. 
 
El diálogo de América:  

Salvador Allende. Fidel Castro  
Santiago de Chile, noviembre 1971  

Este diálogo se produjo en Chile, durante la visita de Fidel, coordinado por el 
periodista Augusto Olivares, quien resistió hasta el final junto a Allende en La Moneda, y 
allí quedó, el 11 de septiembre de 1973.  



Augusto Olivares: Hace mucho tiempo que los hombres del mundo deseaban tener una 
oportunidad de ver frente a frente, muy próximos al Primer Ministro de Cuba, Comandante 
Fidel Castro y al presidente de Chile, doctor Salvador Allende. Es interesante que sea 
América Latina la que haya producido este fenómeno que en estos instantes concita la 
atención de todo el mundo. Desde que el Comandante Fidel Castro llegó a Chile, muchos 
periodistas han estado pensando cómo poder seguir una conversación entre estas dos figuras 
de la política mundial y éste es el momento y ésta es la oportunidad de poder tenerlos 
próximos y frente a frente en un diálogo abierto sobre temas que interesan a toda la 
humanidad. Presidente Allende, se habla no sólo en Chile sino en todo el mundo de la 
expresión «vía chilena» ¿cómo podría usted definir este concepto político que se ha dado en 
llamar «la vía chilena»?  

Salvador Allende: Los pueblos que luchan por su e-mancipación tienen lógicamente que 
adecuar a su propia realidad las tácticas y la estrategia que ha de conducirlos a la 
transformación. Chile, por sus características, por su historia, es un país donde la 
institucionalidad burguesa ha funcionado a plenitud y en donde dentro de esta legalidad 
burguesa, el pueblo sacrificadamente ha ido avanzando y consiguiendo conquistas, ha ido 
concientizándose, ha ido comprendiendo que no es dentro de los regímenes capitalistas y del 
reformismo en donde Chile podrá alcanzar la dimensión de país, dueño de su independencia 
económica y capaz de llegar a niveles superiores de vida y de existencia.  

Augusto Olivares: Comandante Castro, respecto de lo que plantea el presidente Allende, 
hay interés permanente de profundizar en cómo se produce la incorporación de la clase 
obrera y de cómo entra la clase obrera como protagonista en la Revolución Cubana.  

Fidel Castro: Nosotros hemos decidido este problema, esta cosa. La lucha armada 
guerrillera que inició un reducido grupo de hombres es algo así como un motor pequeño que 
permitió arrancar el gran motor de la historia, que son las masas. El movimiento obrero en 
Cuba, durante los últimos gobiernos, tanto el gobierno corrompido de Fría como el gobierno 
tiránico de Batista, estaba controlado por dirigentes oficiales, eventualmente habían tomado 
por asalto a los sindicatos, asesinando dirigentes comunistas y dirigentes obreros honestos. 
En esa situación, cuando triunfa la Revolución había una situación muy especial, no había 
dirección oficial obrera pero había un apoyo total de la clase obrera al movimiento 
revolucionario, que es un movimiento que se gestó con obreros, militantes. Nuestros 
soldados guerrilleros eran hombres de la zona campesina, trabajadores y obreros y algunos 
intelectuales, o que pudiera llamárseles intelectuales por su procedencia o por su condición 
de haber estudiado en la universidad, éramos nosotros. Algunos de nosotros, no todos.  

Augusto Olivares: Presidente, la clase obrera, de acuerdo con las respuestas de ustedes, 
pasa a ser el elemento protagonista en ese proceso. Hay un elemento del escenario ¿usted 
podría hablarnos un poco de la tradición chilena, de la tradición de lucha y del estilo del 
país?  

Salvador Allende: Bien. Para contestar la pregunta de Augusto Olivares, quiero decirte, 
Fidel, que lógicamente Chile tuvo, por características mismas de su régimen, la posibilidad 
de que la clase obrera se organizara. Nació el movimiento obrero chileno en zonas 
controladas por el imperialismo. De ahí que siempre tuvo una conciencia antiimperialista, en 
el salitre… Luis Recabarren fue el organizador, el orientador, el dirigente de la clase obrera 
y las luchas del proletariado chileno en el campo sindical que llevaron muchas veces, como 
en la mayoría de los países también, a la represión violenta. Sin embargo, se superó y logró, 
a partir de 1939, unificarse en la Central Única de Trabajadores; pero antes, los campesinos 
y los obreros habían formado sus partidos de clase. Así tenemos nosotros que el Partido 
Comunista es el más antiguo de América latina, uno de los más antiguos del mundo y, por 



cierto, en relación a la población, uno de los más poderosos. De igual manera el Partido 
Socialista, un partido de clases, un partido de masas, que teniendo puntos discrepantes en 
aspectos internacionales, algunas veces, ha mantenido con el Partido Comunista no sólo un 
diálogo sino un entendimiento para encarar juntos los problemas esenciales de Chile. De allí 
que desde 1951, el Partido Comunista y el Partido Socialista empezaron a caminar por el 
sendero de un proyecto de clase y con la decisión de hacer posible un vasto y amplio 
movimiento que permitiera los cambios estructurales de la vida chilena. Y por eso hoy día 
podemos decir que al margen de un criterio pequeño se ha logrado, sobre la base de la 
unidad de la clase obrera en el campo sindical y sobre el pilar de los partidos Socialista y 
Comunista que sectores de la pequeña y mediana burguesía, como el Partido Radical, como 
el Movimiento Popular Unitario del MAPU, como los de Izquierda Cristiana, hayan 
configurado este proceso, que lógicamente constituye un factor determinante del proceso de 
cambio dentro de la realidad chilena. Esto es, más o menos, Fidel, el esquema de lo que ha 
ocurrido en Chile y la presencia combatiente organizada de los trabajadores en el campo 
político y en el campo sindical.  

Augusto Olivares: La motivación de los pueblos en su lucha a través de la historia es 
variadísima ¿cómo podría usted definir, Comandante, la motivación de la lucha del pueblo 
cubano?  

Fidel Castro: Digamos por lo menos, de acuerdo con nuestra concepción, que el gran 
motor de la historia han sido las luchas de las masas oprimidas contra los opresores. Y eso 
está perfectamente estudiado y se conoce desde que existen las clases en la sociedad 
humana. En nuestro país existía la doble motivación: era un país sometido y humillado por 
el imperialismo y, además, dentro de esa situación, una gran masa de campesinos sin tierra, 
una gran masa obrera explotada, en las condiciones de miseria espantosa, falta total de 
asistencia médica para las capas pobres de la población, deficiente sistema educacional y 
porcentaje altísimo de analfabetos, falta de perspectivas para la juventud, cientos de miles de 
desempleados. Es decir, que había una situación social desesperante, podríamos decir que la 
gran motivación de nuestro pueblo era la lucha por la vida.  

Augusto Olivares: Presidente Allende, la experiencia política chilena es seguida con 
atención en todo el mundo. Es una experiencia que tiene obstáculos ¿Cómo podría usted 
definir esos obstáculos?  

Salvador Allende: ¿Te das cuenta, Fidel? ¡Tres minutos para definir los obstáculos de una 
revolución que tiene que hacerse dentro de la democracia burguesa y con los cauces legales 
de esa democracia…! Sin embargo, tú sabes perfectamente bien que hemos avanzado. 
Obstáculos... nacen de qué. En primer lugar de una oligarquía con bastante experiencia, 
inteligente, que defiende muy bien sus intereses y que tiene el respaldo del imperialismo, 
dentro del marco de una institucionalidad en donde el Congreso tiene peso y atribuciones, y 
donde el gobierno no tiene mayoría. De allí entonces, que las dificultades sean bastante 
serias y hace que el proceso revolucionario chileno, dentro de los marcos de esta legalidad, 
encuentre cada día y en cada momento obstáculos para el avance del cumplimiento del 
programa de la Unidad Popular. Usted comprende, Augusto Olivares, que las dificultades en 
el caso nuestro también están en relación...¿con qué? Con una libertad de prensa que es 
mucho más que una libertad de prensa. Que es un libertinaje de la prensa. Se deforma, se 
miente, se calumnia, se tergiversa. Los medios de difusión con que cuentan son poderosos, 
periodistas vinculados a intereses foráneos y a grandes intereses nacionales. No. No sólo no 
reconocen sino que deforman, repito, las iniciativas nuestras. Todo esto, teniendo nosotros 
que respetar las conquistas que el pueblo alcanzó y de las cuales lógicamente hace uso y mal 
uso la oposición al gobierno popular. Por eso, y tú lo has dicho también y lo has reconocido, 



que las dificultades que se nos presentan a nosotros son bastante…  
Fidel Castro: ¡Son admirables las dificultades que tienen!  

Salvador Allende: Ya ves tú.  
Augusto Olivares: Presidente, y a pesar de los obstáculos ¿se puede llevar adelante el 

proceso?  
Salvador Allende: Y se avanza. Ya lo he dicho: el cobre es nuestro, el hierro es nuestro, 

el salitre es nuestro, el acero es nuestro; es decir, las riquezas básicas las hemos conquistado 
para el pueblo.  

Fidel Castro: Bueno, yo tengo una impresión, que esa resistencia acude a los 
procedimientos clásicos, además más desarrollados. Es un procedimiento que nosotros 
calificamos de fascista y que tratan por tanto de ganar masa, con la demagogia si es posible 
de los sectores más atrasados de las capas humildes, y ganar masa en las capas medias. Y 
entonces hará falta una cuestión por demostrar: si esos intereses se resignaran pasivamente a 
los cambios de estructura que la Unidad Popular y el pueblo chileno han querido llevar 
adelante. Y es de esperar, si nosotros vamos a analizar teóricamente esta cuestión, que hagan 
resistencia, hagan resistencia fuerte e incluso hagan resistencia violenta, de manera que ése 
es un factor que no se puede descontar en absoluto en la actual situación chilena, a mi juicio, 
que es el juicio de un visitante, que viene de un país que está en otras condiciones. Es como 
un viaje de un mundo a otro mundo.  

Salvador Allende: Tú lo has dicho y yo creo que es muy justo; los revolucionarios nunca 
han generado la violencia. Han sido los sectores de los grupos golpeados por la revolución 
los que generan la violencia en la contrarrevolución.  

Fidel Castro: Mantuvieron los sistemas por la violencia, así los defienden, por la 
violencia.  

Salvador Allende: Así es.  
Augusto Olivares: Comandante, tanto usted como el presidente Allende se han referido a 

los obstáculos que encuentra el proceso revolucionario chileno. ¿Usted podría hablar de los 
obstáculos que ha encontrado el proceso revolucionario cubano?  

Fidel Castro: Mira, nuestra lucha se inicia en medio de un régimen tiránico y sangriento, 
que mantenía el poder mediante una represión brutal, sin ninguna de las circunstancias 
políticas que tuvieran similitud con la situación de Chile.  

Salvador Allende: Totalmente distinto.  

Fidel Castro: Entonces se desarrolla una guerra revolucionaria, se llega al gobierno 
mediante una guerra victoriosa del pueblo. Hubo luchas, desde luego, hubo resistencias, pero 
el obstáculo nuestro fue de orden exterior, porque chocamos lógicamente de inmediato con 
los intereses imperialistas. Entonces el imperialismo fue quien constituyó la oposición 
fundamental, una formidable oposición a nuestro país, que además utilizaba los factores 
internos: las clases, los terratenientes, los elementos más reaccionarios; inmediatamente 
comenzó a organizarlos y a vertebrarlos para una lucha que en un momento dado fue 
ideológica pero que durante muchos años fue violenta.  

Augusto Olivares: Compañero Fidel ¿allá también el imperialismo controlaba la tierra?  
Fidel Castro: El imperialismo controlaba la tierra. El cobre nuestro es la caña de azúcar. 

Y la caña se cultivaba en las mejores tierras, y las mejores tierras cañeras eran de la United 
Fruit Company y de otras numerosas compañías de EE. UU., de manera que nuestra Ley de 



Reforma Agraria nos hace chocar de inmediato contra los intereses imperialistas.  
Augusto Olivares: Le hice esa pregunta porque es distinto: aquí controlaban las minas, 

allá controlaban las tierras.  
Fidel Castro: Exactamente. La diferencia era que nosotros no teníamos esos obstáculos 

de que hablaba el presidente. Lo que tuvimos fue una lucha muy frontal del imperialismo 
que ha durado estos trece años.  

Augusto Olivares: Coincidiendo, presidente, con la visita del Primer Ministro Fidel 
Castro, se ha producido un repunte de los sectores adversos a su gobierno...  

Fidel Castro: ¡Qué manera tan fina de llamar!: sectores adversos...  
Salvador Allende: ¿Te das cuenta Fidel?  

Augusto Olivares: Creo que es objetivo, Comandante, así que tengo que hacer una 
pregunta…  

Fidel Castro: ¿Y acaso tú crees que es objetivo llamar con tanta finura a la antítesis de 
este proceso?  

Augusto Olivares: Por eso, justamente eso es lo que quería entrar en la pregunta. ¿Qué 
piensa usted, presidente, que se produciría en Chile si la contrarrevolución se alzara?  

Salvador Allende: En primer lugar creo que es justo destacar, Augusto Olivares, que se 
ha recrudecido el proceso con la presencia de Fidel. Es lógico.  

Fidel Castro: De manera que yo tengo la culpa.  
Salvador Allende: No, pero ellos saben lo que significa la presencia de Cuba y la 

presencia de Fidel Castro en Chile. Ellos tienen conciencia de que es vitalizar el proceso 
revolucionario latinoamericano. Ellos tienen la evidencia de que la unidad de nuestros 
pueblos es un factor indiscutible que fortalece la voluntad y la decisión de los pueblos para 
romper la dependencia. Además es indiscutiblemente contribuir a terminar con el 
aislamiento intencionado de Cuba. Por eso es que ha recrudecido. Además también, porque a 
ellos les duele profundamente, Fidel, el éxito que tú has tenido, el hecho de que mineros, 
campesinos, soldados, obreros, sacerdotes, hayan dialogado contigo, las grandes 
manifestaciones de masa. Claro, lógicamente, han sido de calidez y afecto por ti y la 
Revolución Cubana, pero también, en el fondo, de apoyo al gobierno, porque es el gobierno 
del pueblo el que ha hecho posible tu presencia aquí ¿verdad?  

Fidel Castro: Es cierto. Pero te voy a decir una cosa: la mano del imperialismo está 
detrás de todo eso, sin ninguna duda. Te digo que nosotros tenemos bastante experiencia de 
cómo actúa. Y cierto aceleramiento de esas actitudes, y ciertas tácticas, y la forma en que se 
han producido y precisamente durante la visita, cuando estaba una gran parte del mundo con 
los ojos puestos en el resultado del diálogo entre nosotros y del encuentro entre nuestros 
pueblos y nuestros procesos; entonces, han tratado de desviar la atención hacia determinado 
tipo de problemas. Yo no tengo la menor duda, ni la más remota duda de que la mano del 
imperialismo ha estado detrás de todo esto.  

Salvador Allende: El pueblo está en el gobierno, si lograran ellos lo que no van a 
conseguir, derrocar a este gobierno, se caería en el caos, en la violencia, en la lucha 
fraticida…  

Fidel Castro: Y en el fascismo.  

Salvador Allende: El imperialismo, que ha estado y está detrás de todos los procesos para 
atajar la Revolución, que significa los cambios y su derrota, en Chile no va a poder 



desembarcar. En Chile no va a intervenir materialmente. Pero busca otros caminos, cual es 
alentar a los grupos reaccionarios e incubar a los grupos fascistas y utilizan la demagogia y 
movilizan los grupos de menor conciencia social. Pero tengo la seguridad y la certeza 
absoluta de la respuesta implacable y dura del pueblo, y personalmente: yo cumplo una 
tarea. Yo no estoy ahí para satisfacer una vanidad personal. Yo soy un luchador de toda mi 
vida. He dedicado mi esfuerzo y mi capacidad a hacer posible el camino al socialismo. Y 
cumpliré el mandato que el pueblo me ha entregado. Lo cumpliré implacablemente. 
Cumpliré el programa que le hemos prometido a la conciencia política de Chile. Y aquellos 
que desataron siempre la violencia social, si desatan la violencia política, si el fascismo 
pretende utilizar los medios con que siempre arrasó a los que pretendieron hacer la 
Revolución, se encontrarán con la respuesta nuestra y mi decisión implacable. Yo terminaré 
de presidente de la república cuando cumpla mi mandato. Tendrán que acribillarme a 
balazos, como lo dijera ayer, para que deje de actuar. No defiendo una cosa personal. 
Defiendo al pueblo de Chile en su justo anhelo de hacer las transformaciones que le 
permitan vivir en dignidad, con un sentido nacional distinto, y hacer de Chile un país 
independiente, dueño de su propio destino. Yo creo que es una posición clara.  

Fidel Castro: Yo realmente admiro mucho ese pronunciamiento tuyo. Y eso será una 
bandera para el pueblo. Porque cuando los dirigentes están dispuestos a morir, el pueblo está 
dispuesto a morir y dispuesto a hacer lo que sea necesario Y ése ha sido un factor muy 
esencial en todo proceso político revolucionario.  

Augusto Olivares: Comandante, tanto el presidente Allende como usted, han hablado 
todo el tiempo del imperialismo como el principal enemigo de los procesos revolucionarios 
de los dos países, resulta casi inexplicable la supervivencia del proceso cubano a noventa 
millas de los Estados Unidos ¿cómo puede usted definir las características de ese proceso?  

Fidel Castro: Ellos han utilizado armas políticas, armas militares, armas económicas, 
pero nosotros hemos logrado desarrollar un pueblo muy unido, en que no hay ningún factor 
diversionista, no hay elementos de división, hemos creado una gran igualdad, una gran 
unidad. En nuestro pueblo, hombres y mujeres están dispuestos a pelear; en nuestro país, 
hombres y mujeres están dispuestos a luchar hasta la última gota de sangre. Y eso el 
imperialismo lo sabe y por eso nos respeta. Y no creo que tenga ya la más remota 
posibilidad de aplastar a la Revolución. Y en todo caso, tendría que aplastar el país. Y 
nosotros con relación a eso tenemos una frase de Antonio Maceo, que fue uno de nuestros 
más valerosos combatientes de la independencia: «quien intente apoderarse de Cuba 
recogerá el polvo de su suelo anegado en sangre, si es que no perece en la demanda».  

Augusto Olivares: Presidente Allende y Comandante Castro: ustedes se han reunido en 
muchas oportunidades en Cuba, pero es ésta la primera vez, y es Chile el escenario del 
encuentro de ustedes dos como gobernantes. La atención de todo el mundo ha estado 
concentrada sobre estas conversaciones que ustedes han tenido, sobre la visita del 
Comandante Castro. Especialmente América Latina es la que ha estado pendiente. ¿Qué le 
parece a usted, presidente, este encuentro de ustedes como gobernantes de dos pueblos que 
están en proceso revolucionario frente al cuadro de una América Latina explotada?  

Salvador Allende: La verdad es que tenemos que considerar que Cuba y Chile 
constituyen la vanguardia de un proceso que tiene que alcanzar al resto de los pueblos 
latinoamericanos. Yo diría más, que al resto de los pueblos explotados. Pero América latina 
no puede seguir siendo sólo el continente de la esperanza. Hay que imaginarse lo que 
significa la brecha, la distancia que separa a nuestros países, dependientes en lo económico y 
sometidos en lo político, de los países del capitalismo industrial y de los países socialistas. 
América Latina no puede seguir siendo la diferencia brutal de una minoría dueña del poder y 



la riqueza y las grandes masas al margen de la cultura, de la salud, de la vivienda, de la 
alimentación, de la recreación, del descanso. Muchas veces lo hemos dicho y bastaría citar 
tan sólo una cifra: en América latina hay más de veinte millones de seres humanos que viven 
al margen del conocimiento de la moneda como medio de intercambio; en América latina 
hay ciento cuarenta millones de semianalfabetos y analfabetos, en América latina faltan 
diecinueve millones de viviendas; el cincuenta y tres por ciento de los latinoamericanos se 
alimenta mal; en América Latina hay diecisiete millones de cesantes y además hay más de 
sesenta millones de gente que tiene sólo trabajos ocasionales. Por lo tanto, el régimen 
capitalista ha demostrado su ineficacia, la explotación del hombre por el hombre como 
característica de esto ha hecho crisis. América latina tiene la oportunidad de estar presente 
en el momento en que el mundo cruje; cruje en lo económico, cruje en lo moral, cruje en lo 
político. Y ahí entonces, que las reservas de este continente tendrán que expresarse cuando 
los pueblos alcancen la posibilidad de intervenir, cuando los pueblos lleguen al gobierno, 
cuando hayan arrasado con las viejas oligarquías cómplices del imperialismo y cuando 
indiscutiblemente haya una voz de América Latina, de pueblo continente, como lo soñaran 
los próceres de nuestra independencia. Volcada por los caminos, de acuerdo con las 
características de cada país, ya emerge esta voluntad, ya se hace presente indiscutiblemente, 
no sólo en este continente sino en otros continentes. Lo hemos dicho muchas veces: los que 
han caído en Vietnam y caen en Vietnam no sólo lo hacen por su patria, lo hacen también 
por los insurrectos y los explotados del mundo. Los que cayeron en Cuba señalaron un 
camino de esfuerzo y sacrificio para hacer posible la Cuba de hoy, Primer Territorio Libre 
de América Latina. Los que cayeron hace años en Chile hoy constituyen la simiente de este 
proceso revolucionario. Los pueblos explotados del mundo tienen conciencia de su derecho 
a la vida y por eso el enfrentamiento está más allá de nuestra frontera y se hará en sentido 
universal. Pero América latina tendrá algún día la voz que le corresponde a un pueblo hasta 
hoy día sometido para que sea mañana la voz de un continente libre.  

Fidel Castro: Nosotros consideramos que este continente tiene en su vientre una criatura 
que se llama Revolución, que viene en camino y que inexorablemente, por ley biológica, por 
ley social, por ley de la historia tiene que nacer. Y nacerá de una forma o de otra. El parto 
será institucional, en un hospital o será en una casa. Serán ilustres médicos o será la partera 
quien recoja la criatura. Pero de todas maneras, habrá parto.  

 

Salvador Allende 

La "vía chilena al socialismo" 
Discurso ante el Congreso de la República 21 de mayo de 1971 

Conciudadanos del Congreso: 

Al comparecer ante ustedes para cumplir con el mandato constitucional, atribuyo a este 
Mensaje una doble trascendencia: es el primero de un Gobierno que acaba de asumir la 
dirección del país, y se entrega ante exigencias únicas en nuestra historia política. 

Por ello quiero concederle un contenido especial, concorde con su significado presente y 
su alcance para el futuro. 

Durante 27 años concurrí a a este recinto, casi siempre como Parlamentario de oposición. 

Hoy lo hago como Jefe de Estado, por la voluntad del pueblo ratificada por el Congreso. 
Tengo muy presente que aquí se debatieron y se fijaron las leyes que ordenaban la 

estructura agraria latifundista, pero aquí también fueron derogadas instituciones obsoletas 



para sentar las bases legales de la reforma agraria que estamos llevando a cabo. Las normas 
institucionales en que se basa la explotación extranjera de los recursos naturales de Chile 
fueron aquí establecidas. Pero este mismo Parlamento las revisa, ahora, para devolver a los 
chilenos lo que por derecho les pertenece. 

El Congreso elabora la institucionalidad legal, y así regula el orden social dentro del cual 
se arraiga; por eso durante más de un siglo ha sido más sensible a los intereses de los 
poderosos que al sufrimiento del pueblo. 

En el comienzo de esta legislatura debo plantear este problema: Chile tiene ahora en el 
Gobierno una nueva fuerza política cuya función social es dar respaldo no a la clase 
dominante tradicional, sino a las grandes mayorías. A este cambio en la estructura de poder 
debe corresponder, necesariamente, una profunda transformación en el orden 
socioeconómico que el Parlamento está llamando a institucionalizar. 

A lo avanzado en la liberación de las energías chilenas para reedificar la nación, tendrán 
que seguir pasos más decisivos. A la Reforma Agraria en marcha, a la nacionalización del 
cobre que sólo espera la aprobación del Congreso Pleno, cumple agregar, ahora, nuevas 
reformas. Sea por iniciativa del Parlamento, sea por propuesta del Ejecutivo, sea por 
iniciativa conjunta de los dos poderes, sea con apelación legal al fundamento de todo poder, 
que es la soberanía popular expresada en consulta plebiscitaria. 

Se nos plantea el desafío de ponerlo todo en tela de juicio. Tenemos urgencia de preguntar 
a cada ley, a cada institución existente y hasta a cada persona, si está sirviendo o no a 
nuestro desarrollo integral y autónomo. 

Estoy seguro de que pocas veces en la historia se presentó al Parlamento de cualquier 
nación un reto de esta magnitud. 

LA SUPERACION DEL CAPITALISMO EN CHILE 

Las circunstancias de Rusia en el año 1917 y de Chile en el presente son muy distintas. 
Sin embargo, el desafío histórico es semejante. 

La Rusia del año 17 tomó las decisiones que más afectaron a la historia contemporánea. 
Allí se llegó a pensar que la Europa atrasada podría encontrarse delante de la Europa 
avanzada, que la primera revolución socialista no se daría, necesariamente, en las entrañas 
de las potencias industriales. Allí se aceptó el reto y se edificó una de las formas de 
construcción de la sociedad socialista que es la dictadura del proletariado. 

Hoy nadie duda que, por esta vía, naciones con gran masa de población pueden, en 
períodos relativamente breves, romper con el atraso y ponerse a la altura de la civilización 
de nuestro tiempo. Los ejemplos de la URSS y de la República Popular China son 
elocuentes por sí mismos. 

Como Rusia, entonces, Chile se encuentra ante la necesidad de iniciar una manera nueva 
de construir la sociedad socialista: la vía revolucionaria nuestra, la vía pluralista, anticipada 
por los clásicos del marxismo, pero jamás antes concretada. Los pensadores sociales han 
supuesto que los primeros en recorrerla serían naciones más desarrolladas, probablemente 
Italia y Francia, con sus poderosos partidos obreros de definición marxista. 

Sin embargo, una vez más, la historia permite romper con el pasado y construir un nuevo 
modelo de sociedad, no sólo donde teóricamente era más previsible, sino donde se crearon 
condiciones concretas más favorables para su logro. Chile es hoy la primera nación de la 
Tierra llamada a conformar el segundo modelo de transición a la sociedad socialista. 



Este desafío despierta vivo interés más allá de las fronteras patrias. Todos saben, o 
intuyen, que aquí y ahora, la historia empieza a dar un nuevo giro, en la medida que estemos 
los chilenos conscientes de la empresa. Algunos entre nosotros, los menos quizás, sólo ven 
las enormes dificultades de la tarea. Otros, los más, buscamos la posibilidad de enfrentarla 
con éxito. Por mi parte, estoy seguro que tendremos la energía y la capacidad necesarias 
para llevar adelante nuestro esfuerzo, modelando la primera sociedad socialista edificada 
según un modelo democrático, pluralista y libertario. 

Los escépticos y los catastrofistas dirán que no es posible. Dirán que un Parlamento que 
tan bien sirvió a las clases dominantes es incapaz de transfigurarse para llegar a ser el 
Parlamento del Pueblo chileno. 

Aún más, enfáticamente han dicho que las Fuerzas Armadas y Carabineros, hasta ahora 
sostén del orden institucional que superaremos, no aceptarían garantizar la voluntad popular 
decidida a edificar el socialismo en nuestro país. Olvidan la conciencia patriótica de nuestras 
Fuerzas Armadas y de Carabineros, su tradición profesional y su sometimiento al poder 
civil. Para decirlo en los propios términos del general Schneider, en la Fuerzas Armadas, 
como «parte integrante y representativa de la Nación y como estructura del Estado, lo 
permanente y lo temporal organizan y contrapesan los cambios periódicos que rigen su vida 
política dentro de un régimen legal». 

Por mi parte declaro, señores miembros del Congreso Nacional, que fundándose esta 
institución en el voto popular, nada en su naturaleza misma le impide renovarse para 
convertirse de hecho en el Parlamento del pueblo. Y afirmo que las Fuerzas Armadas 
chilenas y el Cuerpo de Carabineros, guardando fidelidad a su deber y a su tradición de no 
interferir en el proceso político, serán el respaldo de una ordenación social que corresponda 
a la voluntad popular expresada en los términos que la Constitución establezca. Una 
ordenación más justa, más humana y más generosa para todos, pero esencialmente para los 
trabajadores que hasta hoy dieron tanto sin recibir casi nada. 

Las dificultades que enfrentamos no se sitúan en ese campo. Residen realmente en la 
extraordinaria complejidad de las tareas que nos esperan: institucionalizar la vía política 
hacia el socialismo, y lograrlo a partir de nuestra realidad presente, de sociedad agobiada por 
el atraso y la pobreza propios de la dependencia y del subdesarrollo; romper con los factores 
causantes del retardo y al mismo tiempo edificar una nueva estructura socioeconómica capaz 
de proveer a la prosperidad colectiva. 

Las causas del atraso estuvieron —y están todavía— en el maridaje de las clases 
dominantes tradicionales con la subordinación externa y con la explotación clasista interna. 
Ellas lucraban con la asociación a intereses extranjeros, y con la apropiación de los 
excedentes producidos por los trabajadores, no dejando a éstos sino un mínimo 
indispensable para reponer su capacidad laboral. 

Nuestra primera tarea es deshacer esta estructura constructiva que sólo genera un 
crecimiento deformado. Pero simultáneamente es preciso edificar la nueva economía, de 
modo que suceda a la otra sin solución de continuidad, edificarla conservando al máximo la 
capacidad productiva y técnica que conseguimos pese a las vicisitudes del subdesarrollo, 
edificarla sin crisis artificiales elaboradas por los que verán proscritos sus arcaicos 
privilegios. 

Más allá de estas cuestiones básicas se plantea una que desafía a nuestro tiempo como su 
interrogante esencial: ¿Cómo devolver al hombre, sobre todo al joven, un sentido de misión 
que le infunda una nueva alegría de vivir y que confiera dignidad a su existencia? No hay 
otro camino sino apasionarse en el esfuerzo generoso de realizar grandes tareas 



impersonales, como autosuperación de la propia condición humana, hasta hoy envilecida por 
la división entre privilegiados y desposeídos. 

Nadie puede hoy imaginar soluciones para los tiempos lejanos del futuro, cuando todos 
los pueblos habrán alcanzado la abundancia y la satisfacción de sus necesidades materiales y 
heredado, al mismo tiempo, el patrimonio cultural de la humanidad. Pero aquí y ahora, en 
Chile y en América Latina, tenemos la posibilidad y el deber de desencadenar las energías 
creadoras, particularmente de la juventud, para misiones que nos conmuevan más que 
cualquier otra empresa del pasado. 

Tal es la esperanza de construir un mundo que supere la división entre ricos y pobres. Y 
en nuestro caso, edificar una sociedad en la que se proscriba la guerra de unos contra otros 
en la competencia económica; en la que no tenga sentido la lucha por privilegios 
profesionales; ni la indiferencia hacia el destino ajeno que convierte a los poderosos en 
extorsión de los débiles. 

Pocas veces los hombres necesitaron tanto como ahora de fe en sí mismos y en su 
capacidad de rehacer el mundo, de renovar la vida. 

Es éste un tiempo inverosímil, que provee los medios materiales para realizar las utopías 
más generosas del pasado. Sólo nos impide lograrlo el peso de una herencia de codicias, de 
medios y tradiciones institucionales obsoletas. Entre nuestra época y la del hombre liberado 
en escala planetaria, lo que media es superar esta herencia. Sólo así se podrá convocar a los 
hombres a reedificarse no como reductos de un pasado de esclavitud y explotación, sino 
como realización consciente de sus más nobles potencialidades. Este es el ideal socialista. 

Un observador ingenuo, ubicado en algún país desarrollado poseedor de esos medios 
materiales, podría suponer que esta reflexión es un nuevo estilo de los pueblos atrasados 
para pedir ayuda, una invocación más de los pobres a la caridad de los ricos. No se trata de 
esto, sino de lo contrario. La ordenación interna de todas las sociedades bajo hegemonía de 
los desposeídos, la modificación de las relaciones de intercambio internacional exigidas por 
los pueblos expoliados, tendrán como consecuencia no sólo liquidar la miseria y el atraso de 
los pobres, sino liberar a los países poderosos de su condena al despotismo. Así como la 
emancipación del esclavo libera al amo, así la construcción socialista con que se enfrentan 
los pueblos de nuestro tiempo tiene sentido tanto para las naciones desheredadas como para 
las privilegiadas, ya que unas y otras arrojarán las cadenas que degradan su sociedad. 

Señores Miembros del Congreso Nacional: 

Aquí estoy para incitarles a la hazaña de reconstituir la nación chilena tal como la 
soñamos. Un Chile en que todos los niños empiecen su vida en igualdad de condiciones, por 
la atención médica que reciben, por la educación que se les suministra, por lo que comen. 
Un Chile en que la capacidad creadora de cada hombre y de cada mujer encuentre cómo 
florecer, no en contra de los demás, sino en favor de una vida mejor para todos. 

NUESTRO CAMINO HACIA EL SOCIALISMO 

Cumplir estas aspiraciones supone un largo camino y enormes esfuerzos de todos los 
chilenos. Supone, además, como requisito previo fundamental, que podamos establecer los 
cauces institucionales de la nueva forma de ordenación socialista en pluralismo y libertad. 
La tarea es de complejidad extraordinaria porque no hay precedente en que podamos 
inspirarnos. Pisamos un camino nuevo; marchamos sin guía por un terreno desconocido; 
apenas teniendo como brújula nuestra fidelidad al humanismo de todas las épocas —
particularmente al humanismo marxista— y teniendo como norte el proyecto de la sociedad 
que deseamos, inspirada en los anhelos más hondamente enraizados en el pueblo chileno. 



Científica y tecnológicamente hace tiempo que es posible crear sistemas productivos para 
asegurar, a todos, los bienes fundamentales que hoy sólo disfrutan las minorías. Las 
dificultades no están en la técnica y, en nuestro caso, por lo menos, tampoco residen en la 
carencia de recursos naturales o humanos. Lo que impide realizar los ideales es el modo de 
ordenación de la sociedad, es la naturaleza de los intereses que la rigieron hasta ahora, son 
los obstáculos con que se enfrentan las naciones dependientes. Sobre aquellas situaciones 
estructurales y sobre estas compulsiones institucionales debemos concentrar nuestra 
atención. 

En términos más directos, nuestra tarea es definir y poner en práctica como la vía chilena 
al socialismo, un modelo nuevo de Estado, de economía y de sociedad, centrado en el 
hombre, sus necesidades y sus aspiraciones. Para eso es preciso el coraje de los que osaron 
repensar el mundo como un proyecto al servicio del hombre. No existen experiencias 
anteriores que podamos usar como modelo, tenemos que desarrollar la teoría y la práctica de 
nuevas formas de organización social, política y económica, tanto para la ruptura con el 
subdesarrollo como para la creación socialista. 

Sólo podremos cumplirlo a condición de no desbordar ni alejarnos de nuestra tarea. Si 
olvidáramos que nuestra misión es establecer un proyecto social para el hombre, toda la 
lucha de nuestro pueblo por el socialismo se convertiría en un intento reformista más. Si 
olvidásemos las condiciones concretas de que partimos, pretendiendo crear aquí y ahora algo 
que exceda nuestras posibilidades, también fracasaríamos. 

Caminamos hacia el socialismo no por amor académico a un cuerpo doctrinario. Nos 
impulsa la energía de nuestro pueblo que sabe el imperativo ineludible de vencer el atraso y 
siente al régimen socialista como el único que se ofrece a las naciones modernas para 
reconstruirse racionalmente en libertad, autonomía y dignidad. Vamos al socialismo por el 
rechazo voluntario, a través del voto popular, del sistema capitalista y dependiente cuyo 
saldo es una sociedad crudamente desigualitaria, estratificada en clases antagónicas, 
deformada por la injusticia social y degradada por el deterioro de las bases mismas de la 
solidaridad humana. 

En nombre de la reconstrucción socialista de la sociedad chilena ganamos las elecciones 
presidenciales y confirmamos nuestra victoria en la elección de regidores. 

Esta es nuestra bandera, en torno a la cual movilizaremos políticamente al pueblo como el 
actor de nuestro proyecto y como legitimador de nuestra acción. Nuestros planes de 
gobierno son el Programa de la Unidad Popular con que concurrimos a las elecciones. Y 
nuestras obras no sacrificarán la atención de las necesidades de los chilenos de ahora en 
provecho de empresas ciclópeas. Nuestro objetivo no es otro que la edificación progresiva 
de una nueva estructura de poder fundada en las mayorías, y centrada en satisfacer en el 
menor plazo posible los apremios más urgentes de las generaciones actuales. 

Atender a las reivindicaciones populares es la única forma de contribuir de hecho a la 
solución de los grandes problemas humanos; porque ningún valor universal merece ese 
nombre si no es reductible a lo nacional, a lo regional y hasta a las condiciones locales de 
existencia de cada familia. 

Nuestro ideario podría parecer demasiado sencillo para los que prefieren las grandes 
promesas. Pero el pueblo necesita abrigar sus familias en casas decentes, con un mínimo de 
facilidades higiénicas, educar a sus hijos en escuelas que no hayan sido hechas sólo para 
pobres, comer lo suficiente en cada día del año, el pueblo necesita trabajo, amparo en la 
enfermedad y en la vejez, respeto a su personalidad. Eso es lo que aspiramos dar en un plazo 



previsible a todos los chilenos. Lo que ha sido negado a América Latina a lo largo de siglos. 
Lo que algunas naciones empiezan a garantizar ahora a toda una población. 

Empero, detrás de esta tarea y como requisito fundamental para llevarla a cabo, se impone 
otra igualmente trascendental. Es movilizar la voluntad de los chilenos para dedicar nuestras 
manos, nuestras mentes y nuestros sentimientos a recuperar al pueblo para sí mismos a fin 
de integrarnos en la civilización de este tiempo como dueños de nuestro destino y herederos 
del patrimonio de técnicas, de saber, de arte, de cultura. Orientar el país hacia la atención de 
esas aspiraciones fundamentales es el único modo de satisfacer las necesidades populares, de 
suprimir diferencias con los más favorecidos. Y, sobre todo, de dar tarea a la juventud, 
abriéndole amplias perspectivas de una existencia fecunda como edificadora de la sociedad 
en que le tocará vivir. 

Conciudadanos del Congreso: 

El mandato que se nos ha confiado compromete todos los recursos materiales y 
espirituales del país. Hemos llegado a un punto en que el retroceso o el inmovilismo 
significarían una catástrofe nacional irreparable. Es mi obligación, en esta hora, como 
primer responsable de la suerte de Chile, exponer claramente el camino por el que estamos 
avanzando y el peligro y la esperanza que, simultáneamente, nos depara. 

El Gobierno Popular sabe que la superación de un período histórico está determinada por 
los factores sociales y económicos que ese mismo período ha conformado previamente. 
Ellos encuadran los agentes y modalidades del cambio histórico. Desconocerlo sería ir 
contra la naturaleza de las cosas. 

En el proceso 'revolucionario'que vivimos, son cinco los puntos esenciales en que 
confluye nuestro combate político y social: la legalidad, la institucionalidad, las libertades 
políticas, la violencia y la socialización de los medios de producción: cuestiones que afectan 
al presente y al futuro de cada conciudadano. 

EL PRINCIPIO DE LA LEGALIDAD 

El principio de legalidad rige hoy en Chile. Ha sido impuesto tras una lucha de muchas 
generaciones contra el absolutismo y la arbitrariedad en el ejercicio del poder del Estado. Es 
una conquista irreversible mientras exista diferencia entre gobernantes y gobernados. 

No es el principio de legalidad lo que denuncian los movimientos populares. Protestamos 
contra una ordenación legal cuyos postulados reflejan un régimen social opresor. Nuestra 
normativa jurídica, las técnicas ordenadoras de las relaciones sociales entre chilenos 
responden hoy a las exigencias del sistema capitalista. En el régimen de transición al 
socialismo, las normas jurídicas responderán a las necesidades de un pueblo esforzado en 
edificar una nueva sociedad. Pero legalidad habrá. 

Nuestro sistema legal debe ser modificado. De ahí la gran responsabilidad de las Cámaras 
en la hora presente: contribuir a que no se bloquee la transformación de nuestro sistema 
jurídico. Del realismo del Congreso depende, en gran medida, que a la legalidad capitalista 
suceda la legalidad socialista conforme a las transformaciones socioeconómicas que estamos 
implantando, sin que una fractura violenta de la juridicidad abra las puertas a arbitrariedades 
y excesos que, responsablemente, queremos evitar. 

EL DESARROLLO INSTITUCIONAL 

El papel social ordenador y regulador que corresponde al régimen de Derecho está 
integrado a nuestro sistema institucional. La lucha de los movimientos y partidos populares 
que hoy son gobierno ha contribuido sustancialmente a una de las realidades más 



prometedoras con que cuenta el país: tenemos un sistema institucional abierto, que ha 
resistido incluso a quienes pretendieron violar la voluntad del pueblo. 

La flexibilidad de nuestro sistema institucional nos permite esperar que no será una rígida 
barrera de contención. Y que al igual que nuestro sistema legal, se adaptará a las nuevas 
exigencias para generar, a través de los cauces constitucionales, la institucionalidad nueva 
que exige la superación del capitalismo. 

El nuevo orden institucional responderá al postulado que legitima y orienta nuestra 
acción: transferir a los trabajadores y al pueblo en su conjunto el poder político y el poder 
económico. Para hacerlo posible es prioritario la propiedad social de los medios de 
producción fundamentales. 

Al mismo tiempo es necesario adecuar las instituciones políticas a la nueva realidad. Por 
eso, en un momento oportuno, someteremos a la voluntad soberana del pueblo la necesidad 
de reemplazar la actual Constitución, de fundamento liberal, por una Constitución de 
orientación socialista. Y el sistema bicameral en funciones, por la Cámara Unica. 

Es conforme con esta realidad que nuestro Programa de Gobierno se ha comprometido a 
realizar su obra revolucionaria respetando el Estado de Derecho. No es un simple 
compromiso formal, sino el reconocimiento explícito de que el principio de legalidad y el 
orden institucional son consubstanciales a un régimen socialista, a pesar de las dificultades 
que encierran para el período de transición. 

Mantenerlos, transformando su sentido de clase, durante este difícil período es una tarea 
ambiciosa de importancia decisiva para el nuevo régimen social. 

No obstante, su realización escapa a nuestra sola voluntad: dependerá fundamentalmente 
de la configuración de nuestra estructura social y económica, su evolución a corto plazo y el 
realismo en la actuación política de nuestro pueblo. En este momento pensamos que será 
posible, y actuamos en consecuencia. 

LAS LIBERTADES POLITICAS 

Del mismo modo, es importante recordar que, para nosotros, representantes de las fuerzas 
populares, las libertades políticas son una conquista del pueblo en el penoso camino por su 
emancipación. Son parte de lo que hay de positivo en el período histórico que dejamos atrás. 
Y, por lo tanto, deben permanecer. De ahí también nuestro respeto por la libertad de 
conciencia y de todos los credos. Por eso destacamos con satisfacción las palabras del 
Cardenal Arzobispo de Santiago, Raúl Silva Henríquez, en su mensaje a los trabajadores: 
«La Iglesia que represento es la Iglesia de Jesús, el hijo del carpintero. Así nació, y así la 
queremos siempre. Su mayor dolor es que la crean olvidada de su cuna, que estuvo y está 
entre los humildes». 

Pero no seríamos revolucionarios si nos limitáramos a mantener las libertades políticas. El 
Gobierno de la Unidad Popular fortalecerá las libertades políticas. No basta con 
proclamarlas verbalmente porque son entonces frustraciones o burla. Las haremos reales, 
tangibles y concretas, ejercitables en la medida que conquistemos la libertad económica. 

En consecuencia, El Gobierno Popular inspira su política en una premisa artificialmente 
negada por algunos: la existencia de clases y sectores sociales con intereses antagónicos y 
excluyentes, y la existencia de un nivel político desigual en el seno de una misma clase o 
sector. 

Ante esta diversidad, nuestro Gobierno responde a los intereses de todos los que ganan su 
vida con el esfuerzo de su trabajo: obreros y profesionales, técnicos, artistas, intelectuales y 



empleados. Bloque social cada vez más unido en su condición común de asalariados. Por el 
mismo motivo nuestro Gobierno ampara a los pequeños y medianos empresarios. A todos 
los sectores que, con intensidad variable, son explotados por la minoría propietaria de los 
centros de poder. 

La coalición multipartidista del Gobierno Popular responde a esta realidad. Y en el 
enfrentamiento diario de sus intereses con los de la clase dominante se sirve de los 
mecanismos de confrontación y resolución que el sistema jurídico institucional establece. 
Reconociendo a la Oposición las libertades políticas y ajustando su actuación dentro de los 
límites institucionales. Las libertades políticas son una conquista de toda la sociedad chilena 
en cuanto Estado. 

Todos estos principios de acción, que se apoyan en nuestra teoría política revolucionaria, 
que responden a la realidad del país en el momento presente, que están contenidas en el 
Programa de Gobierno de la Unidad Popular, los he ratificado plenamente como Presidente 
de la República. 

Son parte de nuestro proyecto de desarrollar al máximo las posibilidades políticas de 
nuestro país, para que la etapa de transición hacia el socialismo sea de superación selectiva 
del sistema presente. Destruyendo o abandonando sus dimensiones negativas y opresoras. 
Vigorizando y ampliando los factores positivos. 

LA VIOLENCIA 
El pueblo de Chile está conquistando el poder político sin verse obligado a utilizar las 

armas. Avanza en el camino de su liberación social sin haber debido combatir contra un 
régimen despótico o dictatorial, sino contra las limitaciones de una democracia liberal. 
Nuestro pueblo aspira legítimamente a recorrer la etapa de transición al socialismo sin tener 
que recurrir a formas autoritarias de gobierno. 

Nuestra voluntad en este punto es muy clara. Pero la responsabilidad de garantizar la 
evolución política hacia el socialismo no reside únicamente en el Gobierno, en los 
movimientos y partidos que lo integran. Nuestro pueblo se ha levantado contra la violencia 
institucionalizada que sobre él hace pesar el actual sistema capitalista. Y por eso estamos 
transformando las bases de este sistema. 

Mi Gobierno tiene su origen en la voluntad popular libremente manifestada. Sólo ante ella 
responde, los movimientos y partidos que lo integran son orientadores de la conciencia 
revolucionaria de las masas y expresión de sus aspiraciones e intereses. Y también son 
directamente responsables ante el pueblo. 

Con todo, es mi obligación advertir que un peligro puede amenazar la nítida trayectoria de 
nuestra emancipación y podría alterar radicalmente el camino que nos señalan nuestra 
realidad y nuestra conciencia colectiva; este peligro es la violencia contra la decisión del 
pueblo. 

Si la violencia, interna o externa, la violencia en cualquiera de sus formas, física, 
económica, social o política llegara a amenazar nuestro normal desarrollo, y las conquistas 
de los trabajadores, correrían el más serio peligro la continuidad institucional, el Estado de 
derecho, las libertades políticas y el pluralismo. El combate por la emancipación social o por 
la libre determinación de nuestro pueblo adoptaría obligatoriamente manifestaciones 
distintas de lo que con legítimo orgullo y realismo histórico denominamos la vía chilena 
hacia el socialismo. La resuelta actitud del Gobierno, la energía revolucionaria del pueblo, la 
firmeza democrática de las Fuerzas Armadas y de Carabineros, velarán porque Chile avance 
con seguridad por el camino de su liberación. 



La unidad de las fuerzas populares y el buen sentido de los sectores medios nos dan la 
superioridad indispensable para que la minoría privilegiada no recurra fácilmente a la 
violencia. Si la violencia no se desata contra el pueblo, podremos transformar las estructuras 
básicas donde se asienta el sistema capitalista en democracia, pluralismo y libertad. Sin 
compulsiones físicas innecesarias, sin desorden institucional, sin desorganizar la producción; 
de acuerdo con el ritmo que determine el Gobierno según la atención de las necesidades del 
pueblo y el desarrollo de nuestros recursos. 

LOGRAR LAS LIBERTADES SOCIALES 

Nuestro camino es instaurar las libertades sociales mediante el ejercicio de las libertades 
políticas, lo que requiere como base establecer la igualdad económica. Este es el camino que 
el pueblo se ha trazado, porque reconoce que la transformación revolucionaria de un sistema 
social exige secuencias intermedias. Una revolución simplemente política puede consumarse 
en pocas semanas. Una revolución social y económica exige años. Los indispensables para 
penetrar en la conciencia de las masas. Para organizar las nuevas estructuras, hacerlas 
operantes y ajustarlas a las otras. Imaginar que se pueden saltar las fases intermedias es 
utópico. No es posible destruir una estructura social y económica, una institución social 
preexistente, sin antes haber desarrollado mínimamente la de reemplazo. Si no se reconoce 
esta exigencia natural del cambio histórico, la realidad se encargará de recordarla. Tenemos 
muy presente la enseñanza de las revoluciones triunfantes. La de aquellos pueblos que ante 
la presión extranjera y la guerra civil han tenido que acelerar la revolución social y 
económica para no caer en el despotismo sangriento de la contrarrevolución. Y que recién 
después, durante decenios, han tenido que organizar las estructuras necesarias para superar 
definitivamente el régimen anterior. 

El camino que mi Gobierno ha trazado es consciente de estos hechos. Sabemos que 
cambiar el sistema capitalista respetando la legalidad, institucionalidad y libertades políticas, 
exige adecuar nuestra acción en lo económico, político y social a ciertos límites. Estos son 
perfectamente conocidos por todos los chilenos. Están señalados en el programa de 
Gobierno que se está cumpliendo inexorablemente, sin concesiones en el modo y la 
intensidad que hemos hecho saber de antemano. 

El pueblo chileno, en proceso ascendente de madurez y de organización, ha confiado al 
Gobierno Popular la defensa de sus intereses. Ello obliga al Gobierno a actuar con una total 
identificación e integración con las masas, a interpretarlas orientándolas. Y le impide 
distanciarse con actuaciones retardatarias o precipitadas. Hoy más que nunca, la 
sincronización entre el pueblo, los partidos populares y el Gobierno debe ser precisa y 
dinámica. 

Cada etapa histórica responde a los condicionamientos de lo anterior y crea los elementos 
y agentes de la que sigue. Recorrer la etapa de transición sin restricciones en las libertades 
políticas, sin vacío legal o institucional, es para nuestro pueblo un derecho y una legítima 
reivindicación. Porque está prefigurando en términos concretos su plena realización material 
en la sociedad socialista. El Gobierno Popular cumplirá con su responsabilidad en este 
momento decisivo. 

En la organización y conciencia de nuestro pueblo, manifestada a través de los 
movimientos y partidos de masas, de los sindicatos, radica el principal agente constructor 
del nuevo régimen social. En movilización permanente y multiforme, según las exigencias 
objetivas de cada momento. Esta responsabilidad, no necesariamente desde el Gobierno, 
esperamos que sea compartida por la Democracia Cristiana que deberá manifestar su 
consecuencia con los principios y programas que tantas veces expuso al país. 
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Salvador Allende: 

Un año de gobierno popular 
Estadio Nacional de Santiago, 4 de noviembre de 1971 

Pueblo... Pueblo de Chile... Pueblo de Santiago: hace un año, en este mismo y amplio 
estadio, dije que el pueblo había dicho: Venceremos, y vencimos... 

Hoy puedo decir, con legítimo orgullo de compañero Presidente, que es cierto también lo 
que expresara: Vamos a cumplir y hemos cumplido. 

Se me dijo: No van a poder llenar el estadio. Se sostuvo que las galerías iban a estar 
desiertas, que no había carne, que la gente no iba a venir. Yo quisiera que nuestros 
adversarios y nuestros enemigos vieran este maravilloso espectáculo: un estadio colmado de 
gente, repleto de obreros, empleados, campesinos, mujeres, jóvenes y estudiantes. 

Y gracias, también, a los padres y a las madres que han traído a sus hijos, a los niños de 
Chile, a ellos mi afecto y mi ternura. Saludo y agradezco la presencia en este recinto de 
diplomáticos y representantes de países amigos que voluntariamente han deseado estar con 
nosotros. Saludo a los compañeros militantes de la Central Unica de Trabajadores, en la 
persona de su presidente, compañero y amigo Luis Figueroa, y en la de su secretario general, 
quienes han patrocinado este acto. Saludo la presencia en esta tribuna de los dirigentes de los 
partidos y movimientos que integran la Unidad Popular, y rindo homenaje a los miles y 
miles de trabajadores, a los que repletan estas galerías, a los que están allí, en la pista y en el 
césped, a los que construyeron con sus manos y con su dinero los carros alegóricos, los 
saludo y les rindo homenaje en la persona de un trabajador ejemplar, el compañero Barría. 
Este trabajador anónimo, con una nueva conciencia y una nueva voluntad, allá en el Mineral 
la Andina, creó, gracias a sus esfuerzos, una nueva máquina que puesta en marcha ha 
aumentado extraordinariamente la producción. Saludo en Barría al nuevo espíritu, a la nueva 
conciencia revolucionaria de los trabajadores chilenos. 

He venido a dar las cuentas al pueblo. De acuerdo con la Constitución Política tengo la 
obligación el 21 de mayo de inaugurar el período ordinario de sesiones del Congreso y 
rendir ante él y el país cuenta administrativa, económica y política de la nación. Rompemos 
con viejos moldes, y año a año rendiremos cuenta en este estadio, o en sitios más amplios, 
dialogando con el pueblo y decirle que él es el factor fundamental en el proceso 
revolucionario chileno. 

Sostuve que era distinto conquistar el Gobierno que alcanzar el poder. El 3 de noviembre 
asumimos la responsabilidad de gobernar este país por mandato del pueblo, expresado en las 
urnas y ratificado por la decisión del Congreso Nacional. 

Hoy vengo a manifestar que, lenta pero firmemente, hemos ido conquistando el poder, y 
hemos ido realizando los cambios revolucionarios establecidos en el Programa de la Unidad 
Popular. 

El pueblo de Chile ha recuperado lo que le pertenece. Ha recuperado sus riquezas básicas 
de manos del capital extranjero. Ha derrotado los monopolios pertenecientes a la oligarquía. 



Ambas actitudes son los únicos medios y caminos para romper las cadenas que nos atan al 
subdesarrollo, único medio de acabar con la violencia institucionalizada, que castiga y 
castigaba más fuertemente a la inmensa mayoría del país. 

Es por eso que estamos aquí, para señalar que hemos avanzado en el área social, base del 
programa económico, fundamento del poder para el pueblo. 

Controlamos el 90% de lo que fuera la banca privada; 16 bancos, los más poderosos, 
entre ellos el Español, el Sudamericano, el Crédito e Inversiones, el Banco de Chile, son hoy 
patrimonio de Chile y del pueblo. Más de 70 empresas monopólicas y estratégicas han sido 
expropiadas, intervenidas, requisadas o estatizadas. 

Somos dueños. Podemos decir: nuestro cobre, nuestro carbón, nuestro hierro, nuestro 
salitre, nuestro acero; las bases fundamentales de la economía pesada son hoy de Chile y los 
chilenos. 

Y hemos acentuado y profundizado el proceso de refoma agraria; 1.300 predios de gran 
extensión, 2.400.000 hectáreas han sido expropiadas. En ellas viven 16.000 familias, y hay 
cabida potencial para 10.000 más. 

Pero si es importante el haber aplicado la reforma agraria -para hacer producir de manera 
distinta la tierra y cambiar su propiedad-, lo es más haber hecho que el campesino se sienta 
ciudadano, y comprenda la gran tarea de estar junto al pueblo, al obrero, para hacer posible 
que nuestra gente coma más. Su trabajo lo siembra a lo largo de la patria y ha de representar 
más salud y más bienestar para todos los chilenos. 

Por eso creamos los Consejos Campesinos y nos hemos empeñado en cambiar las 
relaciones laborales. Hoy, los trabajadores tienen conciencia de que son Gobiemo, que su 
actitud tiene que ser distinta, y por eso yo señalo como algo ejemplar la responsabilidad 
asumida por los compañeros dirigentes de la Central Unica de Trabajadores y la importancia 
del convenio CUT-Gobierno. Por eso, también, está en el Congreso Nacional el proyecto de 
ley que consagra la participación de los trabajadores en la administración de las empresas 
del Estado, la participación de los trabajadores en la administración de las empresas mixtas y 
la participación de los trabajadores en los Comités de Cooperación, en las empresas 
privadas, y por eso, también hemos creado, en las empresas estatizadas, en las empresas 
mixtas y habrá que crearlos en las empresas privadas, los Comités de Producción, para 
engranar profundamente la responsabilidad de los trabajadores en el proceso de la 
producción nacional. 

Tiene para nosotros tanta importancia que los trabajadores, que la mayoría y la totalidad 
de ellos comprenda que son Gobierno, y que, por lo tanto, su actitud debe ser diferente 
frente a los pliegos de peticiones, frente a los reajustes. Personalmente viajé a 
Chuquicamata. Allí dialogué con los trabajadores del cobre. Visité las secciones. Estuve 
reunido en cada una de ellas, y en la tarde -caído el sol-, ante más de 4.000 obreros, durante 
tres horas les planteé la necesidad de superar el pliego de peticiones, les dije cómo los 
enemigos del pueblo tenían la esperanza y el deseo de que hubiera una huelga en el cobre, en 
el momento en que Chile está planteando los problemas derivados de la indemnización. Les 
dije cómo se confabulaban para estimularlos a formular peticiones que la industria no puede 
solventar; les expresé que debíamos superar los pliegos de tal manera que el obrero del 
cobre en Chuqui se incorporara a la dirección de las empresas, que de las asambleas de 
trabajadores salieran los directores, de acuerdo con el convenio CUT-Gobierno, hubiera 
comités sindicales y de administración, que había traído un reajuste del sueldo base. Que del 
excedente de la empresa, un porcentaje va a las arcas fiscales y el saldo se divide entre la 
inversión que debe hacerse en la propia empresa, para progresar técnicamente, en las 



inversiones sociales que deben hacerse allí mismo en beneficio de los trabajadores y en un 
fondo de distribución directa para dar salarios y sueldos en relación con la producción y con 
la productividad: ligar al trabajador al proceso productivo porque las empresas del cobre son 
el sueldo de Chile y porque los trabajadores del cobre son dueños de esas empresas, en 
cuanto forman parte de nuestro pueblo. 

Desde aquí, mirando en el césped a otros mineros, con sus cascos y sus lámparas 
encendidas, llamo a los trabajadores de Chuquicamata a la responsabilidad, y les digo que 
Chile entero espera su respuesta y yo tengo fe en la respuesta de los trabajadores del cobre. 

Quiero señalar que ha habido preocupación del Gobierno, a través del Ministerio de 
Agricultura, por un sector de chilenos discriminados: los mapuches, los aborígenes, la raíz 
de nuestra raza, siempre postergada. Ha sido motivo fundamental tal interés del Gobierno de 
ustedes, y por eso hemos intensificado la reforma agraria en Cautín; par eso hemos creado el 
Instituto de Capacitación y Desarrollo Mapuche y la Corporación de Desarrollo Indígena. 
Queremos que los mapuches alcancen igual derecho y que la misma ley que se aplica al 
resto de los chilenos se aplique a ellos y queremos elevar sus niveles culturales, materiales y 
políticos para que estén junto a nosotros en la gran batalla libertadora de la patria. 

Tuve la oportunidad de apreciar la entereza y el valor humano de otro grupo de chilenos, 
siempre negado, también olvidado, inclusive desconocido en la amplitud de su drama para 
mí, son los 150.000 chilenos parias en su propia patria, sin hogar, sin trabajo permanente, 
sin familia, caminando de pueblo en pueblo, durmiendo bajo los puentes o a la intemperie, 
acosados a veces por las fuerzas policiales. Para ellos se ha abierto por primera vez La 
Moneda, y el Ministerio de Agricultura tiene orden perentoria de plantear rápidamente un 
plan de emergencia para que el afuerino sea un trabajador más, para que alcance la tierra, 
para que forme su hogar y para que esté junto al mapuche y al obrero en la tarea de Chile, en 
la tarea de nuestra patria. 

Para eso hemos ido alcanzando el poder. Para ir incorporando a grupos y sectores 
postergados. Nuestra preocupación ha sido fortalecer la democracia y ampliar las libertades 
mediante la redistribución del ingreso, la liberación económica. Este Gobierno quiere una 
auténtica democracia y una libertad concreta para todos los chilenos. La democracia y la 
libertad son incompatibles con la desocupación, con la falta de vivienda, con la incultura, 
con el analfabetismo, con la enfermedad. ¿Cómo se afianza la democracia? Dando más 
trabajo. Redistribuyendo mejor. Levantando más viviendas. Dando más educación, cultura y 
salud al pueblo. Veamos, trabajadores, qué es lo que hemos hecho. 

Este país está castigado desde hace más de un siglo por una brutal cesantía. En 
septiembre de 1970 teníamos un 8,3% de cesantía, en septiembre de 1971 la hemos bajado a 
4,8. En diciembre de 1970 había en Santiago 87.000 cesantes, ahora por desgracia todavía 
hay 51.000. En diciembre de 1970 había 5.000 cesantes en Puerto Montt, hoy hay sólo 300. 
En Temuco, en diciembre del año pasado, 9.000, ahora tan sólo 3.000, y en la región de Bío-
Bío, Malleco y Cautín hemos creado 12.000 nuevos empleos, nuevas fuentes de trabajo. 
Otro factor importante para afianzar la democracia es nivelar las posibilidades y los ingresos 
para ir disminuyendo las tremendas distancias que el régimen capitalista consagra en cuanto 
a las remuneraciones. Veamos qué hemos hecho. En 1968, el 60% de las familias recibían el 
17%; ese mismo año el 2% de las familias recibían el 45% del ingreso. Estamos corrigiendo 
esta injusticia. En 1970 los asalariados recibían el 50% de la renta nacional, en 1971 los 
asalariados reciben el 59% de la renta nacional. 

Hemos dado un tranco largo, pero lo hemos dado más largo, aumentando en un 
porcentaje más alto las asignaciones familiales de obreros, campesinos y empleados 



públicos, para acercarlas a las asignaciones familiares de los empleados particulares Y otras 
cajas de previsión. Pero también, y con pasión y con cariño, nos hemos preocupado de las 
pensiones de las viudas, de los ancianos, de los montepíados, de los jubilados. Por primera 
vez en la historia de Chile no se ha visto en los jardines del Congreso, ni rodeando La 
Moneda, a los viejos chilenos, que entregaron su vida de esfuerzo y que no habían recibido 
ni siquiera en los últimos minutos de su vida el derecho de morir tranquilos. Ahora, han sido 
básicas las preocupaciones del pueblo, en el Gobierno de ustedes, para hacerle justicia a las 
ancianas y a los ancianos chilenos. 

Otro índice importante es la inflación. De enero a noviembre de 1970 hubo un alza del 
costo de la vida de un 33%. De enero a noviembre de 1971, menos de un 15%. Menos de un 
15%, esto es muy importante. Veamos y tengan calma; y espero que anoten bien nuestros 
enemigos. Veamos el aumento del consumo. La redistribución de los ingresos, el que 
compañeros que no trabajaban, trabajen, el que los que recibían menos de dos sueldos vitales 
tuvieran un reajuste superior al alza del costo de la vida, ha significado una mayor demanda. 
Este país, todos los años, importa 180, 200 millones de dólares, en carne, trigo, grasa, 
mantequilla y aceite. Y el próximo año importaremos más, aun cuando aumente la 
producción agricola, porque el pueblo debe alimentarse mejor. 

Hemos aumentado el consumo de aves, de porcinos, de papas, en un 16%, en un 18% y 
en un 55%. 

Se ha aumentado el consumo de azúcar en un 37%. Cuando venga Fidel Castro, le voy a 
decir que es demasiado. 

Sin embargo, como he dicho hace un instante, ha habido escasez transitoria de algunos 
productos, por el mayor poder de compra de las masas, por la tendencia al acaparamiento de 
ciertos sectores que compran más de lo que necesitan. Si necesitan 3 ó 5 kilogramos de 
carne, y la encuentran en venta, compran 10 ó 12, y lo guardan en su freezer o su 
refrigerador. Hay una presión psicológica que hace que la gente compre más de lo que 
necesita. Y también debemos reconocer que hay especulación en los barrios. 

En el caso de la carne, por otra parte, al comienzo de nuestro Gobierno salieron de las 
fronteras de Chile más de 200.000 cabezas de ganado vacuno. Agreguemos a ello que países 
productores de carne como Argentina, tienen también a su pueblo restringido, comiendo una 
semana y otra no; por eso es que a veces ha faltado la carne. 

Pero el pueblo me ha entendido. El pueblo sabe cuáles son las raíces profundas de esta 
herencia que pesa; y yo cada vez que he ido a las poblaciones, he oído la voz de las 
compañeras, he sentido el lenguaje humano y comprensivo de la trabajadora, de la madre y 
de la hermana chilena cuando les he explicado las causas. Ellas saben que con el pueblo 
organizado en los Comités de Abastecimiento, con las nuevas distribuidoras del Estado y 
con la mayor producción, podremos solucionar este viejo problema que aparentemente azota 
ahora más a los chilenos, porque ahora hay más chilenos que comen; ahora come la mayoría 
de los chilenos. 

Problema de la vivienda: las provincias azotadas por el terremoto recibieron 18.000 
mediaguas. Hemos contratado 83.751 viviendas y se han entregado 33.000 y tantas. Hoy, 4 
de noviembre, entregaban 1.500 casas. La CORVI construyó el año pasado 2.700 viviendas. 
Para este año, le hemos dado una tarea de 61.000 viviendas. Gran esfuerzo, debemos 
cumplirlo aun cuando no es fácil, pero el pueblo debe saber que cuando recibimos el 
Gobierno, faltaban en Chile 480.000 viviendas y que después del terremoto esta cifra se 
elevó -por desgracia- a 520.000. Por eso, necesitamos un esfuerzo nacional -amplio y duro- 
para atacar a fondo este mal que vincula al hombre a su hogar, a la familia, a la salud y al 



descanso. La gran tarea será dar techo y eso lo haremos a lo largo de estos años con el 
esfuerzo de todos, pensando que es indispensable que el proletario, el campesino y el 
empleado tengan su propia casa. Y es falso, calumnioso y torpe el que se les haya dicho que 
queremos suprimir la propiedad privada de la vivienda, del hombre y la familia. Lo que 
queremos es que cada hombre, cada familia, tenga aunque sea una modesta vivienda, pero 
que sea su propia casa, su propio techo, su propio hogar. 

En el campo educacional, la escolaridad ha aumentado, y alcanza al 94% en la población 
entre 6 y 14 años y un 35% de la población entre 15 y 19 años. Hemos construido 221.000 
m2, en comparación con el año pasado, que se construyeron 79.000. Esto implica, habiendo 
dos turnos en las escuelas urbanas y uno en las rurales, que el año pasado concurrieran 
35.000 niños como consecuencia de las nuevas construcciones y hoy día se alberga a 
210.000 niños. En salud, en los consultorios externos, las consultas se han aumentado un 
11%. En las consultas médicas de urgencia, un 33%. Hemos tenido una disminución de un 
3% en la vacunación. En las hospitalizaciones ha habido un aumento de un 10%, pero hemos 
aumentado -óiganlo bien- un 52% en la entrega de leche a los niños de Chile. 

El medio litro es y será una realidad para los hijos de ustedes, compañeros. 

Nos hemos preocupado de grandes campañas contra enfermedades previsibles en las 
provincias afectadas por el terremoto, contra las enfermedades endémicas, especialmente las 
diarreas de verano; hemos controlado la calidad del agua; se han hecho campañas para 
erradicar los basurales y limpiar las poblaciones, y el trabajo voluntario de los pobladores ha 
sido un factor muy importante en las campañas que señalo; hemos democratizado el Servicio 
Nacional de Salud para complementar al médico con el personal que allí trabaja y para dar 
acceso a los beneficiarios del servicio, a los trabajadores y a su familia, de tal manera que 
auténticamente participen ellos también en la defensa de su salud. 

Para afianzar la democracia en el campo previsional hemos dado beneficios a un tercio de 
la población que carecía de ellos. 900.000 personas han sido incorporadas a los beneficios 
previsionales como consecuencia de una indicación que formularamos a la Caja de los 
Comerciantes que hemos creado. ¿Quiénes se incorporan a la previsión? Comerciantes, 
transportistas, pequeños y medianos agricultores, pirquineros, pescadores, artesanos, 
odontólogos independientes, sacerdotes, monjas, pastores y ministros de todos los credos 
religiosos. 900.000 chilenos que no tenían previsión social la tendrán por la voluntad de 
ustedes, por la voluntad del Gobierno Popular. 

Hemos creado el Fondo Unico de Nivelación de las Asignaciones Familiares. Esto 
permite ir acercando (y el próximo año será igual) la asignación de los obreros, campesinos 
y los empleados públicos y estará más de cerca de la de los empleados particulares, de tal 
manera que en 1973 haremos, casi con certeza, que todas las cargas tengan una misma 
asignación para cumplir a plenitud y cabalidad el programa del pueblo, el Programa de la 
Unidad Popular. Hemos hecho que participen directamente los imponentes de los Institutos 
Previsionales. Sobre la base del Fondo Unico de Nivelación financiamos el Plan de Leche, 
que alcanza a 600 millones de escudos, y contribuimos a un plan extraordinario de atención 
materno-infantil, que insumirá la elevada cifra de más de 1.000 millones de escudos. Hemos 
disminuido los trámites burocráticos en las cajas de previsión; hemos eliminado los 
controles excesivos a los sindicatos sobre su contabilidad y sus programas, sin dejar de tener 
tuición sobre ellos, pero entregando nuestra confianza a los propios trabajadores. Si los 
trabajadores forman parte del Gobierno de Chile, si ellos dirigen el Gobierno de Chile, con 
mayor razón podrán dirigir su sindicato. 



Siempre en el campo de la preocupación social, hemos creado once nuevos juzgados de 
menores, siete nuevos juzgados del trabajo, una sala de corte de apelaciones del trabajo en 
Santiago, cuyos secretarios, además de los jueces, podrán intervenir también en 
determinados juicios. Hemos tratado de humanizar el régimen carcelario, hemos modificado 
la Ley de Cheques. 

Estamos dictando el reglamento de la Ley de Estados Antisociales. Estamos dispuestos a 
proteger a la población, a combatir el delito y al delincuente. Estamos dispuestos a defender 
a la juventud, estamos dispuestos y decididos a impedir que la juvenud sea desviada por 
marihuaneros, por toxicómanos, por traficantes. 

Hemos reclamado 1.000 plazas de carabineros para que vayan a las poblaciones. El 
Congreso rechazó nuestra petición. Vamos a insistir. Necesitamos un retén de carabineros en 
cada población. Necesitamos cientos de carabineros en los límites cordilleranos. 
Necesitamos defender a Chile del contrabando y a la población del delincuente. 

Es por eso que hemos afianzado, ampliado y hemos hecho concreta la libertad. 

Con qué satisfacción puedo decir que en este país hay una auténtica democracia. Aquí no 
hay un solo político preso, pese a que hay algunos que abusan de la libertad y merecerían 
estar en la cárcel. No hay ningún político preso, no hay ningún estudiante detenido.Aquí se 
respeta la autonomía universitaria, no hay una sola revista clausurada, han nacido después 
del 4 de septiembre dos o tres diarios y cinco o seis revistas. Algunas de ellas venenosas, 
como nunca las viera Chile, pero allí están, todos los días algunos, periódicamente otros, 
entregando insidias contra el Gobierno del pueblo, a veinte metros de La Moneda; el que 
quiera puede comprar los diarios y las revistas que injurian al Presidente y a su Gobierno, 
pero reciben el desprecio del pueblo y mi desprecio, porque yo tengo confianza en la 
conciencia política de ustedes y tengo fe en la fuerza de ustedes, que defienden el Gobierno. 

Hay hasta ciertos politicastros y seudoperiodistas, vinculados, directa o indirectamente, al 
asesinato del comandante en jefe del Ejército, René Schneider, que abusan de la libertad de 
prensa de este país. Pero no importa, seguiremos ampliando la democracia. 

Sabemos que ensanchar la base y dar acceso a sectores marginados traerá algunas 
dificultades, porque esta mayor gente que ahora puede comprar, que tiene acceso a la 
vivienda o al trabajo, presiona sobre el sistema de producción y de servicios, sin que 
podamos nosotros de inmediato satisfacer todas sus demandas. Pero vamos avanzando y el 
pueblo nos comprende. Si nos hemos preocupado de los obreros, campesinos y empleados, 
técnicos, profesionales y estudiantes, tampoco hemos dejado de mirar hacia los pequeños y 
medianos productores, comerciantes o agricultores. Queremos que termine la extorsión de 
las empresas monopólicas. Han aumentado las ventas con la mayor capacidad adquisitiva 
del consumidor y con las mayores adquisiciones de las empresas estatizadas. Hemos firmado 
convenios de producción en la línea blanca, en conservas, en equipos ferroviarios, en 
viviendas; la política crediticia los beneficia y hemos disminuido el interés del préstamo del 
24 al 18% en los industriales, y en el caso de los agricultores del 24 al 12%, con ampliación 
de los plazos. Hemos dado créditos especiales a los cooperados, sobre la base de la 
responsabilidad de la cooperativa. Hemos conformado una política tributaria de impuestos 
destinada, en esta etapa primera, a beneficiar a los que tienen bienes raíces con un avalúo 
inferior a 4 sueldos vitales. Beneficiamos con exención de impuestos a más del 50% de los 
propietarios de bienes raíces. Hemos aumentado la exención del Global Complementario de 
uno a dos sueldos vitales. El aumento del mínimo exento del impuesto patrimonial, de 15 a 
20 sueldos vitales. Hemos condonado las deudas tributarias inferiores a 100 escudos. Hemos 
normalizado la tributación a todos los contribuyentes morosos. Y a esos que estaban 



acostumbrados, teniendo dinero y ganancias, a no cumplir con los impuestos, los hemos 
hecho cumplir, y les hemos dicho que para ellos, si no cumplen, se abrirán las puertas de la 
cárcel. 

Hemos creado la Empresa Distribuidora Nacional, para abaratar la distribución y asegurar 
que llegue a los comerciantes. Hemos enviado al Congreso el proyecto de ley que crea las 
áreas de la economía; al área social hemos incorporado, como decía hace un instante, la 
participación de los trabajadores. Con ello queremos señalar cuáles serán los sectores que 
vamos a estatizar y las firmas que pasarán, por el interés de Chile, al área social de la 
economía. Hemos puesto como base el capital de 14 millones de escudos. Nosotros 
queremos estatizar en esta etapa a 120 ó 150 firmas, sabiendo que en Chile hay 35.000 o 
más empresas. Los monopolios, los grandes empresarios saben que sus empresas, con la 
indemnización correspondiente, pasarán al área social. Pero 35.000 o más pequeños y 
medianos empresarios, industriales, comerciantes, nada, absolutamente nada, tendrán que 
temer del Gobierno del pueblo. Porque hemos realizado una política justa, con todas las 
dificultades que he señalado, es que el ahorro -óiganlo bien-, el ahorro que después del 4 de 
septiembre estuvo detenido hasta comienzos de enero, se ha incrementado en forma 
extraordinaria. El sistema de ahorro y préstamos ha aumentado en un 58%, el ahorro de 
bonos CAR en un 58%, los depósitos de ahorro a la vista en el Banco del Estado han tenido 
un crecimiento del 97%; con ello damos un mentís rotundo a los que hablan de la crisis 
inminente de la economía nacional. Pero si es importante fortalecer la democracia a través 
de los rubros que he comentado, es también indispensable entender que una revolución no se 
defiende tan solo con medidas políticas, y por eso el 1° de mayo le hablé al pueblo con 
franqueza y lo llamé a una gran campaña para aumentar la producción. Hoy vengo a decirles 
a ustedes lo siguiente :por primera vez en los últimos diez años, la producción industrial 
aumentará un 12% más que los años anteriores. El crecimiento más alto de los últimos diez 
años. La minería, en un 10%. La agricultura, en un 4 a un 5%, por sobre la producción de 
1970. El producto bruto aumentará entre un 7 y un 8%, en circunstancias que del año 1967 
al 1970 aumentó en un 2,7%. Es conveniente, debe saberlo el pueblo, estar orgulloso el 
trabajador que ha logrado un aumento apreciable en las industrias estatizadas, en las 
industrias que dirigen los obreros. La producción del salitre aumentó en un 50%, el cemento 
en un 7%, la refinación en un 32%, la industria electrónica en un 55%, que ha permitido 
cristalizar el programa popular de los televisores. Ustedes podrán tener televisores en sus 
casas y verme periódicamente además. Textil Bellavista Tomé, un 26%; Caupolicán-
Chiguayante, un 15%; es decir, todas las industrias estatizadas han puesto en marcha la 
capacidad ociosa, aumentando enormemente la producción. 

Quiero señalar que este año se han reforestado 60.000 hectáreas. El promedio de los 
últlmos años fue de 25.000. Que la Empresa Nacional del Petróleo, gracias a los técnicos y 
operarios chilenos, construyó en cinco meses un terminal marítimo en Quintero para barcos 
de 12.000 toneladas, lo que nos permitirá ahorrar mas de 5 millones de dólares al año en 
fletes. Está en marcha el complejo de Posesión, Cabo Negro, para extraer gas licuado 
refrigerado del gas natural. Hemos creado la Distribuidora Nacional de Gas Licuado, 
ENADI, filial de la ENAP y de la CORFO. El terminal Maipú almacena gas licuado, 
kerosene y gasolina y se completó en tres meses, en vez de ocho. Aseguramos así el 
abastecimiento de Santiago. 

Lo más importante: están realizadas las exploraciones sísmicas submarinas entre 
Constitución y Valdivia y al lado oriental del estrecho de Magallanes; en marzo se trabajará 
40 km costa afuera de Valdivia por medio de una complejísima plataforma 
semisumergible.Damos la pelea del petróleo porque Chile importa cerca de 80 millones de 
dólares al año en petróleo y queremos encontrarlo en nuestra propia tierra, esté en el suelo, 



en el subsuelo o en el fondo del mar. Los técnicos chilenos encontrarán petróleo porque 
Chile necesita más petróleo para el desarrollo de su industria. 

Quiero señalar que lo que hemos logrado se debe fundamentalmente a la respuesta de los 
trabajadores,a la identificación de los trabajadores con el Gobierno; movilizamos las masas 
para defender nuestro cobre, necesitamos y obtuvimos el respaldo del pueblo para las 
expropiaciones y nacionalizaciones; obtuvimos también, la comprensión de los trabajadores 
en la batalla de la producción; y ha estado presente el pueblo, se ha movilizado, ha 
demostrado su conciencia política para disuadir a la contrarrevolución. El pueblo vigilante 
es la suprema garantía de la estabilidad del Gobierno Revolucionario que el propio pueblo 
ha creado. 

Pero quiero insistir. Nadie que conozca realmente la doctrina marxista puede dudar del 
carácter revolucionario del Gobierno Popular chileno y del camino que escogió y que sigue. 
No hay revolución sin transformación de la estructura social. No hay Gobierno 
Revolucionario que no tenga la obligación de mantener el orden público. Ambos supuestos 
se funden en nuestro propio Gobierno. 

El orden público de un Gobierno Revolucionario no es el orden público de una 
democracia burguesa. El orden público nuestro está basado en la igualdad social, usa la 
persuasión como herramienta. 

Es ese orden el que necesitamos para cambiar las estructuras. Es el orden del pueblo 
hecho Gobierno, es el orden público de un país revolucionario. 

No podemos aceptar el desquiciamiento de individualistas aislados que podrían provocar 
el caos. 

La garantía del orden está en la clase obrera organizada, consciente, disciplinada, 
responsable, capaz de comprender la gran tarea histórica que tiene. 

Por eso es que necesitamos que los trabajadores estén presentes en todos los actos de la 
vida con su conciencia de clase y su voluntad revolucionaria. 

Es por eso que no aceptamos la presión, lo hemos dicho con honradez de revolucionarios, 
estamos contra todas las tomas indiscriminadas de fundos que crean anarquía en la 
producción y que terminarán por lanzar a los campesinos contra campesinos o a los 
campesinos contra pequeños agricultores. 

Estamos contra las tomas de viviendas que perjudican a los trabajadores que juntaron sus 
cuotas para adquirirlas. Estamos contra las tomas de las pequeñas y medianas fábricas por 
los obreros; la estatización y la requisición de las empresas deben obedecer a un plan de 
Gobierno y no a la anarquía del impulso voluntario de unos cuantos. 

Quiero insistir que a través de toda la historia siempre hubo grupos minoritarios que no 
comprendieron las exigencias de los procesos revolucionarios, y con su irracionalidad, su 
falta de claridad, llegaron hasta hacer fracasar coyunturas revolucionarias. 

Tenemos una dura experiencia que nos duele: la Asamblea Popular de Bolivia, que no fue 
la expresión de una madura conciencia revolucionaria, ni en su gestación ni en sus 
pronunciamientos. Incluso en la revolución soviética hubo descentrados que reclamaban más 
que lo que el momento permitía; es por eso que Lenin, en pleno combate, se expresaba as, 
refiriéndose a los verbalistas de la revolución: La frase revolucionaria es la repetición de 
consignas revolucionarias que no guardan relación con las circunstancias objetivas de un 
momento. Consignas excelentes, estimulantes, embriagadoras, pero sin base, ésa es su 
esencia. Y además, agregaba: guerra a la frase revolucionaria, para que no pueda decirse 



algún día esta amarga verdad: la frase revolucionaria, sobre la lucha revolucionaria, perdió a 
la revolución. Eso lo decía el padre de la revolución de octubre. 

Que no lo olviden algunos jóvenes teóricos chilenos. 
Y por eso, Martí, el padre de la lucha de la independencia de Cuba, decía: La revolución 

debe escribirse con la pluma en la escuela y con el arado en el campo. ¿Qué quería decir 
Martí? Que la revolución se afíanzaba elevando el nivel político, creando la conciencia en la 
escuela, en el estudio, en la lectura; y con el arado significaba el trabajo, la producción y el 
esfuerzo. Ahí está Martí, un latinoamericano; allá está Lenin, el padre de la revolución, y 
aquí estamos nosotros transitando el camino de Chile, de acuerdo con su historia, para hacer 
nuestra revolución sin mentores ni tutores, revolución pluralista, democrática y en libertad, 
camaradas. 

Yo sostengo enfáticamente: las circunstancias son distintas, pero en este año hemos 
hecho más nosotros los chilenos -y ello no va en desmedro de los cubanos- que en el primer 
año de la revolución cubana. Y cuando venga Fidel Castro se lo voy a preguntar, y yo sé 
cual será su respuesta. Y conste que hemos hecho nuestra revolución sin costo social. Puedo 
decir que no hay en el mundo un país que haya emprendido el camino revolucionario con el 
costo social que lo han hecho ustedes, el Gobierno del pueblo, que lo hemos hecho juntos, y 
eso tiene un gran valor en vidas humanas y en la propia economía del país. 

Por eso quiero señalar que un pueblo consciente, organizado y disciplinado, de partidos 
políticos que entiendan lealmente la unidad, que trabajadores organizados en sus sindicatos, 
en sus federaciones y en la Central Única, son la base granítica del proceso revolucionario. 
Lo son también, y lo señalo, porque este proceso está dentro de los cauces legales, lo son, lo 
repito y lo subrayo, las Fuerzas Armadas y Carabineros de Chile, a los que rindo un 
homenaje, al pueblo que viste uniforme, por su lealtad a la Constitución y a la voluntad 
expresada en las urnas por los ciudadanos. 

Destaco la disciplina ejemplar de las Fuerzas Armadas y Carabineros; su empeño, su 
empuje y sacrificada actitud en las horas duras del terremoto, de la nevazón y de la erupción 
volcánica. Destaco la forma en que ellos se han incorporado al proceso de defender nuestras 
fronteras económicas y su presencia en el acero, en el hierro, en el cobre, en la Comisión de 
Energía Nuclear. Ello coloca a Chile como un ejemplo que envidian muchos países del 
mundo. No puedo esta tarde dejar de rendir homenaje a los mártires de Investigaciones, a los 
que cayeron en el avión que me acompañara en la gira que realicé a Ecuador, Perú y 
Colombia. No puedo dejar de recordar a los que pagaron con su vida, cumpliendo con la 
obligación de su servicio, de la misma manera que a los mártires de Investigaciones que 
cayeron porque el Cuerpo de Investigaciones descubrió a los que eran responsables del 
asesinato del ex vicepresidente Edmundo Pérez. Rindo un homenaje a los mártires de 
Investigaciones. 

Pero también es importante señalar la presencia internacional de Chile. Se dijo que 
íbamos a estar aislados, se pretendió con una campaña intencionada cercarnos. Sin embargo, 
¿cuál es la realidad? Tenemos relaciones con Albania, con China, con Cuba, con Guayana, 
con Libia, con Mongolia, con Nigeria, con la República Democrática Alemana y con 
Tanzania; tenemos relaciones con 105 países que queremos por nuestra propia y libre 
voluntad. 

Tenemos relaciones comerciales con la República Democrática de Corea y con la 
República Democrática Popular de Vietnam. Y lo decimos con orgullo, compañeros. 



Hemos roto las fronteras ideológicas. Hemos fortalecido el Pacto Andino. Hemos 
afianzado los lazos de amistad con países latinoamericanos y he sido huésped de esos 
gobiernos y de sus pueblos en Argentina, Perú, Ecuador y Colombia. 

Y tengo la satisfacción de decir que el presidente Lanusse supo de la hospitalidad del 
pueblo chileno. La CEPAL, la ONU y la UNCTAD se han reunido aquí. En la OEA y en 
CECLA, hemos levantado nuestra voz. Y ahora el grupo de los 77, reunidos en Lima, 
conoce el pensamiento nuestro. Fuimos los primeros en plantear, y no se aceptó nuestra 
proposición, que hubiera un nuevo sistema monetario internacional frente a las medidas 
tomadas por Estados Unidos. Esa iniciativa nuestra la hizo suya el Perú y la han aprobado 
los países reunidos en Lima. Formamos parte de los Países No Alineados. El pueblo sabe y 
comprende su responsabilidad ante el interés que tienen por Chile más allá de nuestras 
fronteras. 

Es probable que un hombre nuestro sea candidato a la Secretaría General de las Naciones 
Unidas. La presencia de Chile en el panorama internacional demuestra lo acertado de nuestra 
política, abierta a todas las ideas, a todos los principios, a todas las doctrinas y respetando la 
no intervención y la autodeterminación de los pueblos. 

Hemos tenido serias dificultades, terremotos, nevazón, erupción volcánica, pero el pueblo 
ha seguido avanzando. Dificultades económicas provocadas por el menor precio del cobre. 
En el Gobierno anterior, llegó a 84 centavos de dólar la libra; el promedio este año no va a 
alcanzar a 50 centavos. La inflación mundial hace que debamos pagar más por lo que 
importamos. Es cierto que recibimos 400 millones de dólares de reserva, pero recibimos 
también una deuda externa de 2.560 millones, más 736 millones de dólares que deben las 
compañías del cobre. 

Somos el país más endeudado del mundo; cada uno de ustedes -óiganlo bien-, cada una 
de las 120.000 personas que están aquí, cada uno de los 10 millones de chilenos, debe 300 
dólares al extranjero. Muchos de ustedes no han visto nunca un dólar y deben tener 
conciencia de que están endeudados y que está tan endeudado este país. Sólo Israel, un país 
en guerra, tiene por persona una deuda más alta que Chile. Durante los tres primeros años de 
nuestro Gobierno deberemos pagar, como consecuencia de los compromisos de los 
gobiernos anteriores, más de 1.000 millones de dólares. 

En esto hemos tenido que utilizar parte de la reserva. Lo hemos hecho porque hemos 
tenido que pagar, también, créditos a corto plazo, que contrajo el Gobierno aterior, sobre 
todo los créditos de la expansión de la industria cuprífera, que, por lo demás, no alcanzó los 
resultados que se habían previsto. Lamentablemente, por la actitud de un banco privado, el 
Banco Edwards, se han cerrado varias líneas de crédito para Chile, como consecuencia del 
incumplimiento de ese banco en sus obligaciones, lo que ha creado desconfianza 
internacional. Sin embargo, a pesar de todo, hemos tenido que aumentar las importaciones, 
pero no hemos hecho importaciones de lujo. Hemos importado alimentos y del aumento de 
un 12% de las importaciones, el 57% ha estado destinado a alimentos. Hemos tenido que 
importar petróleo y lubricantes, equipos de transporte, especialmente de Japón, para 
ferrocarriles. Hemos aumentado el volumen físico de nuestras exportaciones, pero hemos 
tenido menos ingresos porque el cobre ha bajado en un promedio de un 21% comparado con 
otros años, y como lo hemos dicho tantas veces, el cobre es el sueldo de Chile. 

Las dificultades también han estado en el campo político. Vemos una actitud del Partido 
Nacional obcecadamente cerrada a nosotros, incapaz de comprender que no se detienen las 
masas de la historia y que nadie impedirá a Chile culminar plenamente su proceso 



revolucionario. Hemos tenido, también, que soportar la oposición dura de la Democracia 
Cristiana, que estuvo seis años en el Gobierno y que no realizó su revolución en libertad. 

Yo les digo a ustedes que no se dejen impresionar por las publicaciones, por los impresos, 
por las campañas en contra nuestra. Nada se reconoce de lo que hemos hecho, cada error se 
magnifica, pero la respuesta en ustedes es espontánea, es la condenación a esas actitudes. 

Por eso también, en el campo político hemos lamentado la división del Partido Radical y 
anhelamos sea posible el reencuentro de ese viejo tronco, porque queremos que se mantenga 
la base política del Gobiemo de ustedes, y por eso también nosotros hemos hecho un 
llamado para que la Izquierda Cristiana, desgajada de la Democracia Cristiana, venga a 
unirse a la Unidad Popular, porque hay que hacer más fuerte el vínculo de marxistas, de 
laicos y de cristianos que interpretan el anhelo, el ansia revolucionaria del pueblo de Chile. 

Queremos señalar que los ultras, que los filofascistas, los que estuvieron metidos en el 
asesinato del general Schneider, los seudonacionalistas, los que nunca dijeron nada cuando 
el cobre y las riquezas de Chile estaban en manos extranjeras, hablan hoy día un 
nacionalismo demagógico, que el pueblo repudia. Son los trogloditas y los cavernarios, de 
un anticomunismo destinado a defender granjerías de los grupos minoritarios. ¡El pueblo los 
atajará y no pasará el fascismo a nuestro país! 

También, ya lo he dicho, hay ciertos sectores extremistas a quienes les digo yo que no 
tememos al diálogo, a la discusión ideológica, pero para empezar es bueno que se lean el 
librito de Lenin que dice: Extremismo, enfermedad infantil del comunismo. 

Es fácil sentirse parte de un proceso sin tomar responsabilidades efectivas en él, es fácil 
criticar sin base real. 

El fundamento de la revolución es la férrea unidad de los revo lucionarios de las masas 
populares. Quien intente resquebrajarla está atentando contra el presente y el futuro de la 
revolución. 

Para transformarse en poder, los obreros conscientes deben conquistar la mayoría. Ésta 
no se logra creando un clima de inseguridad y eventualmente el caos y la violencia. 

Ya lo enseña la historia. Los blanquistas del siglo pasado pensaban que una minoría 
esclarecida debía tomarse el poder al margen de las masas. Ha sido demostrado que esto es 
un error. Nuestro deber es educar a las masas. No podemos desconocer que objetivamente la 
mediana y pequeña burguesía están y deben estar con nosotros. Así como necesitamos a los 
pequeños y medianos productores, artesanos, comerciantes, técnicos y profesionales. 

Por eso más que nunca hay que tener conciencia de lo que es la vía chilena y el camino 
auténticamente nuestro, que es el camino del pluralismo, la democracia y la libertad. Que es 
el camino que abre las puertas al socialismo. 

Hemos tenido serios obstáculos en el campo internacional. Hemos herido los poderosos 
intereses del cobre; lo hemos hecho dentro de las leyes, dentro de los cauces legales, dentro 
del derecho soberano nuestro. No hemos procedido a conquistar, hemos establecido el 
camino que debe seguirse para dar o para no dar indemnizaciones. 

Y yo reconozco que si el Congreso ha tenido actitudes obcecadas, contrarias a las leyes 
nuestras y si ahora mismo se discute una reforma constitucional destinada a poner 
obstáculos al proceso que nosotros queremos se acelere, de crear el área social de la 
economía, reconozco que el Congreso de Chile aprobó por unanimidad la reforma 
constitucional que nos permite nacionalizar el cobre. La iniciativa del Gobierno tuvo el 
respaldo de la totalidad del Congreso chileno. 



Sin embargo, ya se anuncian las posibles represalias. Se habla de que Chile no tendrá 
créditos. Se habla inclusive de los organismos multinacionales, donde todos los países que 
forman parte de ellos tienen derecho, que podrían vetarse los créditos a Chile por haber 
procedido a nacionalizar el cobre. En el Journal of Commerce del 2 de noviembre último, se 
publican declaraciones del subsecretario del Departamento del Tesoro norteamericano, 
Charles Walker, en las que reconoce que el volumen de ayuda de Estados Unidos a Chile es 
relativamente bajo y que el Gobierno de su país estaba en condiciones de bloquear los 
créditos solicitados por Chile a los organismos internacionales. Dijo, además,que estaba 
seguro de que si Chile en este momento solicitaba algun crédito a un organismo 
internacional, Estados Unidos votaría contra él. 

Cuatro cifras para recordar al pueblo. Las compañías invirtieron a lo sumo 30 millones de 
dólares. En 50 años se han llevado 4.500 millones de dólares. A dos compañías hasta ahora, 
y si no resuelve en contra el Tribunal Especial, se les va a pagar indemnización, y si no 
resuelve otra cosa el Tribunal, no les pagaremos indemnización a la Anaconda, a la 
Kennecott ni al Salvador, pero las deudas que tienen las compañías son 736 millones de 
dólares y lógicamente es previsible que tendremos que hacernos cargo de ellas. Por lo tanto, 
estamos pagando una indemnización indirecta de 736 millones de dólares a las compañías 
del cobre que se llevaron en 50 años 4.500 millones de dólares. 

Compañeros: en el campo internacional hemos recibido la agresión de la prensa 
organizada. Yo me vi en la obligación de tomar una medida drástica con la UPI. Al principio 
dije en una concentración que iba a cerrar esa agencia en Chile y después resolvi tomar otras 
medidas que salvaguardaban nuestra dignidad. De la misma manera, los señores de la SIP se 
han reunido en Estados Unidos y se han atrevido a hablar de que en Chile había una libertad 
de prensa restringida; yo señalo que Francisco Galdames, director del diario Última Hora, se 
retiró, porque no lo dejaron hablar. Ahí, en esa reunión, los que tanto cacarean sobre la 
libertad, no le dieron el tiempo necesario, y aunque no tengo vínculo político alguno, es 
honesto señalar que el presidente de la Asociación Nacional de la Prensa, Germán Picó 
Cañas, y el secretario de la Asociación, Raúl Fernández, se retiraron junto con Galdames. 
Germán Picó ha declarado en España que en Chile existe una amplia libertad de prensa. 

Compañeros: quiero que me escuchen con calma. Hoy cumplimos una etapa. Hemos 
avanzado, hemos realizado, hemos hecho conquistas. El pueblo está con nosotros. Es 
necesario una autocrítica. 

Hay que terminar con el sectarismo y el exclusivismo. Hay que terminar con esto, 
compañeros, que ha sido fuente de discrepancias en otras revoluciones. Yo leí una carta del 
CUP de la provincia de O'Higgins, dirigida al interventor de El Teniente. Esos compañeros 
no entienden lo que es la Unidad Popular y la revolución. Se van a quedar con las barbas sin 
cortárselas: no les vamos a nombrar a ninguno de los que patrocinan. Los puestos públicos 
no son granjerías para los hombres de la Unidad Popular. 

Tenemos que terminar con el centralismo y la burocracia, queremos que terminen las 
colas en las ventanillas del papel sellado y la frasecita: vuelva mañana. Queremos que los 
empleados públicos trabajen el sábado en la mañana, que no haya San Lunes en el Gobierno 
Revolucionario del pueblo. Tenemos que hacer entender que el cuoteo no puede ser la base 
de la Unidad Popular. Los partidos políticos deben orientar pero no reemplazar la función de 
la administración pública. Hay que poner énfasis en el respeto a la técnica y a la mejor 
utilización de los recursos humanos disponibles. Por suerte no tenemos que achacar ningún 
acto de deshonestidad a los funcionarios de la Unidad Popular, pero en la próxima semana 
vamos a cambiar a algunos funcionarios porque han demostrado que, aun siendo honestos y 



bastante serios, no son idóneos para los cargos. Y vamos a cambiarlos porque queremos 
gente con más capacidad, más espíritu civil y más responsabilidad. 

No hemos sido capaces todavía de utilizar ciertos créditos externos. Hay 166 millones de 
dólares de los organismos internacionales que no se utilizan y más de 100 millones, de 
países amigos. Hay que terminar con el dogmatismo, con los esquemas rígidos para analizar 
las cosas, con la falta de flexibilidad, con la falta de audacia. Hay que terminar con el 
ausentismo laboral; los trabajadores deben entender cuál es el proceso general de la 
economía de Chile, que su problema está más allá de su empresa, de su industria, de su 
comercio; que su problema forma parte del problema general de toda la economía de país. 

Por eso hemos incorporado, como pocas veces, la autocrítica, y la he hecho en público. Y 
desde ahora, cuando dé una tarea a un funcionario, a un ministro, a un jefe de servicio, el 
pueblo, el público lo va a saber. Y ese funcionario responderá ante ellos si no cumple la 
tarea que le he entregado. Ayer se me dijo que se iban a declarar en huelga, precisamente 
hoy día, funcionarios de ENAMI, de ENDESA, y creo que está en huelga el agua potable. 
Nunca hemos dicho que vamos a suprimir el derecho a huelga. Pero los trabajadores y 
empleados de este Gobierno deben entender que no nos van a presionar, que el diálogo es 
entre compañeros, que si es necesario que converse el compañero Presidente, lo haré, como 
lo he hecho con los trabajadores de la municipalidad de Santiago, con los obreros del 
carbón, con los de Chuqui. Dije que en el Gobierno del Pueblo iba a haber menos huelgas; 
ha habido menos huelgas, pero no podemos aceptar paros parciales, como presión, para 
obtener soluciones que le interesan a un sector de los trabajadores. Tenemos que realizar una 
política de sueldos y salarios a escala nacional. Tenemos que derrotar la inflación, sobre la 
base de una grande y profunda concepción económica que alcance a la conciencia de todos 
los chilenos. Por ejemplo, los que ocuparon ayer o antes de ayer las oficinas del National 
City Bank, cuando ese problema ya estaba casi resuelto. Eso ha dado lugar a una explotación 
noticiosa internacional innecesaria. No tienen que recurrir a esos procedimientos los 
compañeros bancarios. Para eso tienen su Gobiemo, para eso pueden ser escuchados, para 
eso pueden dialogar con el ministro del Trabajo y con los funcionarios responsables de la 
Superintendencia de Bancos. 

Me interesa señalar que el trabajo voluntario es algo responsable y serio, que debe ser 
planificado. No podemos hacer un trabajo voluntario a la violeta; tenemos que hacer un 
trabajo voluntario consciente, responsable, con tareas precisas, y lo vamos a realizar. Yo 
conozco iniciativas que merecen respeto, pero he oído críticas justas al trabajo voluntario 
que se ha desarrollado en algunas provincias. 

Tuve la emoción de ver que los obreros de Chuqui, el domingo antepasado, habían 
movilizado 40.000 toneladas de ripio y 36.000 el domingo anterior. Y van a seguir 
trabajando. ¡Eso es constructivo! Un trabajo voluntario planificado y organizado, es la 
demostración de la incorporación consciente del pueblo a las grandes tareas constructivas de 
la patria. 

Reconozco que debemos preocuparnos más y hemos hecho poco todavía por un sector de 
la sociedad castigado. Me refiero a los lisiados: niñas, jóvenes y adultos. Debemos 
preocuparnos más de los presos, de los que están detrás de las rejas de las cárceles nuestras, 
que son tan antihumanas y tan antihigiénicas. Debemos preocuparnos de los enfermos que 
son los alcohólicos. Yo les he dicho que una de las enfermedades más graves de Chile es el 
alcoholismo. Yo les he dicho que en el Gobierno del Pueblo se tomará menos y mejor, y eso 
lo vamos a cumplir también, compañeros. 

¡No protesten! ¡No protesten! 



Hemos hecho bastante por los niños, pero hay que hacer más; por los niños abandonados 
y en situación irregular, por los mendigos, por los niñps vagos. No hemos levantado en 
número suficiente guarderías y jardines infantiles. En cada población una biblioteca y un 
jardín infantil. Ésa es la tarea que debemos cumplir, y el trabajo voluntario de jóvenes y 
adultos debe estar también destinado a crear también miles de plazas de juegos infantiles 
para los hijos de ustedes, para los hijos del pueblo, para los hijos de Chile. 

Compañeros: parece que se está alargando esto, voy a apurar el tranco. 
Tengo que decirles otras cosas importantes. El mundo de hoy está cambiando. China ha 

entrado a las Naciones Unidas. El imperio americano evidencia su crisis, impone un 10% de 
impuesto a la importación. Cesa la ayuda externa, hacen inconvertible el dólar. Parece 
acercarse la victoria definitiva del pueblo vietnamita. Los países de América Latina 
conjugan un mismo idioma Y un mismo verbo para defender sus derechos. Nixon viaja a 
Pekín. Fidel Castro viene a Chile. 

Quiero señalar muy serenamente ante la conciencia del pueblo lo siguiente: los partidos 
populares siempre hemos respetado a los representantes de gobiernos cuyas ideas no 
compartimos. Hoy frente al anuncio de la invitación que yo he hecho a Fidel Castro, a 
nombre de ustedes, a nombre del pueblo de Chile, hay toda una campaña. Una campaña 
indigna, una campaña artera, una campaña de cobardes, una campaña de provocación. Hasta 
se han lanzado volantes, desde aviones sin patente. Salen los panfletos sin pie de imprenta. 
Afiches pegados en la sombra de la noche quieren crear un clima contrario a la venida de 
Fidel Castro y quieren, sobre esa base, provocar situaciones internas en Chile. 

Con la responsabilidad que tengo, como Presidente de la República, yo les digo a esos 
desquiciados que moderen su actitud, y le digo al pueblo de Chile que si he invitado a Fidel 
Castro es porque el pueblo de Chile quiere a Cuba, quiere a su revolución, sabe que es 
hermano en la esperanza y en el dolor. 

Compañeros: por eso es también conveniente que el pueblo entienda que estamos frente a 
un mundo distinto y que por suerte nosotros, antes de otros países, nos hemos preparado y 
hemos dado pasos decisivos que otros no dieron antes. Por eso es que debemos mirar al 
Pacífico; porque ahí se va a centrar importante actividad en los próximos años y será éste el 
camino para expandir nuestras posibilidades comerciales con los países de Asia, con China y 
con Japón. 

Pensamos que el mar debe ser un bien común del mundo entero, de los organismos 
internacionales, más allá de las 200 millas marinas de mar territorial que les corresponden a 
los países ribereños. 

Por eso es que llamamos la atención sobre estas hechos. Porque el mar no sólo tiene 
peces, sino también riquezas fabulosas que los países dependientes no podrán aprovechar y 
que deben ser explotadas en beneficio de la comunidad mundial. 

Quiero señalar entonces que frente a esta realidad se levantan las tareas que tenemos para 
los años venideros, sobre la base de lograr una mayor expansión de nuestra economía. Chile 
ha roto las cadenas y, por lo tanto, tiene que caminar con su propio esfuerzo. De ahí que 
debemos intensificar el proceso productivo en el cobre, en la manufactura, en la producción 
agropecuaria. De ahí que debemos aún mantener el nivel de las importaciones, pero 
redistribuir lo que debemos importar, más bienes intermedios, más bienes de consumo y 
bienes de capital. 

El área social, en poder nuestro, permitirá planificar el desarrollo económico. Queremos 
un desarrollo económico al servicio de las masas populares. Los asalariados reciben el año 



1970 un ingreso del 51%. Hay que aumentarlo en el plan sexenal a más del 60%. Lo mismo 
debe hacerse con las empresas del área social que deben aumentar de un 4,9 al 10%. 
Queremos intensificar la producción en favor de los grupos de bajos ingresos, elevar en un 
60% el nivel de vida en la gran mayoría de los chilenos, hoy económicamente rezagada. 
Tenemos que paner todo nuestro esfuerzo en el desarrollo de las industrias básicas: acero, 
carbón, salitre, petróleo, industria metal-mecánica, productos eléctricos, cemento y 
elementos de construcción. Debemos hacer grandes inversiones que permitan que nosotros 
despeguemos con un empuje creador. Debemos poner acento en la producción agrícola, 
minera e industrial, en la infraestructura física de transportes y energía, en las inversiones 
sociales, escuelas, hospitales y viviendas. El origen de nuestro esfuerzo debe estar aquí, en el 
ahorro interno, que debe elevarse de un 16 a un 18%. La producción de madera, muebles, 
papel de imprenta, deberá aumentar en 66%; la de alimentos, bebidas, tabaco, textiles y 
cuero, en 52%. Los servicios de educación y salud deberán aumentar en 57%. La agricultura 
deberá crecer en 47%. El valor global de la producción puede crecer en un 51%, y a ritmo 
aun mayor en algunos sectores, como la construcción, que podrá aumentar en 92%. 

Todo esto tiene que tener como base satisfacer, fundamentalmente, las necesidades del 
pueblo. Es preciso configurar una economía de participación. Tenemos que crear en seis 
años 900.000 nuevos empleos, aumentar la población activa de un 30 a un 36%. Tenemos 
que incorporar 400.000 mujeres al trabajo activo. Hay que preocuparse de la juventud, que a 
veces no puede educarse, no encuentra trabajo ni alternativa en su vida propia. Tenemos que 
acentuar el avance de la reforma agraria y el desarrollo rural para dignificar la existencia de 
millones de campesinos. No podemos abandonar a las provincias y hay que 
descentralizarlas; tenemos 12 planes regionales para impulsar el desarrollo de esas zonas, en 
centros industriales, como Cautín, Magallanes, Valdivia; debemos constituir los fondos 
regionales para el desarrollo. Eso no es utópico, no somos soñadores ni demagogos. Realizar 
lo que queremos significará un gran esfuerzo, pero no estamos solos. En primer lugar, 
contamos con el aporte consciente de los trabajadores de Chile, y además con la ayuda de 
los pueblos solidarios. 

Los organismos internacionales ya han aprobado créditos para Chile. En el BID hay aún 
90 millones de dólares autorizados. De igual manera, en el Banco Mundial hay 41 millones 
de dólares para escuelas, carreteras, etc., que no hemos utilizado. Resumiendo, en 
organismos internacionales, en créditos concedidos a la CORFO por países amigos, en 
créditos de gobierno a gobierno y al Banco Central, quedan por utilizar 459 millones de 
dólares. 

Entre los créditos ya concedidos, los países socialistas nos han ofrecido más de 300 
millones para puertos pesqueros, plantas agroindustriales, fábricas de materiales de 
construcción, plantas químicas, fertilizantes, etc. La Unión Soviética nos prestará más de 50 
millones de dólares. Igualmente, nos asistirán económicamente Bulgaria, Hungría, Polonia, 
la República Democrática Alemana, Yugoslavia. O sea, Chile dispone hoy de ofertas de 
préstamos de los países occidentales y socialistas por cerca de 600 millones de dólares, y los 
vamos a utilizar. 

Tenemos que aprovechar la ayuda solidaria de países amigos y de los países socialistas 
hermanos en la gran tarea de la humanidad. 

Debemos fijarnos nuevos objetivos para el año 1972. Transformar las instituciones, 
ajustándolas a la nueva realidad social que estamos construyendo. Por eso, el martes 10 de la 
próxima semana entregaré al Congreso Nacional el proyecto que establece la Cámara Unica 
para reemplazar al Senado y a la Cámara de Diputados. 



Un Parlamento Unicameral que posibilite la adecuación del sistema a nuestra realidad 
política y social y permita más rapidez en la dictación de las leyes, simplificando los 
trámites. Se aprovechará el proyecto de Parlamento Unicameral para corregir en cuanto al 
Poder Legislativo algunos de los inconvenientes y vacíos que presenta la Constitución 
vigente. 

El número de representantes y su distribución se adecuarán a la población actual del país. 
Se eliminarán las elecciones extraordinarias, las elecciones de los miembros del Parlamento 
se realizarán conjuntamente con la presidencia de la República. Se podrá disolver el 
Congreso en un período presidencial, se establecerán incompatibilidades estrictas entre 
representantes del pueblo y tener actividades particulares que muchas veces son contrarias al 
interés nacional. 

Iremos a democratizar el Parlamento y habrá una representación mayoritaria que deba 
reflejar la realidad social del país. Tenemos que avanzar en el año 1972 en forma 
organizada, sobre la base del control popular, de la actividad de la administración, del 
abastecimiento, de los precios. 

No a la especulación con las necesidades del consumidor; no contra los pequeños 
comerciantes, sino con ellos, combatiendo a los especuladores. 

Solidaridad de clases, mano tendida a los trabajadores, pobladores, campesinos, sean o no 
sean de la Unidad Popular. 

Logremos una mejor utilización de nuestra capacidad de recursos técnicos, incluidos 
todos los profesionales que quieran colaborar en la tarea nacional. 

Tenemos que crear el Estatuto Unico de la Seguridad Social, el Fondo Único de 
Pensiones, el Seguro de Desempleo, el Fondo de Medicina Social, el Fondo de 
Indemnización, el Banco de Crédito Social. Tenemos que realizar una economía de combate. 
En un proceso revolucionario es diffcil construir; es más facil destruir y desorganizar. En el 
contexto de una economía de crecimiento he dicho que tendremos dificultades en 
abastecimiento, en transporte y en vivienda, pero las vamos a superar. Por eso es que la 
revolución avanzará. La revolución es un proceso con secuencias que hay que observar. La 
singularidad de Chile es hacer la revolución manteniendo el orden público, ajustando el 
orden legal e institucional a la nueva realidad social y no al revés. 

Tenemos tareas concretas para el año 1972. Sobre todo la reconstrucción de las 
provincias azotadas por el terremoto. En dos o tres años debemos construir y desarrollar lo 
que ha destruido la naturaleza. Hay un plan de 4.000 millones de escudos que consulta la 
construcción de 22.000 viviendas urbanas y 7.600 viviendas rurales, 19 hospitales, 695 
locales escolares. Se han preparado ya 11 programas para aumentar la producción de 
materiales de construcción, 16 programas ganaderos y agroindustriales, 5 programas textiles. 
Debemos aumentar la producción del cobre. El sueldo de Chile es el cobre y la gran tarea 
que tienen sus obreros y técnicos es defender a Chile produciendo más. 

Debemos aumentar la producción agropecuaria y convertir a Aysén, Chiloé y Magallanes 
en grandes centros ganaderos. Debemos, compañeros, preocuparnos de mejorar la 
movilización, que es tan dura y difícil para miles y miles de chilenos. 

Tenemos que preocuparnos del deporte. Algo hemos hecho, pero dictaremos una ley que 
lo popularice y crearemos una industria estatal que produzca articulos deportivos. Queremos 
que los jóvenes nuestros tengan la pelota de fútbol, tengan los esquís, que puedan navegar, 
que hagan gimnasia, que sepan del deporte y se defiendan a través de la cultura física. 



Queremos difundir la cultura y crearemos el Instituto Nacional de Cultura. De ahí que los 
edificios que va a ocupar la UNCTAD, el 13 de abril, serán la base material para el Instituto 
Nacional de Cultura. Vamos también a enviar el proyecto al Congreso que crea la Editorial 
del Estado. 

Compañeros trabajadores: pongo término a mis palabras. Agradezco la atención de 
ustedes y recalco lo que significa nuestra revolución: es auténticamente chilena. Pero 
millones de hombres, más allá de las fronteras, miran con pasión y con interés lo que 
hacemos nosotros. La revolución chilena es también la revolución de los países dependientes 
que luchan por su liberación. 

Recordemos hoy, en este aniversario de victoria, a los que cayeron en este año y antes en 
la lucha social. También veamos que no están con nosotros funcionarios que cayeron en la 
brecha, como Alcides Leal y como el ex ministro de la Vivienda Carlos Cortés. No fueron 
burócratas, fueron compañeros que cumplieron una tarea al servicio de ustedes. El pueblo ha 
aprendido que en la unidad está la victoria. No dejemos que se resquebraje la unidad del 
pueblo, no permitamos que extremismos pretendan desquiciar lo que ha sido la base 
fundamental. Hay que encontrar, y lo buscaremos, el lenguaje que una a todos los 
revolucionarios, porque los enemigos son demasiado poderosos y no descansan, y tenemos 
que defender la victoria popular; el pueblo sabe que él es el auténtico forjador del triunfo. El 
pueblo sabe que él, una vez mas, a través de uno de sus hijos, de un hijo de ferroviario, está 
en el escenario mundial, el pueblo sabe que el nombre de Chile esta izado en la historia 
gracias al verbo y al canto de uno de sus hijos, de un hombre que nos pertenece como 
luchador social, Pablo Neruda, poeta de América Latina y del mundo. 

Por eso les dije hace un año: Adelante, venceremos. Venceremos afianzando la unidad. 
Venceremos ampliando las bases políticas y sociales del movimiento revolucionario chileno. 
Venceremos estudiando más, jóvenes. Venceremos produciendo más, obreros, técnicos, 
profesionales, campesinos y empleados. Venceremos cuando la mujer chilena sepa de 
nuestro llamado y se incorpore a la lucha de su hombre, de su padre y de su hijo, de su 
hermano. Venceremos cuando la juventud sepa que aquí ella tiene el puesto de combate, que 
la llamamos para la gran tarea del mañana. Adelante, compañeros, tenemos que vencer, para 
hacer la vida más fraterna y sin odios, en nuestra propia patria, de cuidar nuestra moral, por 
la fuerza constructiva y revolucionaria del pueblo. 

¡Adelante, chilenos, venceremos una vez más, por la patria y por el pueblo! 
 

Fidel al despedirse de Chile: “… hemos venido a aprender” 
Pero el Comandante en Jefe también enseñó: que los revolucionarios debemos unirnos 
antes, para la victoria y en la construcción de la nueva sociedad* 
DISCURSO PRONUNCIADO POR EL COMANDANTE FIDEL CASTRO RUZ, 
PRIMER SECRETARIO DEL COMITÉ CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA 
DE CUBA Y PRIMER MINISTRO DEL GOBIERNO REVOLUCIONARIO, EN EL 
ACTO DE DESPEDIDA QUE LE BRINDO EL PUEBLO DE CHILE, EN EL 
ESTADIO NACIONAL, SANTIAGO DE CHILE, CHILE, 2 DE DICIEMBRE DE 
1971. 
(Departamento de versiones taquigráficas del Gobierno Revolucionario) 
Querido Presidente; 

Revolucionarios chilenos; 



Chilenos todos:  
El Presidente nos ha dejado tan impactados con sus palabras que tenemos que serenarnos 

un poquito. El Presidente ha dicho palabras emocionantes y valientes (APLAUSOS), 
analizando algunas cuestiones de actualidad.  Pero en mi caso, aunque en estos días haya 
estado con alguna actualidad, soy un visitante que no debo ocuparme de tales 
actualidades.  Debemos y podemos hablar de otras actualidades que son comunes a los 
intereses de todos nuestros pueblos. Debemos y podemos ocuparnos de otras cuestiones que 
son comunes a todos los procesos revolucionarios.  

Hay una pregunta, muy común en los chilenos, que nos hemos encontrado en casi todas 
partes, y que revela ese gran espíritu patriótico de los chilenos y un poco de ese orgullo 
patriótico de los chilenos. Y es que se llenan los pulmones de aire, suspiran profundo, y 
preguntan:  "¿Qué le parece a usted este país? ¿Qué impresiones tiene usted de este 
país?"  Aun cuando sepan lo que a uno le parece, aun cuando conozcan de antemano las 
impresiones.  O como cuando preguntan: "¿Cómo lo han tratado en este país?"  Aun cuando 
puedan conocer la respuesta de nuestros sentimientos hacia los que aman verdaderamente 
este país.  

Pero, desde luego, sobre impresiones se pueden decir muchas cosas, que vayan desde la 
majestuosidad de las montañas, o el azul del cielo, o la belleza de la Luna, los recursos 
naturales, sus paisajes impresionantes. Pero nosotros no somos geólogos ni somos 
naturalistas.  Y lamentablemente, de poeta solo tenemos aquello que dice el refrán que a 
todos nos atribuye un poco de poeta y de loco. Me imagino que los chilenos hayan conocido 
también ese refrán.  

En cambio, hay cuestiones que nos interesan mucho más:  nos interesa el paisaje humano 
por encima de todo, nos interesa el pueblo por encima de todo, nos interesan los chilenos 
por encima de todo (APLAUSOS).  

Si a algo hemos dedicado nuestra vida es a la cuestión humana, a la cuestión social, a la 
cuestión revolucionaria.  Si algo nos despierta el interés por encima de todo es la lucha de 
los pueblos y de los hombres, es la marcha histórica de la humanidad desde que el hombre 
vivía en hordas primitivas al hombre de hoy.  Si algo nos interesa es el espectáculo vivo de 
un proceso en sus momentos críticos.  

Porque la marcha de la humanidad ha sido lenta.  En ocasiones la marcha se detiene.  En 
ocasiones incluso retrocede.  Pero también en ocasiones se acelera.  Esos son los momentos 
de crisis, esos son momentos de revoluciones.  

Hemos visitado a Chile no como turistas. Hemos visitado a Chile como revolucionarios, 
como amigos (APLAUSOS), como solidarios de este proceso, como solidarios de este 
proceso y de este país. Hemos visitado a Chile... Y en esto permítasenos una pequeñita 
discrepancia con el Presidente, pero no una discrepancia constitucional ni protocolar, sino 
simplemente conceptual.  El dijo que no habíamos venido ni a aprender ni a enseñar.  Y la 
discrepancia es que si bien estamos absolutamente de acuerdo en que no vinimos a enseñar 
—y no sé qué clase de miedo tenían esos que andaban con los libelitos diciendo que no 
tenía nada que enseñarles, y que tal vez reflejaban una especie de complejo, un miedo 
subconsciente—, sin embargo decimos con toda franqueza que hemos venido a aprender 
(APLAUSOS). 

Pero nadie piense que hemos venido a aprender algunas de las cosas que nos aconsejaban 
alguno libeluchos o algunos sesudos de las teorías políticas reaccionarias, que decían que 
qué bueno que veníamos a aprender de elecciones, de parlamento, de libertades 
determinadas de prensa, etcétera. ¡Muy interesante la cuestión! Pero ya nosotros 



aprendimos bastante de todo eso. Durante 50 años conocimos muchas de esas libertades 
burguesas, capitalistas; y conocimos sus instituciones demasiado bien. Y no es que digamos 
que no sean buenas. También en su época fue buena la democracia griega. También en su 
época significó un extraordinario adelanto de la sociedad humana la república romana, con 
sus millones de esclavos, sus circos de gladiadores y sus cristianos devorados por leones. 
También el medioevo se consideró un avance sobre la esclavitud primitiva, a pesar de la 
servidumbre feudal. También la Revolución Francesa histórica, famosísima, significó un 
avance sobre la sociedad medieval y las monarquías absolutas que en un tiempo llegaron a 
gozar de prestigio. Y fueron consideradas altas instituciones en la marcha del progreso 
humano. Y existieron incluso los llamados "déspotas ilustrados".  

De manera que el advenimiento de una forma nueva de producción y la creación de 
nuevas relaciones de producción y de propiedad y de apropiación de los productos, 
determinaron el nacimiento de todas esas superestructuras, que fueron consideradas buenas 
en un momento dado de la marcha de la humanidad.  

Pero quienes pretendan que alguna sociedad o algún sistema social, y la superestructura 
que tal sistema social representa, sean eternos, se equivocan, porque eso está desmentido 
absolutamente por la historia.  Y a una forma social, sucedió otra; y a esa, otra; y a esa, 
otra.  Y cada vez por una forma social superior. 

La burguesía incluso en su época, cuando no existía el proletariado, fue revolucionaria, 
fue una clase revolucionaria, y dirigió al pueblo en la lucha por una forma social nueva y 
dirigió a los campesinos, que eran siervos de los feudales, y dirigió a los artesanos.  No 
existía el proletariado.  Y la sociedad humana continuó su marcha.  

Pretender que esa forma que surgió hace dos siglos, pretender que esa forma es eterna, 
pretender que es la máxima expresión del avance humano, pretender que con ello culminó 
el progreso de la humanidad, no constituye desde el punto de vista histórico y científico 
sino una completa ridiculez.  

Pero, además, todas las sociedades, todos los sistemas sociales caducos, cuando estaban 
próximos a ser abolidos se defendieron. Y se defendieron con tremenda violencia a lo largo 
de la historia.  

Ningún sistema social se resignó a desaparecer de motu propio. Ningún sistema social se 
resignó a las revoluciones. Y desde luego, por eso nosotros decíamos que alguna vez fueron 
buenos. Solo que hoy están condenados por la historia, están sencillamente caducos, son 
sencillamente anacrónicos. Y los anacronismos existen mientras pueden existir.  Los 
anacronismos subsisten mientras los pueblos no tienen fuerza suficiente para cambiarlos 
(APLAUSOS).  Los anacronismos subsisten simplemente mientras no puedan ser 
cambiados.  Pero el que no puedan ser cambiados en un momento dado de un proceso no 
significa históricamente que serán eternos.  

En nuestro país, que conocimos aquellas formas del estado de explotación, aquellos 
instrumentos de que se valieron los explotadores para reprimir a los explotados, sus 
instituciones han sido cambiadas. ¿Es acaso un secreto? ¿Es acaso un secreto los cambios 
que han ocurrido en Cuba?  

Y nosotros en la Universidad Técnica respondiendo a una pregunta decíamos que, 
efectivamente, nosotros no éramos demócratas representativos. ¡No éramos demócratas 
representativos!  ¡Y mucho menos cuando ustedes saben perfectamente bien a quiénes se les 
ha llamado demócratas representativos en este continente!  



Y nosotros decíamos:  en nuestro país nuestro pueblo no necesita que lo represente 
nadie, porque el pueblo se representa a sí mismo (APLAUSOS).  

En nuestro país se han producido cambios muy profundos, ¡muy profundos!, e incluso 
difíciles de comprender a distancia. Y muy difícil de comprender sobre todo a través del 
prisma de la mentira y de la calumnia, en que tanto se han especializado a lo largo de la 
historia los reaccionarios. Porque hay una diferencia entre el revolucionario y el 
reaccionario. Y es que el revolucionario no miente. ¡El revolucionario no puede mentir!  El 
revolucionario vive de convicciones íntimas, de motivaciones profundas. Y la mentira es 
una violación del carácter, la mentira es una violación de los sentimientos más íntimos del 
hombre.  La mentira es el arma de los que no tienen razón.  La mentira es el arma del que 
no tiene argumentos. La mentira es el arma del que desprecia a los demás y, sobre todo, 
desprecia al pueblo (APLAUSOS).  

¡El arma del revolucionario es la verdad! ¡El arma del revolucionario es la razón!  ¡El 
arma del revolucionario es la idea! ¡El arma del revolucionario es el pensamiento! ¡El arma 
del revolucionario es la conciencia! ¡El arma del revolucionario es la cultura! ¡El arma del 
revolucionario contemporáneo es la interpretación correcta de las leyes científicas que rigen 
la marcha de la sociedad humana!  

¡Nosotros no mentimos ni mentiremos jamás!  Y no tememos enfrentarnos en el campo 
de las ideas a ningún adversario. La verdad siempre saldrá victoriosa a la larga. Y la tarea 
del revolucionario es, en primer término, armar los espíritus, ¡armar los espíritus! Incluso 
ningún arma física tiene ningún valor si antes no están bien armados los espíritus 
(APLAUSOS).  

No intentamos siquiera que desde tal distancia se puedan comprender los problemas de 
nuestro país. No lo intentamos. No es incluso una cuestión fundamental. Pero solo decimos 
que cuando hablamos de que si vinimos a aprender, no veníamos a aprender cosas caducas 
y anacrónicas en la historia de la humanidad (APLAUSOS). Ni nos interesa 
fundamentalmente el día o la hora, el cómo o el cuándo los pueblos deciden barrer con los 
anacronismos. Nadie los barrerá en ninguna parte en tanto no puedan. Nadie puede barrerlos 
antes de tiempo. Y ojalá siempre sean barridos lo más pronto posible (APLAUSOS).  

Hemos venido a aprender en un proceso vivo.  Hemos venido a aprender cómo se 
comportan las leyes de la sociedad humana. Hemos venido a ver algo extraordinario, algo 
extraordinario: en Chile está ocurriendo un proceso único.  Algo más que único: ¡insólito!, 
¡insólito!  Es el proceso de un cambio. Es un proceso revolucionario donde los 
revolucionarios tratan de llevar adelante los cambios pacíficamente. Un proceso único, 
prácticamente el primero en la historia de la humanidad —no decimos en la historia de las 
sociedades contemporáneas—, único en la historia de la humanidad, donde tratan de llevar a 
cabo el proceso revolucionario por los cánones legales y constitucionales, mediante las 
propias leyes establecidas por la sociedad o por el sistema reaccionario, mediante el propio 
mecanismo, mediante las propias formas que los explotadores crearon para mantener su 
dominación de clase.  

Entonces, es realmente algo único, algo insólito.  
¿Y cuál fue nuestra actitud? Nosotros los revolucionarios, que no hicimos nada único ni 

hicimos nada insólito... Porque los revolucionarios cubanos tenemos si acaso el mérito de 
haber sido la primera Revolución socialista de América Latina (APLAUSOS). Pero no 
tenemos el mérito de haberlo hecho en forma insólita y única.  



¿Pero cuál ha sido nuestra actitud? La de solidaridad con ese proceso.  La de nuestra 
solidaridad con los hombres que quieren llevar ese camino.  Nuestra comprensión, nuestro 
apoyo moral, nuestra curiosidad, nuestro interés.  

Porque es —como hemos dicho en otras ocasiones— que no son los revolucionarios los 
inventores de la violencia.  Fue la sociedad de clases a lo largo de la historia la que creó, 
desarrolló e impuso su sistema siempre mediante la represión y la violencia.  Los inventores 
de la violencia fueron en todas las épocas los reaccionarios. Los que impusieron a los 
pueblos la violencia fueron en todas las épocas los reaccionarios.  

Y nosotros observamos, y el mundo observa con enorme interés, cómo se desarrolla este 
proceso chileno en las circunstancias actuales del mundo, incluso dentro de la actual 
correlación de fuerzas del mundo.  

Ahora, para nosotros eso constituye un acontecimiento extraordinario.  

Nos preguntaron en algunas ocasiones —de un modo académico— si considerábamos 
que aquí tenía lugar un proceso revolucionario. Y nosotros dijimos sin ninguna vacilación: 
¡Sí! Pero cuando se inicia un proceso revolucionario, o cuando llega el momento en un país 
en que se produce lo que podemos llamar una crisis revolucionaria, entonces las luchas y las 
pugnas se agudizan tremendamente.  Las leyes de la historia cobran su plena vigencia.  

Y cualquiera que haya vivido en este país tres semanas, cualquiera que haya visto y 
analizado los factores, las medidas primeras tomadas por el gobierno de la Unidad Popular 
—medidas que golpearon fuertemente a poderosos intereses imperialistas, medidas que 
culminaron con la recuperación de riquezas fundamentales del país, medidas que se 
caracterizaron por el avance de las áreas sociales, medidas que se caracterizaron por la 
aplicación de una ley de reforma agraria (que no la hizo el gobierno de Unidad Popular, y 
que fue una ley de reforma agraria concebida con otros objetivos: una ley de reforma 
agraria muy limitada, y realmente muy tibiamente aplicada cuando se aprobó)—, esas 
medidas han comprobado, puede decirse, la gran verdad histórica de que el proceso de 
cambios genera una dinámica de lucha.  Y las medidas realizadas ya, y que constituyen el 
inicio de un proceso, han desatado la dinámica social, la lucha de clases; han desatado la ira 
y la resistencia —como en todos los procesos sociales de cambio— de los explotadores, de 
los reaccionarios.  

Ahora bien: la cuestión que obviamente se plantea —visto por un visitante este 
proceso— es si acaso se cumplirá o no la ley histórica de la resistencia y de la violencia de 
los explotadores. Porque hemos dicho que no existe en la historia ningún caso en que los 
reaccionarios, los explotadores, los privilegiados de un sistema social, se resignen al 
cambio, se resignen pacíficamente a los cambios.  

De manera que esta es una cuestión a nuestro juicio esencial, y un aspecto que ha 
ocupado nuestro interés, y algo en lo cual hemos estado aprendiendo, y aprendiendo mucho 
en estos días. Sí, señores —sobre todo los que me pedían que viniera a aprender—: ¡He 
aprendido mucho!: cómo funcionan las leyes sociales, cómo funciona un proceso 
revolucionario, cómo reacciona cada sector y cómo luchan las diversas fuerzas 
(APLAUSOS).  Lo hemos vivido. Y lo hemos vivido aun en nuestra propia piel.  Y no 
porque me hayan atravesado la piel con ninguna pedrada, o con ningún balazo, o porque me 
hayan quemado un pelo —no he visto pasar ni de lejos una piedra. He sentido, como 
visitante, como amigo, como solidario, he sentido otro tipo de agresiones harto conocidas: 
de insultos, de campañas.  

No somos tampoco ajenos posiblemente a la agudización de algunos problemas.  Y 
quizás hasta incluso nuestra visita constituyera un elemento de estimulo a los que querían 



crear dificultades al gobierno de la Unidad Popular. En un momento en que realmente había 
aquí, se dice, cientos y cientos de periodistas de todo el mundo para reportar sobre esta 
visita; en un momento en que en el mundo entero —en todos los países de Europa, de Asia, 
de Africa, de América Latina— se hablaba de esta visita, de este encuentro entre chilenos y 
cubanos, de este encuentro entre dos procesos que se iniciaron en formas tan diferentes, 
cuando Chile y la imagen chilena recorrían ampliamente el mundo, es obvio que eso podía 
producir cierta irritación, cierto malestar, cierto exacerbamiento, y se condujera a la 
aceleración de determinadas actitudes. 

De modo que como visitante he recibido en nombre del pueblo de Cuba extraordinarias 
pruebas de afecto. Pero hemos tenido oportunidad de apreciar y de ver cómo se manifiestan 
estos fenómenos.  

Indiscutiblemente que quien visitaba este país no era Benito Mussolini (ABUCHEOS). 
Quien visitaba este país no era Adolfo Hitler (ABUCHEOS). Quien visitaba este país no era 
un fascista. Quien visitaba este país no era un instrumento de los monopolios yankis. Quien 
visitaba este país no era un amigo de los poderosos y de los privilegiados. ¡Quien visitaba 
este país era un amigo de los humildes, un amigo de los trabajadores, un amigo de los 
campesinos, un amigo de los estudiantes, un amigo de los pueblos! (EXCLAMACIONES: 
"¡Fidel, Fidel!") 

Por eso cuando nosotros hablábamos y cambiábamos impresiones con los compañeros 
chilenos a raíz de la invitación del Presidente, y nos preguntaban qué deseábamos ver, pues 
nosotros les decíamos:  deseamos conocer las minas, el salitre, el cobre, el hierro, el carbón, 
los centros de trabajo, los centros agrarios, las universidades, las organizaciones de masa, 
los partidos de izquierda: deseamos hablar con los revolucionarios y hablar incluso con 
aquellos que aunque no se pueden considerar revolucionarios son personas decentes 
(APLAUSOS). No se nos podía ocurrir otra cosa.  

Y, efectivamente, se organizó ese tipo de visita.  

Pero, ¿por qué? ¿Por qué?  Porque nosotros sabemos dónde están nuestros amigos, en 
qué clase social. Y nosotros sabemos que donde están los obreros y los campesinos y los 
humildes están nuestros amigos (APLAUSOS).  

Y por eso el recibimiento que hemos tenido en todos los pueblos, en todas las 
universidades, en los campos: el recibimiento extraordinariamente afectuoso que hemos 
tenido en todos los centros de trabajo, ¡en todos!, sin una sola excepción. Ni aun en aquellos 
sitios donde los reaccionarios se empeñaron más en deformar la conciencia del obrero, ¡ni 
en esos!  

El espíritu del obrero, del hombre humilde, del creador de las riquezas con su sudor y 
con sus manos, fue el mismo espíritu que dicen las leyes de la historia.  

Por eso nosotros tuvimos la oportunidad de comprobar ese fenómeno y cómo se produce 
el fenómeno, a pesar del extraordinario diluvio de campañas, de calumnias, de mentiras, que 
las agencias cablegráficas de los monopolios yankis han regado sobre Cuba.  Y sin 
embargo, ¿de qué sirvió todo eso? 

Desde luego, no podíamos nosotros ni siquiera imaginarnos, y habría que estar 
absolutamente loco para creer que íbamos a ser recibidos afectuosamente por los intereses 
opuestos de los obreros, de los campesinos y de los humildes de este país.  Nosotros no 
íbamos a ser bien recibidos por los poderosos, los terratenientes, los reaccionarios.  

En dos palabras, chilenos:  nosotros no esperábamos ser bien recibidos por los fascistas 
(APLAUSOS).  



Pero, repito, hemos aprendido otra cosa:  hemos aprendido la comprobación más de otra 
ley de la historia: hemos visto el fascismo en acción.  Y hemos podido comprobar un 
principio contemporáneo:  que la desesperación de los reaccionarios, la desesperación de los 
explotadores en el mundo de hoy —como ya se ha conocido nítidamente por la experiencia 
histórica— tiende hacia las formas más brutales, más bárbaras de violencia y de reacción.  

Y todos conocen la historia del fascismo en diversos países, en los países que fueron la 
cuna de ese movimiento, cómo surgieron; y cómo los privilegiados, los explotadores, 
cuando aun sus propias instituciones —cuando aun sus propias instituciones—, inventadas 
y creadas por ellos para mantener el dominio de clase no les sirven, las destruyen ellos 
mismos. Inventan una legalidad, inventan una constitución, inventan un parlamento. 
Cuando digo inventan una constitución, digo: inventan una constitución burguesa, porque 
las revoluciones socialistas establecen sus propias constituciones y sus propias formas de 
democracia.  

Pero, ¿qué hacen los explotadores cuando sus propias instituciones ya no les garantizan 
el dominio?  ¿Cuál es su reacción cuando los mecanismos con que han contado 
históricamente para mantener su dominio les fracasan, les fallan? Sencillamente los 
destruyen. No hay nadie más anticonstitucional, más antilegal, más antiparlamentario y más 
represivo y más violento y más criminal que el fascismo (APLAUSOS).  

El fascismo, en su violencia, liquida todo: arremete contra las universidades, las clausura 
y las aplasta; arremete contra los intelectuales, los reprime y los persigue; arremete contra 
los partidos políticos; arremete contra las organizaciones sindicales; arremete contra todas 
las organizaciones de masa y las organizaciones culturales.  

De manera que nada hay más violento ni más retrógrado ni más ilegal que el fascismo.  
Y nosotros hemos podido ver en este insólito y único proceso cómo se manifiesta esa ley 

de la historia, que los reaccionarios, los explotadores en su desesperación, apoyados 
fundamentalmente desde el exterior, generan y desarrollan este fenómeno político, esa 
corriente reaccionaria que es el fascismo.  

Y lo decimos con toda franqueza: que hemos tenido la oportunidad de aprender y de ver 
el fascismo en acción (APLAUSOS). Y sinceramente creemos que no habrá nada que pueda 
enseñarnos tanto a nosotros como esta visita.  

Pero también se dice que no hay nada que enseñe a los pueblos tanto como un proceso 
revolucionario.  Todo proceso revolucionario enseña a los pueblos en unos meses lo que a 
veces dura decenas de años en aprender.  

Hay una cuestión:  ¿Quién aprenderá más y más pronto? ¿Quién tomará más conciencia 
y más pronto? ¿Los explotadores o los explotados? ¿Quiénes aprenderán más rápidamente 
en este proceso?  ¿El pueblo o los enemigos del pueblo?  (EXCLAMACIONES DE:  "¡El 
pueblo!") " 

¿Y están ustedes completamente seguros, ustedes que son protagonistas, que son actores 
de esta página que escribe su patria; están completamente seguros de que ustedes han 
aprendido más que sus explotadores? (EXCLAMACIONES DE: "¡Sí!") 

Permítanme entonces discrepar en este caso no del Presidente sino de la masa 
(APLAUSOS).  

Mañana dirán en algún cintillo, en algún lugar del mundo las agencias:  "Discrepa Castro 
de la masa." Discrepamos de una apreciación de la situación.  



Y en esta especie de diálogo sobre cuestiones científicas e históricas, nosotros podemos 
decir que no estamos completamente seguros de que en este singular proceso el pueblo, el 
pueblo humilde —que es la inmensa mayoría del pueblo— haya estado aprendiendo más 
rápidamente que los reaccionarios, que los antiguos explotadores.  

Pero hay, además, algo: los sistemas sociales que las revoluciones están cambiando 
llevan muchos años de experiencia, ¡muchos años de experiencia! Acumularon experiencia, 
acumularon cultura, acumularon técnicas, acumularon trucos de toda especie para actuar 
frente a los procesos revolucionarios. Y mientras, se presentan a la masa del pueblo, que no 
tiene esa experiencia, que no tiene esos conocimientos, que no tiene esas técnicas, se 
enfrenta con toda la experiencia y las técnicas acumuladas de los otros.  

Y si ustedes desean que nosotros seamos francos... Y hemos dicho que nosotros no 
podemos expresar una mentira.  Podemos equivocarnos, hacer una apreciación falsa, pero 
jamás decir algo que no creamos.  Y nosotros creemos sinceramente que el aprendizaje de 
la parte opuesta, el aprendizaje de los reaccionarios ha ido más rápido que el aprendizaje de 
las masas (APLAUSOS).  

¿Es que acaso le faltarán cualidades a este pueblo? ¿Es que acaso el pueblo chileno fuera 
un pueblo que careciera de las mayores virtudes patrióticas, de las mayores virtudes de 
carácter, de valor, de inteligencia y de entereza? ¡No! Nosotros estamos impresionados 
extraordinariamente por las características del pueblo chileno.  Y nosotros en todas partes,  
a veces en contacto con campesinos, después de hablar media hora con ellos, les 
preguntábamos en qué grado estaban y nos decían: "No sabemos leer ni escribir." 

Nos impresionaba extraordinariamente lo apasionado del carácter chileno:  en las 
recepciones, en los recorridos, el valor, la decisión; cómo los hombres se lanzaban delante 
de los carros.  Pero algo más: ¡Cómo se lanzaban las mujeres!  Pero algo más:  ¡Cómo en 
numerosas ocasiones vimos madres con los hijos en los brazos atravesarse delante, con una 
decisión y un valor impresionante!  

Hemos visto en el pueblo chileno cualidades que nuestro pueblo no tenía al comienzo de 
la Revolución: más nivel cultural, más cultura política —escúchese bien—, más cultura 
política, ¡mucha más cultura política! Porque en nuestro país no existía la situación de Chile 
hoy día: la victoria en las urnas de los partidos marxistas —es decir: Partido Comunista, 
Partido Socialista—, y otras organizaciones que apoyaban a esos partidos (APLAUSOS).  

En el orden de la cultura política ustedes han partido de un nivel mucho más alto que 
nosotros.  Pero algo más:  ustedes han partido de una tradición patriótica de 150 años y una 
tradición nacional de 150 años.  Ustedes han partido de un nivel de patriotismo mucho más 
alto, de una valoración superior de las cuestiones de su país, de su patria.  

Nuestro país estaba demasiado penetrado por la ideología del imperialismo.  Nuestro 
país había sido demasiado invadido por la cultura imperialista, por el modo de vida, por 
todos los hábitos de aquella sociedad tan vecina a nosotros que era Estados Unidos.  

De manera que por eso nosotros en ese sentido éramos mucho más débiles que 
ustedes.  Es decir, en toda una serie de aspectos este pueblo parte de un nivel superior al 
nuestro.  Desde el punto de vista económico Chile tiene más recursos económicos que 
Cuba, tiene un mayor desarrollo económico incomparablemente al que tenía 
Cuba.  Disponía de un recurso nacional que ahora es suyo.  Es decir, dispone ahora de un 
recurso nacional como el cobre, en el que 30 000 obreros producen casi 1 000 millones de 
dólares en moneda exterior, en divisas (APLAUSOS).  Recursos energéticos:  casi2 
millones de toneladas de petróleo.  Recursos hidroeléctricos, hierro, carbón, industria 
alimenticia mucho más desarrollada que Cuba:  industria textil.  Es decir que parten ustedes 



de un nivel de desarrollo técnico y de desarrollo industrial muy superior al que había en 
Cuba.  

De manera que en este país están dadas todas las condiciones de carácter humano, todas 
las condiciones de carácter social, para el avance.  

Pero ustedes tienen algo también que no teníamos nosotros.  En nuestro país los 
oligarcas, los terratenientes, los reaccionarios, no tenían la experiencia de esa contrapartida 
de ustedes aquí.  En nuestro país, además, los terratenientes y los oligarcas no se 
preocupaban de que pudiera haber cambios sociales, porque decían:  los americanos —ellos 
llaman los americanos a los norteamericanos— se encargan de esto.  ¡Aquí no puede haber 
ninguna revolución!  Y se dormían sobre los laureles.  

En Chile no es así.  ¡En Chile no es así!  
La reacción, la oligarquía está mucho más preparada de lo que estaba la de Cuba, mucho 

más organizada y mucho más equipada para resistir los cambios, desde el punto de vista 
ideológico. Han creado todos los instrumentos para librar una batalla en todos los terrenos 
frente al avance del proceso.  Una batalla en el campo ideológico, una batalla en el campo 
político, una batalla en el campo de masas —fíjense bien— ¡una batalla en el campo de 
masas contra el proceso!  

Ahora bien:  esa es la diferencia fundamental.  Hay otras, ¡hay otras!  No me refiero a las 
otras, porque eran caminos totalmente diferentes.  

Pero cuando la Revolución en nuestro país triunfa, cuando se inicia —nosotros llamamos 
triunfo de la Revolución el primero de enero, pero lo consideramos históricamente como el 
inicio del proceso—, cuando se inicia ese proceso también tuvimos resistencia.  No vayan a 
creer que no tuvimos resistencia.  No vayan a creer que en Cuba no hubo resistencia de la 
reacción y de la oligarquía. Hubo resistencia, ¡y fuerte!  Acudieron a todos los recursos que 
tenían a mano, a todas las armas, ayudados muy directamente por los imperialistas.  Y en 
todos los campos —fíjense  bien—, en todos los campos nos presentó batalla.  La presentó 
en el campo ideológico, la trató de presentar en el campo de masas, la presentó en el campo 
armado.  

A nosotros se nos puede decir que iniciamos un proceso de lucha armada en Cuba.  Pero 
nosotros no inventamos la resistencia armada. Y la resistencia armada nos costó muy 
cara.  La resistencia armada de la reacción le costó a nuestra patria más sangre y más 
víctimas que la guerra revolucionaria.  ¡Vean!:  murieron más hombres frente a la violencia 
reaccionaria que los que habían muerto en los combates de la guerra revolucionaria.  Nos 
costaron cientos y cientos de vidas, nos costaron cientos y cientos de millones de 
dólares.  Porque las medidas de sabotaje, la creación de bandas mercenarias armadas en casi 
todo el país, las infiltraciones constantes de espías, los lanzamientos constantes de armas 
nos costaron a nosotros años de lucha.  La invasión mercenaria de Girón, después las 
amenazas de la Crisis de Octubre, instigada por los imperialistas...  Nosotros hemos tenido 
que estar luchando durante todos estos años.  

Ahora bien:  nosotros les hemos ganado la batalla en todos los terrenos 
(APLAUSOS).  Les hemos ganado la batalla, en primer lugar, en el terreno ideológico; en 
segundo lugar, en el terreno de masas; y, en tercer lugar, les ganamos la batalla en el terreno 
de las armas (APLAUSOS).  

A nuestro juicio el problema de la violencia en estos procesos —incluido el de Cuba—, 
una vez que se ha instaurado el régimen revolucionario, no depende de los 
revolucionarios.  Sería absurdo, sería incomprensible, sería ilógico que los revolucionarios 



cuando tienen la posibilidad de avanzar, de crear, de trabajar, de marchar adelante, vayan a 
promover la violencia.  Pero no son los revolucionarios los que en esas circunstancias crean 
la violencia.  Y si ustedes no lo saben, seguramente que la propia vida se encargará de 
demostrárselo (APLAUSOS).  

Esa fue nuestra experiencia cuando el movimiento revolucionario cubano triunfa.  
El trabajo no fue fácil.  ¡Nadie se lo imagine fácil!  Créannos que en nuestro país había 

más partidos que en Chile, ¡había más partidos que en Chile!  En nuestro país hubo de 
todo.  Por eso no hay por qué desanimarse.  Existieron todo tipo de discrepancias.  Pero al 
lado de eso había una fuerza unificadora, al lado de eso había un propósito de unir y una 
conciencia de unión y de fuerza, de fuerza. Eso no faltó nunca.  

Y ustedes deben saber que en nuestro país la fusión de los partidos no se hizo por 
decreto.  Nadie se imagine que en Cuba alguien decretó una ley fundiendo los 
partidos.  ¡No!  En Cuba se fueron uniendo progresivamente las fuerzas revolucionarias, se 
fueron fundiendo progresivamente.  Fue un proceso de años.  

Hoy en nuestro país hay una sola fuerza revolucionaria, que es la fuerza revolucionaria 
del pueblo de Cuba (APLAUSOS).  

Yo no sé cuántas decenas de miles de personas hay aquí.  No sé.  Ustedes deben tener 
más o menos una idea.  Pero tantas personas como hay aquí se reúnen en Cuba en 10 
minutos.  Y en dos horas se reúnen diez veces todas las personas que están aquí.  ¡En dos 
horas!  Y nuestra capital tiene dos tercios de la población de Santiago.  

En nuestro país se ha llegado a un gran nivel de unidad, a un gran desarrollo de la 
conciencia revolucionaria.  Se ha generado una forma nueva de patriotismo muy sólida, 
¡muy sólida!, que ha hecho de nuestra patria un baluarte de la Revolución y una trinchera 
entre las naciones de este continente que el imperialismo no podrá destruir (APLAUSOS).  

Hemos escuchado con asombro lo que explicaba el Presidente de que por allá por 
Washington o Nueva York un periódico de mucha circulación publicó una declaración de 
un alto funcionario, que decía "que las horas del gobierno popular en Chile estaban 
contadas" (ABUCHEOS).  

Pues bien:  hace mucho rato —aparte la grosería, aparte la intromisión, aparte el insólito 
augurio, aparte la ofensa, aparte la insolencia—, quiero señalar que hace muchos años que a 
ningún loco funcionario en ese país se le ocurre decir que las horas de la Revolución 
Cubana están contadas (EXCLAMACIONES).  

Habrá que no solo indignarse.  Habrá que no solo enfadarse.  Habrá que no solo 
proclamar la dignidad herida, protestar de la ofensa, sino que habrá que preguntarse por qué 
creen eso, y por qué se sienten tan seguros.  ¿Qué cálculos han hecho?  ¿Qué computadoras 
han introducido en la cuestión?  No quiere esto decir que las computadoras yankis no se 
equivoquen.  Nosotros tenemos buenas experiencias de que se equivocan.  Y en Girón, en 
Girón se equivocaron las computadoras del Pentágono, de la CIA, del gobierno, de todo el 
mundo.  Se equivocaron. Y se equivocaron por millones de diferencia.  Es decir, las 
computadoras se equivocan.  

Pero hay que preguntarse por qué ese optimismo, por qué esa seguridad, en qué bases se 
apoyan, qué los alienta.  Habrá que preguntárselo.  Y serán ustedes los únicos que podrán 
dar la respuesta.  

¿Pero acaso les interesa la opinión de un visitante no turista? ¿Me autorizan? 
(EXCLAMACIONES DE:  "¡Sí!") 



Que levanten la mano los que están de acuerdo (EL PUBLICO PRESENTE LEVANTA 
LA MANO).  

Bueno, ante esa autorización, ante esa autorización plebiscitaria (EXCLAMACIONES 
DE:  "¡Fidel!", "¡Fidel!", "¡Fidel!") les digo —ante esa autorización plebiscitaria, en materia 
de conceptos, en materia de conceptos—, les digo que por debilidades en el propio proceso 
revolucionario, por debilidades en la batalla ideológica, por debilidades en la lucha de 
masas, por debilidades frente al adversario (APLAUSOS).  Y el adversario exterior, 
apoyando al adversario interior, trata de aprovechar todo resquicio, toda debilidad.  

Podíamos decir:  por debilidades en la consolidación de fuerzas, en la unión y la 
ampliación de fuerzas.  

Ustedes viven un proceso muy especial, pero que no es nuevo en lo que se refiere a 
procesos de lucha de clases.  La historia tiene incontables ejemplos.  Están viviendo el 
momento del proceso en que los fascistas —para llamarlos como son— están tratando de 
ganarles la calle, están tratando de ganarles las capas medias de la población.  En 
determinado momento de todo proceso revolucionario los fascistas y los revolucionarios 
luchan por ganar el apoyo de las capas medias de la población.  

Ahora, los revolucionarios son honrados, los revolucionarios son honestos, los 
revolucionarios no andan con mentiras, los revolucionarios no siembran el terror, no 
siembran la angustia ni inventan cosas truculentas y tenebrosas.  

¡Ah!, pero los fascistas sí que no se detienen ante nada.  Tratan de tocar cualquier 
sensibilidad, inventar la calumnia más increíble:  tratan de sembrar el miedo, el temor, la 
intranquilidad en amplias zonas de las capas medias de la población:  tratan de hacerles 
creer las cosas más inverosímiles:  tratan de despertar los mayores temores en todos los 
órdenes.  Tiene un objetivo:  ganarse las capas medias.  Algo más:  utilizan los sentimientos 
más ruines y más bajos.  El chovinismo —ese nacionalismo estrecho—, esos egoísmos, los 
tratan de desatar por todos los medios, ¡por todos los medios!  El chovinismo, los egoísmos, 
las pasiones más bajas, los temores más infundados.  No se detienen ante nada.  

Y nosotros lo hemos visto, porque de vez en cuando tenemos tiempo de ver algo en este 
viaje agitado y largo, largo en kilómetros y largo en días —en lo cual nosotros estamos 
coincidiendo plenamente con los quejosos—, y lo hemos visto:  qué tipo de mentiras, de 
cosas, se dicen; ¿a dónde van dirigidas?  Con relación a nuestra misma visita, ¿a qué iban 
dirigidas todas?  Bueno:  había una sola forma de visitar este país, y era:  un mudo.  ¡Un 
mudo que no hablara ni por señas!, porque por señas se pueden decir muchas cosas (RISAS 
Y APLAUSOS).  Cualquier tema, cualquier detalle... Primero el fariseísmo.  Bien:  "Ha 
llegado, ha sido recibido.  Esperamos que no confunda, que no se meta." Después, poco a 
poco, allá, una empanada:  "El hombre comiendo una empanada." En otro lugar, allá:  "El 
hombre retratado al lado de las niñas del hot pant." Es decir, allá, la mentira: "Abuchean a 
Fidel en Los Andes." Otra mentira: "Frío recibimiento en Chuquicamata." 

Pero bien: tratando de despertar el chovinismo, tratando de presentar cualquier actitud, 
cualquier palabra, cualquier respuesta a un estudiante como un entrometimiento.  De 
manera que hemos visto en todo, todos estos días, cómo cualquier pretexto es utilizado para 
despertar un recelo, un temor, un resentimiento. Y en esa lucha son duchos, son hábiles.  Y 
en estos instantes, desde nuestro punto de vista, de observadores de este proceso, vemos que 
el fascismo trata de avanzar y ganar terreno en las capas medias y tomar la calle.  Algo 
más:  trata de desmoralizar a los revolucionarios. En algunos lugares nosotros hemos visto a 
los revolucionarios algo así como golpeados; en algunos lugares los hemos visto incluso 
desalentados.  



Si nosotros no fuésemos un hombre franco, si no fuésemos hombres que creyésemos en 
la verdad, no nos atreveríamos a decir esto.  Pudiera parecer incluso que se dice algo que el 
adversario utiliza y gana terreno.  ¡No!  El adversario gana terreno en el engaño, en la 
confusión, en la ignorancia, en la falta de conciencia de los problemas (APLAUSOS).  

Si quieren saber una opinión:  el éxito o el fracaso de este insólito proceso dependerá de 
la batalla ideológica y de la lucha de masas; y dependerá de la habilidad, del arte y de la 
ciencia de los revolucionarios para sumar, para crecer y para ganarse las capas medias de la 
población (APLAUSOS). Porque en nuestros países de relativo desarrollo esas capas 
medias son numerosas, y muchas veces son susceptibles de la mentira y del engaño.  Ahora, 
en la lucha ideológica no se conquista a nadie sino con la verdad, con los argumentos, con 
la razón.  Eso es una cosa incuestionable.  

(DEL PUBLICO EXCLAMAN:  "¡Venceremos!").  

Espero que venzan.  Deseamos que venzan.  ¡Y creemos que vencerán!  (APLAUSOS.) 
Hay algo que nos impresionó hoy profundamente, y fueron las palabras del Presidente 

(APLAUSOS), en especial cuando reafirmó esa voluntad de defender la causa del pueblo y 
la voluntad del pueblo. En especial cuando pronunció esa épica frase: que era Presidente por 
voluntad del pueblo y que su deber lo cumpliría hasta el día en que cumpliera su mandato o 
lo sacaran muerto del Palacio Presidencial (APLAUSOS). Y quienes lo conocemos, quienes 
lo conocemos, sabemos que el Presidente no es hombre de frases, que es hombre de hechos 
(APLAUSOS).  Quienes conocemos su carácter sabemos que así es.  

Y cuando se cuenta con ese sentido de la dignidad, cuando el pueblo sabe que puede 
confiar en el hombre que hoy lo representa y que de tal manera pronuncia en esa lacónica 
frase su decisión de resistir los intentos del enemigo exterior, en complicidad con los 
reaccionarios interiores:  cuando el pueblo puede contar con eso y cuando los enemigos 
saben eso, ya eso constituye una seguridad, una confianza, una bandera.  

Y nosotros como latinoamericanos felicitamos de corazón al Presidente por esa valerosa 
y digna afirmación (APLAUSOS).  

Pudimos ver cómo reaccionó el pueblo, pudimos ver cómo reaccionó el pueblo ante esas 
palabras.  

(DEL PÚBLICO LE DICEN ALGO).  

No diría de esa manera: "por la razón o la fuerza". Hay frases que son históricas y tienen 
un valor por sí mismas, por su carácter histórico, y se han convertido en símbolos. ¡Por la 
razón, por la fuerza de la razón y por la fuerza física y de pueblo que acompaña a la razón! 
(APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: "¡Viva Cuba!") 

¡Cuando los jefes, cuando los dirigentes están dispuestos a morir, junto a ellos están 
dispuestos a morir también los hombres y mujeres del pueblo! (APLAUSOS.) 

El pueblo es el gestor de la historia. Los pueblos escriben su propia historia. Las masas 
escriben la historia.  ¡Ningún reaccionario, ningún enemigo imperialista podría aplastar al 
pueblo! (APLAUSOS.)  Y la historia reciente de nuestro país lo demuestra, ¡lo demuestra!  

¿Cómo hemos podido resistir y por qué? Por la unidad de nuestro pueblo, por la fuerza 
que esa unidad engendra.  

Decíamos que en dos horas se reunían diez veces las personas que están aquí. ¡Pero 
decimos también que en menos de veinticuatro horas ponemos seis cientos mil hombres 
sobre las armas! (APLAUSOS.) 



En nuestro país, se ha creado una estrecha e indisoluble unión entre pueblo y fuerzas 
armadas.  Y por eso nosotros decimos que somos fuertes en la defensa.  

Hay algo que los conocedores de la guerra y de la historia, los profesionales de las armas 
saben, y es que en el combate el hombre es decisivo; en el combate los factores morales son 
decisivos; en el combate la moral del hombre es lo que decide.  

Los que conocen de la historia y los que conocen de las grandes proezas militares saben 
que cuando la fuerza está unida y está inspirada y está profundamente motivada, es capaz de 
vencer cualquier obstáculo, de tomar cualquier posición, de hacer los más increíbles 
sacrificios.  

¿Qué es lo que da esta motivación profunda a nuestro país en su defensa frente al peligro 
exterior?  ¡Ah!, es que cuando llega la hora de defender la patria, la patria no está dividida 
en millonarios y pordioseros, grandes terratenientes repletos de privilegios e infelices 
campesinos sin tierra y sin trabajo, pasando miseria de todo tipo.  Es que la patria no está 
dividida entre opresores y oprimidos, explotadores y explotados; las grandes señoronas 
repletas de joyas y riquezas y las infelices mujeres que tienen que ir a ganarse la vida en un 
prostíbulo (APLAUSOS).  La patria no está dividida entre privilegiados y desposeídos.  

Y cuando nuestro campesino es llamado a integrar las unidades del ejército en nuestro 
país, sabe que no está defendiendo la patria de los explotadores, la patria de los 
opresores.  Sabe que no está defendiendo la patria de los privilegiados, sino la patria que es 
realmente de todos y para todos.  La tierra que les da pan a todos y no abundancia a unos y 
hambre a otros; honores y grandezas a unos y humillaciones a otros.  

Y nosotros lo hemos podido ver, lo hemos podido vivir y conocemos por nuestra propia 
experiencia las tremendas motivaciones, el espíritu de nuestro pueblo en el combate, de 
hombres y de mujeres y de todos.  Saben lo que defienden.  Han adquirido un gran sentido 
de la dignidad.  ¡Es un pueblo unido tras una causa justa que defiende una patria suya, que 
defiende una bandera que tiene más contenido que nunca!  

Los pueblos son tan nobles y de tal manera se siembran en ellos los sentimientos 
patrióticos, que aun en las sociedades de clase, de explotadores y de explotados, han sido 
capaces de combatir y de morir, porque han tenido los símbolos de la patria, la idea de la 
patria y han estado dispuestos a defenderla.  Aun cuando hayan sido humildes y humillados 
y explotados en aquella tierra, ¡aún así la defienden!  

Calculen sus motivaciones, sus impulsos, su grado de heroísmo cuando están 
defendiendo una patria que es realmente suya en el más cabal sentido de la palabra 
(APLAUSOS).  

No habrá pueblo tan poderoso ni fuerza armada tan poderosa para cumplir la sagrada 
misión de defender la patria, que aquel donde han desaparecido los explotadores y los 
explotados.  Es decir, que ha desaparecido la explotación del hombre por el hombre 
(APLAUSOS).  

No en balde la historia nos dio una lección bastante reciente.  
En la Segunda Guerra Mundial, cuando poderosos ejércitos se vinieron abajo, ¿qué había 

hecho el fascismo para atacar a Europa, para invadir Francia, para invadir Bélgica, Holanda, 
casi todo el mundo occidental? Sembró su quintacolumna, exaltó las divisiones.  Y en 
aquella situación desarmó moralmente al pueblo.  Y cuando las hordas fascistas atacaron 
con sus blindados y sus divisiones motorizadas rompían las líneas, sacaron el máximo 
provecho de la desmoralización del pueblo.  



¡Ah!, cuando un día, dos años después, en el mes de junio de 1941, 4 millones de 
aguerridos veteranos de ese mismo ejército fascista invaden la Unión Soviética por 
sorpresa, ¿qué se encontraron?  Se encontraron una resistencia desde el primer momento, 
desde el primer día, desde las primeras horas. Un pueblo que estuvo dispuesto a pelear y a 
morir; que dio 18 millones de vidas, que acumuló la más extraordinaria experiencia 
guerrera de los últimos tiempos.  

Que no nos digan que los occidentales aprendieron a pelear. Con una superioridad 
fabulosa, y cuando el ejército nazi estaba destruido, desembarcaron por Normandía, 
llegando fácilmente hasta las fronteras.  En el episodio de las Ardenas famoso, unas cuantas 
divisiones blindadas los hicieron retroceder rápidamente decenas y decenas de kilómetros.  

Pues bien:  los fascistas lanzaron más de 300 divisiones contra la Unión Soviética.  Y 
aquel pueblo resistió, peleó.  ¡Cómo se engañaron!  ¡Creían que era un paseo militar!  Pero 
aquel ataque cobarde y artero terminó en Berlín.  ¡Y fue el ejército soviético quien aplastó 
las hordas fascistas! (APLAUSOS.) 

Una clara lección de la historia.  Nunca jamás, a pesar del proverbial patriotismo de esa 
nación, a pesar del proverbial patriotismo, nunca jamás en la historia se produjo una 
resistencia tan heroica, tan decidida.  Porque ya no era la sociedad de los señores feudales ni 
de los siervos de la gleba, de los zares con sus poderíos absolutos.  El Estado socialista 
resistió más.  ¡Y lo extraordinario es que aquel Estado socialista, de campesinos 
prácticamente, sea hoy la poderosa potencia industrial que es!  Y sea el país que haya 
podido ayudar a naciones pequeñas como Viet Nam y como Cuba para resistir peligros tan 
grandes como fue el peligro imperialista.  

Los hombres de armas saben lo que implica un pueblo unido y combatiente, un pueblo 
con su motivación desarrollada al máximo.  Porque esos son los hombres que hacen posible 
la victoria.  Son los hombres que pueden resistir cualquier desproporción de fuerza.  Son los 
hombres capaces de cualquier heroísmo.  

Nosotros mencionábamos la Revolución Francesa.  Cuando la burguesía era clase 
revolucionaria, y dirigía al pueblo, recordarán también cómo se repitió la 
historia:  cómo ese país, invadido por numerosas naciones, resistió y derrotó a sus 
agresores.  Es que en las revoluciones los pueblos se unen cuando desaparecen las 
injusticias seculares y surgen fuerzas que nada ni nadie puede aplastar.  

Alguien dijo una vez, un historiador de aquella revolución dijo que "cuando un pueblo 
entra en revolución no hay fuerza en el mundo que pueda detenerlo".  Por eso nosotros 
decimos que nuestro país es fuerte y unido.  Hemos avanzado, y nos sentimos satisfechos 
(APLAUSOS).  

Pero si me permiten expresarles con toda sinceridad una de nuestras conclusiones y una 
de nuestras impresiones a ustedes, los chilenos —que son tan curiosos, que les interesan 
tanto las impresiones—, les digo una impresión que me nace de lo más profundo del 
alma:  cuando veo la historia en acción, cuando veo estas luchas, cuando veo hasta qué 
punto los reaccionarios tratan de desarmar moralmente al pueblo, cómo se valen de tantos y 
tantos medios, desde el fondo de mi corazón sale una conclusión, ¡y es que regresaré a Cuba 
más revolucionario de lo que vine! (EXCLAMACIONES Y APLAUSOS.)  ¡Regresaré a 
Cuba más radical de lo que vine!  ¡Regresaré a Cuba más extremista de lo que 
vine!  (EXCLAMACIONES Y APLAUSOS.) 

Expreso palabras que quieren dar una idea.  Cuando nosotros queremos expresar, 
tratamos de buscar una palabra que dé una idea.  Las lecciones, las experiencias me hacen 
sentir más profundamente identificado con el proceso que ha vivido nuestra patria.  Y me 



hacen sentir más profundo amor por nuestra Revolución.  Y apreciar los logros y los 
avances que hemos alcanzado.  

No quiero extender mucho más estas palabras. 
(DEL PUBLICO LE DICEN QUE CONTINÚE).  

(EXCLAMACIONES DE: "¡Fidel!", "¡Fidel!", "¡Fidel!").  
Agradezco mucho la amabilidad y la paciencia de ustedes.  Ustedes saben bien que tengo 

que irme (EXCLAMACIONES DE: "¡No!"). Ustedes saben, además, que no me necesitan 
aquí (EXCLAMACIONES DE: "¡Sí!" y "¡Que se quede!").  

Les agradezco esas exclamaciones como un intento de desagravio por aquellos que 
trataron de agriar la visita, exigiendo la partida y poco más que promoviendo una ley para 
botarme (ABUCHEOS). 

Ayer nosotros decíamos en broma, y hasta ayer bromeábamos...  Hoy no podíamos estar 
en ánimo de bromear leyendo las noticias de los sucesos, que no quiero comentar.  Solo con 
relación al ánimo.  Cuando se leen noticias de heridos, de incendios, cosas que ocurrieron 
precisamente cuando nosotros en la embajada cubana celebrábamos una recepción, donde 
estaban presentes más de 6ó00 personalidades chilenas.  Y hasta aquellos momentos 
bromeábamos, y decíamos:  ¿Cuáles son los requisitos para hacerse ciudadano 
chileno?  (APLAUSOS.)  Y habla un abogado por allí.  Y le decíamos:  ¿Cuántos días 
son?  ¿Cuánto tiempo de residencia?  ¿Dónde están las planillas?, que quiero llenar una 
planilla.  

Frente a las frases, a los insultos y a todo eso se podía bromear.  Y se bromeaba con 
eso.  Y no me faltaron deseos de hacer la broma en grande.  Porque al fin y al cabo no le 
negarían ustedes a un latinoamericano que cumpliendo todos los requisitos constitucionales 
se hiciera ciudadano chileno.  ¿En 10 años, en 20 años?  Yo no sé.  Eso era absolutamente 
en broma.  

Nosotros nos sentimos en cierto modo hijos de toda una comunidad, parte de un mundo 
que es mucho mayor que Cuba y que Chile:  que es la América Latina (APLAUSOS).  

Llegarán los tiempos en que todos tengamos la misma ciudadanía, sin perder por ello un 
ápice de amor a nuestra tierra, al rincón de este continente donde hayamos nacido, a 
nuestros símbolos: a nuestras banderas, que serán banderas hermanadas; a nuestros himnos, 
que serán himnos hermanados; a nuestras tradiciones, que serán tradiciones hermanadas; a 
nuestras culturas, que serán culturas hermanadas.  Y cuando tengamos el poder suficiente 
entre todos los pueblos para ocupar un lugar digno en el mundo, para que los poderosos no 
nos insulten, para que no venga el imperio arrogante y orgulloso a anunciarnos tragedias y 
caídas, ni amenazarnos de ninguna manera...  No es lo mismo amenazar a un pueblo 
pequeño que a una unión de pueblos hermanos que puede ser una grande y poderosa 
comunidad en el mundo de mañana (APLAUSOS).  

Llegarán esos tiempos, llegarán esos tiempos cuando haya sido derrotada la ideología 
reaccionaria, cuando hayan sido derrotados los nacionalismos estrechos, los chovinismos 
ridículos, que son los recursos que los reaccionarios y los imperialistas utilizan para 
mantener la hostilidad y la división entre nuestros pueblos (APLAUSOS), entre pueblos que 
hablan el mismo idioma y que son capaces de entenderse, como nos entendemos 
nosotros.  Las ideologías reaccionarias tienden a la división.  

Para que un día América pueda unirse, la América nuestra que decía Martí, será 
necesario derrotar hasta el último vestigio de esos reaccionarios, que quieren pueblos 



débiles para mantenerlos en la opresión, para mantenerlos sometidos a los monopolios 
extranjeros.  Porque en definitiva todo eso no es más que expresión de una filosofía:  de la 
filosofía reaccionaria, de la filosofía de la explotación y de la opresión.  

Permítanme no la prolongación de esta visita, sino expresar algunas ideas más, si se 
desea (EXCLAMACIONES DE:  "¡Sí!").  

¿Qué queremos decir?  Entre otras, una elemental expresión de agradecimiento a todos 
los que hemos tratado —y hemos tratado ampliamente con el pueblo chileno.  Hemos 
tratado y hablado ampliamente con los obreros, los estudiantes, los campesinos, el pueblo 
en general, que nos recibió en tantos sitios.  Hemos conversado con periodistas, hemos 
conversado con trabajadores intelectuales, con economistas y técnicos como los de la 
CEPAL.  Nos hemos reunido y hemos conversado con diputados, con los dirigentes de los 
partidos de la Unidad Popular y de las organizaciones de izquierda.  Con todos...  (DEL 
PUBLICO LE DICEN:  "¡Las mujeres!").  

No las he olvidado.  Nos hemos reunido con las representaciones obreras.  Nos hemos 
reunido con las mujeres chilenas (APLAUSOS).  Hemos sostenido entrevistas con el 
Cardenal de Chile (APLAUSOS).  Nos hemos reunido con más de 100 sacerdotes 
progresistas, que constituyen un impresionante movimiento.  Hemos dialogado con 
hombres del ejército, de la armada y de los carabineros (APLAUSOS).  En todas partes con 
espíritu amistoso, con respeto.  Hemos tratado de responder todas las preguntas y todas las 
cuestiones que hayan estado a nuestro alcance.  

De estas reuniones, dos fueron las que produjeron más irritación y fueron más motivos 
de crítica:  la reunión con el Cardenal, la reunión con los sacerdotes progresistas, y los 
diálogos con los hombres del ejército, la armada, la aviación y los carabineros 
(APLAUSOS).  

Es preciso que nosotros digamos con franqueza cuáles fueron los fundamentos de esos 
diálogos, y por qué y cómo se produjeron.  

¿Es que acaso nosotros hemos estado haciendo demagogia o contraviniendo nuestras 
convicciones?  Porque hemos visto cómo se ha tratado de golpear sobre algunas de esas 
cuestiones.  

Puede decirse realmente que si alguien compitió o emuló conmigo en materia de recibir 
insultos, fue precisamente el Cardenal.  Teníamos muchas cosas que conversar con la 
izquierda cristiana y con los sacerdotes chilenos, amplias cosas (APLAUSOS), fundadas no 
en oportunismos sino en principios; no en ventajismos sino en razones profundas, en 
convicciones; en la convicción de la conveniencia, de la posibilidad y de la necesidad de 
unir en el ámbito de esta comunidad latinoamericana a los revolucionarios marxistas y a los 
cristianos, a los revolucionarios marxistas y a los revolucionarios cristianos (APLAUSOS).  

Ampliamente conversamos esto con los sacerdotes, los fundamentos de esa convicción 
de hoy y de siempre.  ¡Que no se confundan los problemas que crearon los oligarcas en 
nuestro país tratando de usar la Iglesia contra la Revolución!  

Nosotros muchas veces nos hemos referido a la historia del cristianismo, al cristianismo 
aquel que engendró tantos mártires, tantos hombres sacrificados por la fe.  Y siempre 
tendrán nuestro más profundo respeto los hombres que son capaces de dar su vida por su fe 
(APLAUSOS).  Por los que no sentiremos ningún respeto jamás es por los hombres que 
como defienden bastardos intereses —sus egoísmos, su estómago repleto—, no son capaces 
de dar la vida por nada ni por nadie (APLAUSOS).  



Examinamos los enormes puntos de coincidencia que puede haber entre los preceptos 
más puros del cristianismo y los objetivos del marxismo.  Porque muchos han querido 
tomar la religión para defender, ¿qué?  La explotación, la miseria, el privilegio.  Para 
convertir la vida del pueblo en este mundo en un infierno, olvidándose que el cristianismo 
fue la religión de los humildes, de los esclavos de Roma, de los que por decenas de miles 
morían devorados por los leones en el Circo, y que tenía expresiones terminantes acerca de 
la solidaridad humana o amor al prójimo, condenatorias de la avaricia, la gula, los 
egoísmos. 

Religión que llamó hace 2 000 años mercaderes a los mercaderes, fariseos a los 
fariseos.  Que condenó a los ricos, y que dijo virtualmente que no entrarían en el reino de 
los cielos (APLAUSOS). Que multiplicó los peces y los panes, precisamente lo que el 
hombre revolucionario de hoy se propone con la técnica, con sus brazos, con el desarrollo 
racional y planificado de la economía.  

Cuando se busquen las similitudes entre los objetivos del marxismo y los preceptos más 
bellos del cristianismo, se verá cuántos puntos de coincidencia, y se verá por qué un párroco 
humilde, que conoce el hambre —porque la ve de cerca—, la enfermedad y la muerte, que 
conoce el dolor humano...  O como algunos de esos sacerdotes que trabajan en minas o 
trabajan entre humildes familias campesinas, y se identifican con ellos y luchan junto a 
ellos.  O personas abnegadas que consagran su vida a atender enfermos que padecen las 
peores dolencias.  

Cuando se busquen todas las similitudes se verá cómo es realmente posible la alianza 
estratégica entre marxistas revolucionarios y cristianos revolucionarios (APLAUSOS).  

Los interesados en que tales alianzas no se produzcan son los imperialistas.  Y son, por 
supuesto, los reaccionarios.  

Con los militares —y cuando decimos militares comprendemos todas las armas, todos 
los institutos— dialogamos también ampliamente.  Pero tales diálogos se produjeron de 
manera absolutamente espontánea.  Nadie los planificó.  Fue el resultado de las atenciones 
oficiales, de las extraordinarias atenciones con que el Presidente, los ministros, y las 
autoridades del gobierno quisieron rodear la visita.  Y en todas partes, en todos los 
aeropuertos, en todos los sitios, estaban presentes también los hombres de uniforme y sus 
representantes (APLAUSOS).  Y espontáneamente surgieron en muchas ocasiones los 
diálogos:  en las recepciones, en los encuentros con las autoridades.  Y entre los hombres de 
uniforme de Chile y nuestra delegación se vio con toda claridad que había muchas 
cuestiones sobre las cuales se podía conversar.  

En primer lugar, nuestro país ha tenido que vivir una experiencia tremenda.  Los 
revolucionarios cubanos hemos tenido que pasar por singulares experiencias en diversas 
fases de la lucha. Primero, como combatientes irregulares en sus inicios; después, con el 
desarrollo de determinadas concepciones y tácticas de lucha.  Los revolucionarios cubanos 
nos vimos obligados a participar en numerosas batallas en condiciones muy desiguales, en 
desproporciones muy grandes, a lo largo de nuestra guerra revolucionaria.  

Pasamos por las más diversas fases:  fases de adversidad, fases de éxito.  Desde 
momentos sumamente difíciles hasta victorias completas, la victoria completa.  

Vivimos después experiencias de todo tipo:  de cuando nos invadieron el país con bandas 
mercenarias en todas las provincias y nos hicieron combatir contra ellas durante 
años.  Estaban equipadas con las mejores armas de Estados Unidos, equipos de radio y 
todas sus técnicas.  



Hemos vivido la experiencia de Girón y hemos vivido la experiencia de la Crisis de 
Octubre, en que nuestro país tuvo que atravesar momentos de suma tensión, de 
extraordinario peligro, en que nuestro país estaba virtualmente amenazado por decenas de 
proyectiles nucleares.  

Hemos tenido que pasar por la experiencia de constituir nuestras unidades de combate 
para contemplar un peligro real y grande.  Hemos tenido que desarrollar poderosas fuerzas 
armadas, crear escuelas, aprender la utilización de nuevos armamentos, de nuevas 
técnicas.  Hemos tenido contacto con la experiencia más profunda de la última guerra, los 
informes y los documentos.  

Es incuestionable que desde el punto de vista técnico, desde el punto de vista profesional 
había muchas cuestiones que podían ser objeto de diálogo.  El interés de la experiencia de 
Cuba, del proceso de Cuba, la natural curiosidad por los acontecimientos históricos que 
todos los hombres tenemos.  También las cuestiones de carácter humano, la competencia, la 
eficiencia, las tradiciones, la historia de cada país, el presente y el futuro.  Cuál será el 
destino de nuestros pueblos en el mañana, frente a los abismos tecnológicos que crecen, 
frente a las naciones desarrolladas y las que se han quedado rezagadas.  Cuáles son las 
concepciones futuras de las armas, de los nuevos sistemas de armamento.  

Es decir que tanto desde el punto de vista profesional como humano, como cosas que 
tienen que ver con el destino futuro de nuestros pueblos, había amplios temas de este 
género, sobre los cuales se desarrollaban los diálogos.  

Y tuvimos oportunidad de conocer muchos hombres de gran talento, de carácter, de 
eficiencia.  Hemos tenido oportunidad de conocer muchos hombres valiosos, gracias 
precisamente a esos diálogos.  Hemos tenido oportunidad de referirnos a cuestiones 
relativas a nuestras tradiciones.  Hemos aprendido, digamos, mutuamente, muchas cosas.  

¿Era acaso una falta?  ¿Era acaso una conspiración?  ¿Era acaso un delito?  ¿Había razón 
para que alguien se sintiera ofendido?  ¿Y por qué si conversábamos con los sacerdotes, y 
con el Cardenal y con los técnicos de la CEPAL no podíamos dialogar con los hombres de 
uniforme de Chile?  ¿Y por qué temían tanto esos diálogos?  ¿A quién se ofende con eso?  

Hemos dialogado incluso en la guerra.  Cuando combatíamos dialogábamos con el 
adversario, discutíamos.  Cuando combatíamos analizábamos razones:  quién la tenía y 
quién no la tenía.  Si hemos dialogado incluso con hombres combatiendo frente a nosotros, 
¿por qué no íbamos a dialogar con hombres que nos atendieron con toda caballerosidad, con 
toda amabilidad, con toda consideración y con todo respeto?  (APLAUSOS.) 

Por eso en el día de hoy a ellos queremos expresarles también nuestro agradecimiento 
por sus atenciones, en este día precisamente, 2 de diciembre, que ha querido la casualidad 
—porque nadie lo organizó así— que coincidiera con el XV aniversario del desembarco del 
"Granma" (APLAUSOS), en que un grupo de 82 hombres arribamos a costas pantanos as de 
Cuba.  

La correlación de fuerzas totales de Batista contra nuestras fuerzas era de 1 000 a 1.  En 
total tenían, entre las diversas armas, unos 80 000 hombres.  Algunos días después la 
adversidad hizo mucho más difícil nuestra situación, y solo siete hombres con armas nos 
volvimos a reunir.  Correlación de fuerzas:  10 000 a 1, por lo menos.  Un poco más 
de         10 000.  ¡Diez mil a uno!  Y en aquellos instantes nosotros no nos desalentamos, 
¡no nos desalentamos!  

Tal vez esto les ayude a comprender por qué no tenemos temor de señalar cuáles pueden 
ser las debilidades de los revolucionarios o de un proceso en un momento dado.  



¡Diez mil a uno!  Y aquellos hombres no se desalentaron.  
Siguieron adelante, atravesaron muy difíciles circunstancias, y lucharon siempre con una 

correlación de fuerzas muy adversas.  
Cuando incluso finaliza la guerra, la correlación es de más de 20 a 1.  Por esos períodos 

atravesó nuestro proceso.  De manera que esto, revolucionarios chilenos, lo cito en relación 
con este día, que es para nosotros un deber recordar, para sacar la conclusión de que un 
pueblo revolucionario, un pueblo armado con una doctrina, con una idea, decidido a 
defender una causa, no habrá forma de aplastarlo, no habrá forma de derrotarlo 
(APLAUSOS).  

¡Decimos esto para que jamás haya desaliento en las filas revolucionarias!  ¡Para que 
jamás haya desaliento!  ¡Para que jamás la moral baje un ápice!  ¡No importa la acción del 
enemigo!  ¡No importan incluso sus éxitos parciales!  Hay que decir:  ¡Adelante!  

Los revolucionarios se mueven por motivaciones profundas, por grandes ideas.  No 
incitan el temor.  ¡No!  Aunque, desde luego, los revolucionarios saben el destino de las 
revoluciones aplastadas.  Para citar ejemplos, dos:  la revolución de los esclavos de Roma, 
la revolución de Espartaco, aplastada por los oligarcas, costó la vida a cientos de miles de 
hombres que fueron crucificados a lo largo de los caminos que conducen a Roma; la 
revolución de los comuneros de París, ahogada ferozmente en sangre.  

Y se pueden citar varios ejemplos modernos.  Cuando un proceso revolucionario se 
desata, por un lado surge el fascismo, con todos sus trucos y todas sus artes, todas sus 
técnicas de lucha, todas sus hipocresías, sus fariseismos, sus tácticas de despertar el miedo, 
de usar la mentira, sus ruines e inescrupulosos métodos.  ¡No hay que temer!  ¡Luchar con 
argumentos!  ¡Luchar con la razón!  ¡Luchar con la verdad!  ¡Luchar con convicción!  ¡Y 
luchar no por temor a las consecuencias de la derrota!  Saber, sí, lo caro que cuestan las 
derrotas a los pueblos.  ¡Luchar por el ideal!  ¡Luchar por la causa justa!  ¡Luchar sabiendo 
que la razón está de su parte!  ¡Luchar sabiendo que las leyes inexorables de la historia 
están de su parte!  ¡Luchar sabiendo que el futuro les pertenece!  ¡Avanzar con las 
masas! ¡Avanzar con el pueblo!  ¡Avanzar con las ideas!  ¡Avanzar sumando!  ¡Avanzar 
creciendo!  (EXCLAMACIONES Y APLAUSOS.) 

Y esto que digo hoy, en que he hablado ampliamente —gracias a la paciencia y 
consideración de ustedes—, esto a que nos hemos referido sobre tácticas, sobre unión, sobre 
posibilidades de participación de todos en esta gran cruzada por la América de mañana, esto 
no lo he inventado al venir aquí a Chile, estas no son ideas de ocasión, porque aquí tenemos 
nosotros este documento, proclamado hace 10 años, que se llama Segunda Declaración de 
La Habana (APLAUSOS), y que nosotros consideramos conveniente referir leyendo unos 
párrafos, y que resumen la concepción estratégica revolucionaria desde entonces.  Y tal vez 
estos párrafos puedan ser de utilidad para ustedes.  

Al despedirnos, ¿qué podemos darles?  Si tan siquiera pudieran ser de utilidad algunas 
ideas, algunos conceptos, nos sentiríamos satisfechos, si al menos espiritualmente hemos 
reciprocado de alguna manera el afecto de ustedes.  

Los párrafos son estos, y están a continuación uno de otro.  
"El imperialismo, utilizando los grandes monopolios cinematográficos, sus agencias 

cablegráficas, sus revistas, libros y periódicos reaccionarios, acude a las mentiras más 
sutiles para sembrar el divisionismo e inculcar entre la gente más ignorante el miedo y la 
superstición a las ideas revolucionarias, que solo a los intereses de los poderosos 
explotadores y a sus seculares privilegios pueden y deben asustar.  



"El divisionismo, producto de toda clase de prejuicios, ideas falsas y mentiras;  el 
sectarismo, el dogmatismo, la falta de amplitud para analizar el papel que corresponde a 
cada capa social, a sus partidos, organizaciones y dirigentes, dificultan la unidad de acción 
imprescindible entre las fuerzas democráticas y progresistas de nuestros pueblos.  Son 
vicios de crecimiento, enfermedades de la infancia del movimiento revolucionario que 
deben quedar atrás.  En la lucha antimperialista y antifeudal es posible vertebrar la inmensa 
mayoría del pueblo tras metas de liberación que unan el esfuerzo de la clase obrera, los 
campesinos, los trabajadores intelectuales, la pequeña burguesía y las capas más 
progresistas de la burguesía nacional.  Estos sectores comprenden la inmensa mayoría de la 
población y aglutinan grandes fuerzas sociales capaces de barrer el dominio imperialista y 
la reacción feudal.  En ese amplio movimiento pueden y deben luchar juntos por el bien de 
sus naciones, por el bien de sus pueblos y por el bien de América, desde el viejo militante 
marxista hasta el católico sincero que no tenga nada que ver con los monopolios yankis y 
los señores feudales de la tierra.  

"Ese movimiento podría arrastrar consigo a los elementos progresistas de las fuerzas 
armadas, humilladas también por las misiones militares yankis, la traición a los intereses 
nacionales de las oligarquías feudales y la inmolación de la soberanía nacional a los 
dictados de Washington." 

Estas ideas fueron expresadas hace 10 años y no se apartan un ápice de las ideas de hoy.  
Nuestra Revolución ha sido consecuente con sus posiciones.  No ha sido 

dogmática.  Progresa, avanza.  En un momento dado puede tener algunas fases y algunos 
desarrollos superiores a los de atrás.  Pero sigue una línea, sigue un principio, sigue un 
camino.  Se ha caracterizado por su confianza en el pueblo, por su confianza en las masas, 
por su confianza en las ideas, por la seguridad en la victoria.  Se ha caracterizado por su 
firmeza y por su intransigencia.  ¡Amplitud y suma por un lado, intransigencia con los 
principios por otro lado!  

Hemos hablado con muchos chilenos.  Hemos dialogado ampliamente.  Con los únicos 
que no hemos dialogado ni dialogaremos jamás es con los explotadores, con los 
reaccionarios, con los oligarcas y los fascistas (APLAUSOS).  

¡Con los fascistas no hemos dialogado ni dialogaremos jamás!  

Con todos los demás chilenos hemos sentido el inmenso honor de haberlos tratado, de 
haberlos conocido, de haber cambiado impresiones, de haber dialogado con ellos 
(APLAUSOS).  

Querido compañero Salvador Allende:  pronto ya partiremos de este hermoso y 
magnifico país.  Pronto nos despediremos de este pueblo acogedor, hospitalario, magnifico 
y caluroso.  Una cosa nos llevamos:  el recuerdo imborrable de esta visita, de los afectos, de 
las atenciones, de los honores que a nuestra delegación ustedes hicieron como representante 
del pueblo cubano y de la Revolución Cubana.  

Solo queremos decirle, querido Presidente, a usted y a los chilenos, que con Cuba 
pueden contar (APLAUSOS), con su solidaridad desinteresada e incondicional, con lo que 
esa bandera significa, con lo que esa patria significa.  ¡No la patria de los explotados, sino la 
patria de los hombres libres!  ¡La patria donde una Revolución ha llevado la igualdad y la 
justicia!  ¡La patria donde se ha reivindicado al hombre y se le ha dado un contenido 
inmenso de dignidad!  

A los que pretenden impugnar la legitimidad de esa Revolución, que vean su fuerza y 
que expliquen cómo si no tenemos un pueblo consciente y unido —un pueblo que sabe lo 



que es la dignidad y la libertad—, cómo hemos podido resistir culturalmente, políticamente 
y militarmente al poderoso imperio yanki (APLAUSOS).  

¡Ahí está nuestra patria sólida y firme!  ¡Ahí está su bandera!  ¡Bandera que significa la 
dignidad de Cuba, que significa la nación en su sentido más amplio, que significa el 
patriotismo en su sentido más solidario como hijos de Cuba, como hijos de América!  

En esos símbolos que hoy flotan en este sitio, en esa proximidad física está también el 
símbolo de la proximidad de nuestros pueblos, de nuestra idea, de nuestra causa y de 
nuestra razón.  

Y por ser hoy 2 de diciembre, permítaseme terminar estas palabras como las terminamos 
siempre en Cuba! 

¡Patria o Muerte!  
¡Venceremos! (EXCLAMACIONES DE: "¡Fidel!", "¡Fidel!") 

(OVACION). 
http://www.cuba.cu/gobierno/discursos/1971/esp/f021271e.html 

*El título y el subtítulo son de los editores de este material. 


